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  CAPÍTULO I


  


  SENTENCIA IMPRESIONANTE


  


  


  


  El término de nuestro próximo viaje, habíamos decidido que fuera el Maijeh Semkat (Maijeh de los peces) que, a juzgar por su nombre nos prometía abundante provisión de ellos para nuestra alimentación.


  Necesitábamos tres días para llegar allí, donde teníamos que dejar el barco y emprender el camino por tierra. En aquellas regiones pantanosas no hay ni caballos ni camellos; son de poca utilidad y mueren pronto. Allí se utilizan los bueyes como montura y transporte de carga. Son animales fuertes, ligeros, dóciles, cariñosos, que se desarrollan admirablemente en los terrenos del Alto Nilo y constituyen una casta aparte debido a su crianza especial. Era, pues, preciso, hacernos con aquella clase de animales para ganar tiempo, cosa interesantísima para nosotros, ya que Ibn Asl nos llevaba cinco días de ventaja. Si lográbamos llegar a Wagunda antes que él, podríamos hacerle el recibimiento que se merecía.


  Para no perder un solo día, decidimos adelantarnos a nuestro buque en un gran barco tripulado por ocho fuertes remeros, con un piloto y los víveres suficientes para ir a parlamentar con los negros Bor, (importante rama del pueblo Dinka, unos diez mil), que viven en los alrededores del Maijeh Semkat y son dueños de grandes manadas de bueyes.


  Yo llevaba plenos poderes del emir y creía que los Bor nos darían toda clase de facilidades para nuestro empeño, al enterarse de que tratábamos de salvar a sus hermanos de raza.


  Uno de los remeros era el dinka Agadi que, a la vez, debía servirnos de intérprete puesto que ninguno de nosotros conocía bien la lengua de aquella gente.


  Por su parte, los askaris nos aseguraron que el Maijeh Semkat bullía de hipopótamos y que en sus proximidades habían también grandes manadas de elefantes. Aquello me hizo esperar interesantes cacerías.


  Uno de los guerreros de Ibn Asl, indultados, que había estado en tales lugares, me dijo que la entrada del Maijek no tenía pérdida, pues poco antes de llegar a él se acababa el frondoso arbolado de las orillas del río y aparecían los bosques de palmeras Deleb —una de las especies más hermosas del norte de África.


  Remábamos con toda nuestra fuerza durante la noche, a favor de la luna, mientras luchábamos abiertamente con la terrible plaga de insectos que pululan por aquellas latitudes. Durante el día nos servíamos de la vela si el viento era favorable. Por fin, a la tercera jornada, llegamos a nuestro destino sin habernos tropezado con alma viviente.


  Nos metimos en el Maijeh y en tanto nos deslizábamos ligeros junto a la orilla, iba yo examinando con ansia el terreno para ver si descubría alguna señal que denotara la presencia de seres humanos. Se acercaba rápidamente la noche, cuando a unos cuantos pasos de la ribera, descubrí un extraño caballete en forma de guillotina por el medio del cual se veía un sendero completamente pisoteado que conducía directamente al agua.


  Era una trampa para coger hipopótamos. Este animal no es tan pacífico como generalmente lo describen. Muchas veces ataca en el agua a las personas sin haber sido hostilizado por ellas. Estando herido es mucho más peligroso, pues se sumerge para reaparecer de pronto y volcar de un formidable golpe la lancha de sus enemigos y triturarlos después entre sus poderosas mandíbulas. Por eso tratan los negros, a ser posible, de esquivarle en el agua, para perseguirle con más ahinco por tierra, pues la carne, sobre todo el tocino de esos animales, es un alimento muy apreciado hasta para los blancos, quienes dicen que la lengua es un manjar exquisito.


  El hipopótamo permanece durante el día en el agua, saliendo de noche a tierra para mantenerse de plantas jugosas. Con predilección se dirige a las plantaciones de azúcar y otros campos, en los que hace grandes destrozos, tanto por lo que come como para lo que pisotea.


  Tiene, como casi todas las bestias salvajes, sus senderos determinados, los que frecuenta diariamente, mientras no se ve obligado a abandonarlos. En tales lugares ponen los negros sus trampas, que consisten en garfios o arpones suspendidos con enormes piedras, para que los golpes sean más profundos y certeros. Tan pronto como el animal tropieza con el mecanismo de la trampa, se desprende el arpón de su sostén yendo a clavarse en el cuello o lomo de la fiera, que no puede desprenderse de él, debido al garfio de que está provisto. El animal herido se lanza al agua donde se desangra poco a poco.


  Yo pensé que puesto que había una trampa, había también personas, y, en consecuencia, nos acercamos a la orilla. Tuve buen cuidado de no desembarcar en la proximidad del hollado camino, no tanto por miedo a los animales como por los Bor.


  Todavía no sabíamos si nos acogería bien aquella gente.


  Precavidamente debíamos guardarnos de ellos, ocultando la embarcación por si nos veíamos obligados a huir. Seguí bogando otro rato hasta que llegamos a un estrecho remanso, rodeado de altos y tupidos cañaverales que nos ofrecían un estupendo escondrijo para nuestra barca. Allí saltamos a tierra.


  Entonces me aventuré solo hasta la trampa para inspeccionar los alrededores y saber en qué dirección debíamos marchar, para encontrar a los que la habían montado. Tardé poco en descubrir sus huellas, las cuales seguí durante un rato por el bosque de palmeras, donde se internaban.


  Al cabo de cinco minutos de avanzar abriéndome camino con el cuchillo por entre la inextricable maraña de la maleza que me cerraba el paso, llegué a un claro donde descubrí seis tokuls. El tamaño de las chozas dejaba adivinar que, bajo sus tejados, en forma de embudo, se cobijaban bastantes negros, a parte de los cuales vi sentados o tumbados delante de sus viviendas. Todos eran hombres. Algunos de ellos se ocupaban en amontonar combustible, pues la noche se acercaba.


  Creyéndose, sin duda, seguros, nadie montaba guardia. A juzgar por su tatuaje, pertenecían al pueblo Dinka, acaso a la rama de los Bor, que andábamos buscando.


  Me volví inmediatamente a contar lo que había visto a mis compañeros.


  Agadi, nuestro intérprete, dijo:


  —Sí, son guerreros Bor, effendi. Están cazando y por eso no han traído a sus mujeres. Vamos a hablar con ellos en seguida.


  Y echamos a andar bien pertrechados de armas. Lo hacíamos, naturalmente, con el menor ruido posible. Yo marcaba la dirección.


  Entre tanto se nos hizo de noche. Los Bor encendían ya sus fuegos, cuyos resplandores nos orientaban.


  Por fin llegamos a unos treinta pasos de la primera choza. Ante los tokuls ardían hogueras en las cuales los negros estaban asando carne, cuyo tufillo llegaba hasta nosotros. Agadi, chasqueando la lengua, dijo:


  —Esto es Mischwi el Husahn el Bahr (asado de hipopótamo).


  Effendi, comeremos con ellos.


  —No. Primero te acercas tú y a ver qué pasa. Pero si notas la menor hostilidad, te vuelves inmediatamente con nosotros.


  De pronto, al reflejarse sobre nosotros las luces de las fogatas nos vieron los negros, quienes, levantándose de un salto, gritando horriblemente y con una rapidez increíble, desaparecieron todos dentro de sus chozas, desde donde nos apuntaron con sus escopetas. Agadi avanzó solo hasta la cabaña más grande, por suponer que era la del jefe, llevando en la mano una hoja de palmera que agitaba sin cesar, por ser signo de amistad entre los indígenas. Al llegar a la lumbre se detuvo y cambió algunas palabras con los ocultos negros; por fin salieron dos de ellos sin armas, que condujeron a Agadi a una de las cabañas.


  Pasaron diez, quince minutos sin que volviera a salir. Y el cuarto de hora se convirtió en media hora sin que nadie apareciera. Los negros seguían en sus tokules. Las fogatas, faltas de combustible, se consumían lentamente y extinguida su luz, perderíamos la única orientación que teníamos. Llamé a Agadi varias veces pero inútilmente. Por fin llegó a nosotros su voz desde el fondo de la choza.


  — Effendi estoy prisionero, pues creen que eres Ibn Asl.


  Poco después apareció en la entrada del tokul. Tenía las manos atadas a la espalda y estaba amarrado a una cuerda, cuyo extremo sostenían desde dentro de la cabaña.


  —¿Dónde está el jefe? —le dije.


  —En el tokul. No quiere salir. Me manda que te diga que te retires inmediatamente.


  —¿Y si no quiero?


  —Os fusilarán a todos y tirarán de la cuerda y me asesinarán.


  —¿Y si nos vamos, que pasará?


  —Van a deliberar sobre ello.


  —¿Cuándo sabremos el resultado?


  —Mañana.


  —¿Y por qué mañana? ¿Tú sabes lo que nos urge el tiempo? ¿Has confesado dónde se encuentra nuestra embarcación?


  —No.


  —Bueno, me retiraré por miedo a que te pase algo. Pero dile al jefe que volveré al rayar el día a saber la contestación. Y ¡ay de él si toca a uno solo de tus cabellos!


  Y me marché con mis askaris, pero no me alejé demasiado. Cuando volví la cabeza vi desaparecer a Agadi en el interior del tokul.


  —Está perdido —dijeron algunos de mis soldados—. Le tienen por un traidor, aliado de Ibn Asl. Y seguramente tratarán de escaparse sigilosamente, después de matar a Agadi.


  —También yo lo creo, pero nosotros se lo impediremos.


  Cercaremos el campamento.


  —No adelantaremos nada. Podremos matar a alguno, pero a todos no.


  —Si intentan huir, tendrán que pasar por delante de nuestros fusiles.


  El bosque es impenetrable. Sus barcos deben esperarles en algún sitio del Maijeh. Apostándonos en el camino que lleva al agua, les cortaremos el paso.


  Y así se hizo.


  Dejé tres dobles centinelas en los sitios más estratégicos y yo mismo me puse al acecho.


  Llevábamos tumbados en nuestros puestos una media hora, cuando apareció la luna. Su plateada luz filtrándose a través de las copas de las palmeras, fingía luces metálicas y temblorosas que, iluminando el oscuro bosque, atraían hacia él a los gusanos de luz, cuyos reflejos son sólo comparables a piedras preciosas.


  En esto sentimos a nuestra derecha que alguien se acercaba.


  Estábamos ocultos entre las plantas trepadoras junto al camino. A pesar de la oscuridad reinante, distinguí las siluetas de dos negros que llevaban remos en las manos. Cuando se alejaron hacia el agua, susurró a mi oído el askari que me acompañaba.


  —Vienen más, ¿oyes, effendi?


  —Sí. Van a sus barcas. Les dejaremos pasar y así sabremos dónde las ocultan.


  Mientras musitaba yo esto, pasaron otros dos negros por delante de nosotros. Estaca claro que intentaban huir. Presté oído al campamento y no percibí ruido alguno.


  —Voy a deslizarme tras ellos. Sigue tú echado. Si vienen más, dispara contra el primero. Eso dará tiempo a que yo acuda.


  Me arrastré hasta el camino que no tenía recodos y conducía derecho al agua, formando una especie de anteojo por el que pude ver, al cabo de un rato, el Maijeh. Este brillaba a la luz de la Juna como metal fundido; ni el más ligero cefirillo rizaba su superficie.


  Detenidos junto a un cañaveral de la orilla, vi a los cuatro negros que, con los remos en las manos, parecían observar algo en el Maijeh que yo no alcanzaba a ver. Avancé más hasta que logré descubrirlo. Era un hipopótamo hembra, enorme, a juzgar por su cabeza. Estaba jugueteando en el agua; se sumergía y volvía a aparecer, pero sin sacar nada más que la cabeza y el cuello. Sobre el lomo del animal hacía equilibrios una cría del tamaño de un perro de Terranova, pero más gorda.


  En uno de los chapuzones cayó al agua el pequeño hipopótamo que, chapoteando en ella, logró llegar a tierra y se puso a trotar por el camino de la trampa, donde se quedó parado para mirar a su madre. Ella, inquieta, no tardó en seguirle.


  El pequeño, al ver llegar a su madre, volvió a emprender su trotecillo, acercándose sin darse cuenta a los negros, que se habían agazapado. Era todavía muy pequeño para sospechar los peligros que puede correr un gracioso hipopotamito.


  Yo era todo ojos. Toda mi atención estaba concentrada en los dos animales. Lo demás me parecía secundario.


  Los negros acechaban al animalito con el ansia del suculento asado que veían en perspectiva. Y como el tierno animalito iba tranquilamente hacia ellos, no pudiendo resistir la tentación, saltaron sobre él y a golpes de remo tendieron al incauto animal, que dio unos chillidos y sucumbió.


  Apenas oyó la madre los angustiosos gritos de su cría, se lanzó dando espantosos e incomparables rugidos de rabia, con tal rapidez, que no se hubiera podido sospechar en aquella enorme masa de carne, y pasó disparada por la trampa. Al pasar tocó el resorte y cayó el arpón..., pero a su espalda, pues el movimiento había sido demasiado rápido. La bestia pasó sana y salva y siguió corriendo hasta que llegó a donde estaba su hijo. Allí se paró y lo volvió varias veces con el hocico de un lado a otro.


  Los negros, aterrorizados, aprovecharon aquella detención del enfurecido animal para salir huyendo hacia el campamento.


  —¡No te muevas, o eres muerto! —me dijo mi compañero, que me había seguido.


  Por aquella amenaza colegí que los demás negros, o al menos algunos de ellos, venían. Los cuatro fugitivos vociferaron algunas palabras que no entendí, acaso alguna advertencia. Se produjo un terrible griterío y hasta el reino animal despertó de su sueño; los monos chillaban y los pájaros levantaron el tono de sus diferentes cantos. Sonó un disparo de mi compañero y en el campamento aullaron los negros.


  Todo el bosque se llenó de vida. Se oyeron también las voces de mis centinelas y el estampido de sus fusiles.


  El hipopótamo y yo nos seguíamos de cerca, es decir, le seguía yo.


  Me había ocultado tras las lianas para dejar pasar a los cuatro negros, pero sin apartar la vista de la fiera. El pobre animal, cuando se convenció de que su pequeñín estaba muerto, se lanzó como una tromba tras los indígenas, al mismo tiempo que dejaba escapar unos sonidos indescriptibles. Aquello no era resoplar, ni gruñir, ni bramar, ni rugir: era todo junto a la vez. Yo estaba prevenido. Tenía mi escopeta de dos cañones cargada, y podía tirar, pero tuve la prudencia de no hacerlo.


  A aquel monstruo había que tirarle de manera que cayera en seguida, y allí entre los árboles no me ofrecía segura puntería. De ninguna manera debía tirarle de frente.


  Al pasar velozmente por mi lado me rozó ligeramente, teniendo en cuenta su fuerza y corpulencia, pero así y todo salí despedido a distancia. Me incorporé rápidamente y salí corriendo tras él. Lo que luego pasó no es para descripto.


  Hay que imaginarse un camino pisoteado por un hipopótamo, cuyas profundas y redondas huellas se llenan de agua; a derecha e izquierda el bosque, de salvaje vegetación, y las tupidas y unidas copas de las palmeras que entenebrecen el camino. Delante de mí, tiros, exclamaciones, aullidos y gritos de personas poseídas de espanto. Por todas partes, bramidos, rugidos y chillidos de animales, y muy cerca de mí un monstruo furioso al que debo matar para salvar la vida de más de diez personas.


  ¿Cómo pude avanzar con la rapidez que lo hice? No me lo pude explicar entonces y mucho menos ahora. El animal volaba, y yo detrás de él, saltando por encima de los hoyos que iba dejando en el suelo, tropezando con cuerpos humanos que habían caído arrollados por la fiera y que me hacían tambalear. De pronto se aclaró la obscuridad. El camino se terminó y el claro del bosque aparecía inundado con la luz de la luna. A derecha e izquierda, en todas direcciones, corrían, volaban, caían, tropezaban y se revolcaban los negros. A unos pasos de mí, el hipopótamo destrozaba a un hombre entre sus patas. Di un salto y, después de persuadirme de que tenía el pulso tranquilo, apunté a la oreja del hipopótamo y disparé. La detonación retumbó por todo el bosque; inmediatamente siguió la segunda bala, y continué avanzando hasta ponerme al abrigo de la próxima cabaña para observar a la fiera.


  El animal estaba en pie, inmóvil. Tenía la boca abierta y dejaba ver sus romos y fuertes colmillos. Parecía querer rugir en una rabia desesperada, pero su boca permanecía muda; el manantial de la voz, es decir el pulmón, estaba paralizado. Un intenso temblor agitaba su cuerpo, que tan pronto se inclinaba a un lado como a otro, hasta que, por fin, cayó pesadamente en tierra, tan rígido como si estuviera tallado en madera. Mientras tanto yo, que había vuelo a cargar el arma, me acercaba al monstruo, pronto a mandarle, en caso necesario, otro par de balas.


  Pero estaba muerto.


  Eché una ojeada a mi alrededor. Algunos negros yacían aquí y allá,
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  aplastados; pero fuera de ellos no se veía un alma. En el interior de los tokuls se oían voces. Me acerqué al más grande y pregunté:


  —Agadi, ¿estás todavía aquí?


  —Sí, effendi —contestó—. ¡Oh, Allah! ¡Qué espanto inunda la tierra!


  Guiado por el sonido de su voz entré en la choza, pasé por entre mucha gente, a la que no veía, pero que me dejaban hacer tranquilamente; corté sus ligaduras y le saqué de allí.


  Aparte de los muertos y heridos, éramos los únicos seres que había fuera. Cuando Agadi vio al animal muerto, cruzó las manos y dijo:


  —¿Estará realmente muerto?


  —Sí; lo he matado yo.


  En aquel momento alguien exclamó.


  —¡ Allah akbar! ¡Aquí está ese demonio que quería tragarnos a todos!


  Era el askari que había estado de centinela conmigo.


  —Ahora sí que hemos ganado la partida —dijo Agadi—. Has salvado la vida a los guerreros Bor, pues este monstruo hubiera arrasado todas las cabañas. Ahora no pueden considerarnos como enemigos, y me creerán. Vamos, entra conmigo para que le diga al jefe que tú eres su salvador.


  —Ve tú solo. Que mande encender otra vez el fuego, y cuando descuarticemos al animal lo repartiremos equitativamente entre todos.


  Mientras tanto, voy a ver a mis askaris.


  Agadi entró en el tokul. El askari que había estado conmigo de centinela, me acompañó a buscar a los otros. Se habían portado como valientes; ninguno de ellos habían abandonado su puesto.


  Los conduje al campamento, pues ya no pensaba que pudiera amenazarnos ningún peligro. Por eso, di orden a mis soldados que encendieran dos grandes hogueras cerca del hipopótamo para empezar a descuartizarlo.


  Mientras obedecían mis órdenes, observaba yo a los negros que, después de encender sus fuegos, recogían a sus deudos muertos o heridos por el hipopótamo. Entre todos sumaban cuatro muertos y ocho heridos, en su mayoría de gravedad. Después que fueron apartados los muertos y llevados los heridos a un tokul, vino hacia mí el intérprete, acompañado de un negro al que me presentó como jefe. Yo pude examinarle al resplandor de las llamas. Era un hombre de mediana edad; su cara era casi negra del todo, pero sus facciones no eran las características de la raza negra. Tenía, como todos los Dinkas, la cabeza rasurada y en medio de la coronilla un mechón de pelo. El tatuaje era el descripto por el intérprete. Vestía una camisa de lienzo azul que le llagaba casi a los pies. Pendientes de un cinturón que aprisionaba su cintura, llevaba una pistola y un cuchillo, y empuñaba un fusil árabe de llave, de un solo cañón muy largo.


  Me hizo una profunda reverencia, y mientras me observaba con curiosidad iba reflejando su cara mayor agrado.


  —No; tú no eres Ibn Asl. Ahora lo veo —me dijo.


  Se servía del lenguaje de su tribu, y Agadi tenía que traducírmelo.


  —¿Conoces tú a ese hombre personalmente? —le pregunté.


  —Sí. Le vi una vez, en el Mokren el Bohur.


  —Entonces ahora nos creerás.


  —Ahora sí —repitió el Bor.


  En seguida yo le expliqué detalladamente, por medio de Agadi, los infames proyectos de Ibn Asl para con los Gohk, y lo mucho que nos urgía llegar antes que el negrero si queríamos salvarles.


  —¿Cuántas bueyes necesitas? —dijo lacónicamente cuando terminé mi exposición.


  —Doscientos, aproximadamente.


  —Mañana al mediodía puedes tener mil, si quieres. Somos más ricos en ganado que las demás tribus.


  Y acabó diciendo que sus guerreros se unirían a nuestra expedición, ya que eran hermanos y amigos de los Gohk, y por lo tanto no podían permitir que unos extraños corrieran solos los grandes peligros que suponía tal empresa.


  —Podéis contar con doscientos de mis mejores hombres —fueron sus últimas palabras.


  Nada podía agradarme tanto como aquel ofrecimiento, y así se lo dije.


  Quedó convenido, pues, que al día siguiente, cuando llegase el reis Effendina con su gente, estarían ya dispuestos los doscientos guerreros.


  


  


  * * *


  A la mañana siguiente nos despertó la algarabía de los pájaros del bosque. Los negros ya estaban listos y sentados ante el fuego para volver a comer, después del hartazgo de la noche anterior. Si se mostraban tan valientemente con el enemigo, Ibn Asl estaba irremisiblemente perdido.


  Los guerreros, a los cuales revisté, eran, como los demás Bor, negros fornidos, e iban cubiertos solamente por un trapo sujeto a la cintura. Sus armas consistían, sin excepción, en cuchillos lo bastante fuertes para abrirse paso por entre la maleza, y en viejas y largas carabinas, que aquella gente, como pude comprobar después, manejaba admirablemente.


  Los bueyes tenían una magnífica estampa. Sus ojos eran inteligentes y nobles, y ni una sola vez se dio el caso, durante nuestra expedición, que se mostraran indómitos. Su paso era ágil y ligero. Todos ellos, más de cuatrocientos, llevaban dos argollas en la nariz.


  Cuando armas, municiones y provisiones de boca y agua estuvieron dispuestos, el jefe hizo una vibrante alocución a sus tropas, que, desgraciadamente, no entendí. Los hombres le contestaron con un griterío ensordecedor equivalentes a nuestros “¡vivas!”


  Al terminar la revista de las tropas, volvimos al campamento.


  No hacía mucho que habíamos llegado, cuando vinieron a avisarme la llegada del barco del Emir, y tan pronto desembarcó éste le di cuenta del éxito de mi encargo, de lo cual se alegró mucho. El también comprendía la ventaja que suponía para nosotros el que los Bor tomaran parte en le expedición y en tal cantidad.


  Mientras desembarcaba la tripulación, le llevé ante el jefe, que le saludó por medio del intérprete con gran respeto. Después le invitó a ir con él a la llanura ( Savanne) para revistar a sus guerreros reunidos allí.


  Como yo había presenciado ya aquello, preferí aprovechar las horas que quedaban de día en cazar aves comestibles, puesto que no tenía más que hacer.


  —Por aquí no encontrarás nada, effendi —me dijo el jefe por medio de Agadi cuando le expuse mi proyecto—. Nuestra presencia ha espantado toda la caza. Pero si pasas a la otra orilla, la encontrarás en abundancia.


  —¿No tropezaré con ningún enemigo allí?


  —No tienes nada que temer. No tropezarás con nadie, pues estos lugares no están habitados más que por nosotros.


  Esta afirmación hubiera disipado todos mis recelos si hubiera abrigado alguno. En seguida propuse a Ben Nil que me acompañara en la barca. Pero el larguirucho Selim, mi criado, que otras veces había llevado conmigo y que hacía tiempo que no veía por encontrarse a bordo del “Halcón” con el reis Effendina, al oírlo me suplicó:


  —¡ Effendi, llévame contigo! ¡Yo también quiero cazar!


  —No me haces falta —le contesté, recordando los apuros en que por culpa suya me había visto muchas veces.


  —¿Por qué? —me dijo, compungido.


  —Porque seguramente no harías más que tonterías.


  Alzó sus larguiruchos brazos y, cubriéndose la cara con las manos, exclamó:


  —¡Tonterías, cuando soy el más notable guerrero y cazador del mundo! ¡Tonterías! Me ofendes, effendi.


  A mí no me hubiera convencido ni conmovido su triste tono, pero Ben Nil me suplicó:


  —No se lo niegues, efendi. Ya has oído que no corremos ningún peligro.


  —Pero nos espantará la caza, o hará alguna otra tontería. En fin, ya veremos si, por lo menos una vez, demuestra sensatez.


  Tomamos el bote pequeño del barco, que era muy ligero. Ben Nil y Selim tomaron los remos. Atravesamos el Maijeh y arribamos a la otra orilla, donde desembarcamos, internándonos en el bosque. Durante más de un cuarto de hora anduvimos por él sin haber disparado un tiro.


  Había muchos pájaros, pero demasiado asustadizos.


  —Todavía no estamos muy alejados del campamento —dijo Ben Nil—. Tenemos que internarnos más en el Maijeh.


  Comprendí que la observación de Ben Nil era justa y volvimos a navegar un buen trecho por la orilla, hasta que llegamos a una estrecha enseñada que se adentraba por la izquierda en tierra. Hacia allí dirigí el bote. Selim, mirando alrededor, dijo de pronto:


  —Aquí encontraremos los que buscamos. ¡Vamos a desembarcar!


  Y sin esperar mis órdenes, levantó los remos. Todavía estábamos separados unas cuantas varas de una especie de islita que se había formado de hierbas acuáticas y cuya superficie estaba cubierta de ellas.


  Al levantar Selim los remos, hizo el bote un rápido viraje que no pude
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  evitar, y embestimos con la punta de la embarcación a las hierbas. Pero el desdichado Selim, que había tomado la isla por terreno firme, se puso en pie...


  —¡No saltes! —exclamé— ¡Vas a hundirte!


  Pero por mucha que fuese la ligereza con que le quise advertir, más ligero fue él para saltar. Mis palabras se cumplieron y desapareció bajo el verde engañoso del pantano. Nuestro ligero bote empezó a tambalearse de una manera peligrosísima debido al salto del imprudente, empezando a hacer agua por la parte de babor; al momento me dirigí hacia aquel lado para nivelarlo, pero en el mismo momento Selim, saliendo del agua, se agarró convulsivamente al borde del bote, gritando:


  


  —¡Socorro! ¡Socorro que me ahogo!


  —¡Levanta las piernas y nada! —le grité. —¡Vas a volcar el bote!


  —¡Quiero subir! —chillaba —¡Los cocodrilos! ¡Vienen los cocodrilos ¡Ayudadme! ¡Pronto, que me comen!


  No se veía ni un cocodrilo, y a pesar de eso seguía tieso de espanto, agarrado al bote de tal manera, que con todos mis esfuerzos yo no era capaz de enderezarlo.


  —Ben Nil, ¡corre al otro lado; si no, zozobramos!—ordené a mi joven camarada.


  Quiso obedecerme y se apartó de Selim, quien empezó a gritar más aterrorizado aún:


  — ¡No te vayas! ¡Quédate a mi lado y súbeme al bote! ¡Que vienen, que vienen los cocodrilos!


  El miedo a unos cocodrilos imaginarios le hizo elevarse sobre el borde del bote para agarrarse a Ben Nil. Aquel exceso de peso en un solo lado era demasiado pare aquella frágil embarcación, que empezó a hacer agua, y como Selim a pesar de eso no se soltaba, el bote dio media vuelta y volcó. Aquel pajarraco catastrófico volvió a desaparecer bajo el agua y con él Ben Nil y nuestros fusiles que estaban en el fondo de la embarcación. Nadie más que yo quedó a flote, pues había tenido la precaución de extender los brazos y las piernas para nadar. Ben Nil reapareció en seguida.


  —¿Dónde está Selim?—preguntó al no verle.


  —En el fondo. Vamos a buscarle, si no se ahogará.


  Me sumergí, y al momento me sentí cogido por una pierna. Empecé a trabajar para subir a la superficie, y nadando arrastré a Selim a la orilla. Estaba tan agarrado a mis piernas, que aun cuando estábamos ya en seco no me soltaba. Tendido y con los ojos cerrados, no hacía ningún movimiento. Tuve que utilizar la fuerza., para verme libre de su convulsiva presión.


  —¿No estará muerto? — preguntó Ben Nil, acercándose.


  —No. Tan pronto no se ahoga nadie.


  —Pero está sin conocimiento. A ver si me oye: ¡Selim, Selim!


  ¡Abre los ojos!


  Los abrió, nos miró y, arrastrándose hasta estar del todo en tierra, y mirando Heno de espanto al agua, exclamó:


  —¿Dónde están los cocodrilos? ¡Vámonos en seguida de aquí!


  Quería marcharse efectivamente. Yo le detuve y ordené:


  —¡Quédate, cobarde! ¡No hay cocodrilo tan idiota que te tome por un buen bocado! Estás completamente seguro aquí. No hay cocodrilos en estas cercanías, pero nuestra caza también ha terminado. ¡Ya sabía yo que no escaparíamos sin alguna tontería de las tuyas!


  Estas palabras tuvieren el don de hacerle volver en sí. Al ver que no habla ningún peligro, tomó un aire lleno de dignidad y me dijo en un tono resentido:


  —No hables así, effendi. ¿Quién ha cometido una tontería, tú o yo?


  ¿Quién nos ha dirigido a esos hierbajos, que yo he tomado por tierra firme? ¿No has sido tú?


  —No. Yo quería pasar de largo, pero tú, al levantarte, le diste al bote un impulso falso. ¡Debíamos haberte dejado ahogar!


  —¡Ahogarme yo! No es fácil. En el río o en el mar me encuentro como en mi casa.


  —Entonces tírate otra vez y saca el bote, pero sobre todo nuestras armas.


  Al oír esa proposición empezó a rascarse la cabeza y no contestó.


  Claro que yo no había hablado en serio. Por eso empecé a sacarme las cosas que llevaba en los bolsillos para secarlas al sol, y me despojé también del cinturón con todo lo que contenía. Después me quité las botas y me metí en el agua. Era tarea fácil dar con las armas, pues se encontraban en el mismo sitio que había ocurrido el accidente. Mientras yo zambullía, Ben Nil iba despojándose de todas las cosas innecesarias para ir por el bote, que estaba quilla arriba, y empujarlo nadando hasta la orilla.


  Después nos sentamos y empezamos a limpiar y secar las llaves y cañones de nuestras armas, de espaldas al bosque y frente al agua, hablando alto, sin sospechar que teníamos motivo para tomar precauciones dedicando especial atención al bosque que teníamos a nuestra espalda. Desgraciadamente, el jefe, sin mala intención por su parte, nos había informado mal. Su opinión de que allí no encontraríamos a nadie, era equivocada. ¡Íbamos a ver gente! ¡Y qué gente!


  Acababa yo de limpiar mi carabina y me proponía examinar mi revólver para ver si se había deteriorado con el agua, cuando una voz autoritaria gritó a nuestra espalda:


  —¡A ellos! ¡Sujetadlos y atadlos bien!


  Fue todo tan rápido, que no me dio tiempo para volverme y menos para levantarme, pues fui cogido por detrás y derribado.


  Cuatro hombres de tez bronceada habían caído sobre mí, mientras otro me ataba los brazos con el pañuelo de su cabeza. Varias veces intenté sacudírmelos de encima y levantarme, pero otras tantas fui derribado, hasta que me fue imposible la resistencia. Otros tres hombres de aspecto audaz, se habían apoderado de Ben Nil. Al lado de éste estaba Selim. A él, “el guerrero más grande del mundo” lo tenía en jaque un solo hombre.


  Cuando estuvimos maniatados, apareció el que dio las órdenes, que había permanecido en el bosque hasta aquel momento.


  —¡Estáis aquí, en el Maijeh Semkat, perros! ¡Esto lo ha dispuesto Allah! ¡Y no volveréis a hacernos ningún daño!


  Era Muzabir, el hombre del que felizmente me había librado ya varias veces. Yo había creído que se había ido con Ibn Asl. ¿Por qué se quedaría rezagado en el Maijeh y qué clase de gente era la que mandaba?


  Su fisonomía iba expresando la mayor alegría, al acercarse a mí.


  —Muchas veces te ha favorecido el diablo—dijo—para escaparte cuando creíamos tenerte seguro. Pero esta vez no te va a valer su ayuda.


  Tan pronto lleguemos al campamento te ahorcaremos. Aunque esa clase de muerte es demasiado rápida para ti. De todos modos si te niegas a decirme la verdad, puedes prepararte a sufrir tormentos antes de morir.


  ¿De dónde venís? ¡Habla!


  Había nombrado el campamento. ¿Estaría todavía allí Ibn Asl?


  Callar hubiera sido estúpido, pero no me pasó por la cabeza decirle la verdad y contesté:


  —Nosotros tres venimos río arriba.


  —¿Y nadie más?


  —No.


  —¡No mientas!


  —Digo la verdad.


  —No mientas, tu bote te descubre. Esa clase de embarcaciones no las hay aquí, pertenecen a un barco. Ese barco ¿es el del reis Effendina?


  ¡Confiésalo!


  Decidí decir esta vez la verdad para que no dudara de lo que dijera luego.


  —Sí —contesté.


  —¡Me lo figuraba! ¿Dónde está su barco?


  —Río abajo, a día y media de camino en lancha.


  —¿Te figuras que te creo? ¿Por qué no estáis vosotros con ellos?


  —Porque nos ha mandado de avanzada para que pongamos trampas de hipopótamo en el Maijeh, y así nuestros askaris tendrán pasado mañana carne a su llegada.


  —Bueno, ¿y qué hacías vosotros aquí arriba?


  —Buscábamos a Ibn Asl.


  —¡Ah! ¿No conocéis su Seribah?


  —No. Pero ya lo averiguaremos.


  —Lo averiguaréis en los infiernos, pues antes de ponerse el sol, estaréis muertos. ¿Durante vuestra travesía no os habéis alojado en ninguna Seribah?


  —Nos detuvimos en la Seribah Aliab.


  —¿A quién pertenece?


  —A un lisiado que comercia con los navegantes del río.


  —¿Comercia acaso con esclavos?


  —Es un hombre honrado.


  Se echó a reír con sorna y dijo:


  —¡Tan tonto no puede ser más que un cristiano, un maldito Yaúr!


  Tu cerebro debe de funcionar mal. ¡Te has dejado engañar miserablemente por ese “hombre honrado”! Entérate. ¡Esa Seribah Aliab, pertenece a Ibn Asl, y el lisiado que se hace pasar por comerciante, es el sargento de la tropa del negrero!


  —¡Rayos!—exclamé haciéndome el sorprendido.


  —Así es. ¡Cazar a Ibn Asl! ¡Qué majaderos! Hace ya mucho tiempo que no está donde le buscáis.


  —¿Dónde está? —pregunté con fingida ingenuidad.


  —¿Que dónde está? ¿Y te figuras que te lo voy a decir? —dijo riendo, pero añadió rápidamente poniéndose serio—. Bueno, te lo voy a decir para demostrarte que ya no tenemos que temerte, que estás perdido. Ibn Asl está en Wagunda con más de doscientos guerreros para apresar a los negros Gohk.


  —¿Y tú por qué no fuiste con él? ¿Por miedo?


  —¿Miedo? ¿Yo? ¡Debía contestarte a bofetadas! Me he quedado atrás con el Mokadem porque en cuanto Ibn Asl haya cogido a los negros vendrá por este camino. Vamos a edificar una nueva Seribah. De momento sólo unas ligeras chozas donde meter los esclavos a su llegada, mientras encontramos ocasión propicia para entregárselos a su dueño. Ahora verás esa nueva Seribah, pues allí nos encaminamos.


  Traía nueve hombres consigo. Unos se encargaron de conducir a Selim y Ben Nil y los otros debían custodiarme a mí con orden de no perderme de vista. La lancha quedó atada a la orilla, a un árbol. Más tarde oí decir que vendrían por ella. Nos condujeron a lo largo de la ribera. Al poco rato se terminó el bosque y apareció ante nosotros una pradera bastante espaciosa que acababa en el agua. Por aquel lado estaba el Maijeh bordeado solamente por un estrecho festón de ramaje.


  Esta pradera la había formado sin duda algún incendio del bosque.


  Caminamos por ella como una media hora, teniendo siempre a nuestra derecha el Maijeh. Por fin apareció otra vez el bosque en cuya linde estaban construidas algunas chozas. Sus redondas paredes estaban hechas de barro y cañas. Sus tejados, en forma de embudo, estaban formados de cañas solas. Estos tokuls, era sin duda, la nueva Seribah ideada por el cazador de esclavos.


  Cuando nos acercamos allí, nos salieron al encuentro cuatro hombres con cara de Áfricanos, entre los cuales reconocí al Mokadem de la Santa Kadirina. ¡Cuánto se sorprendió al verme! Después de haber expresado con exageradas expresiones su inmensa alegría de verme entre ellos como prisionero, preguntó cómo y de qué manera habíamos sido capturados. Y el charlatán aquel le contó todo lo que yo le había dicho, creyéndoselo los dos, lo que no daba prueba de excesiva inteligencia.


  Como el Muzabir me había anunciado que me ahorcarían en seguida, yo procuré trazar un plan para huir. El pañuelo con que me habían atado los brazos tenía que romperlo, pero como estaba todavía fuerte debía conseguir que me lo quitaran unos momentos.


  En la Seribah se encontraban nuestros dos enemigos mortales y los doce askaris que había dejado con ellos Ibn Asl. Todos iban armados, pero al llegar a las chozas se despojaron de sus largos fusiles. Las pistolas y cuchillos que conservaban consigo no podían perjudicarme.


  Algo apartados pastaban dos bueyes, al parecer de montar. Las riendas, sujetas a la nariz por medio de argollas de cuero, las tenían arrolladas al cuello. Inútil creo decir que nos habían despojado de todas nuestras cosas. El Mokadem era de opinión que debíamos morir ahorcados, pero propuso que nos martirizaran antes un poco, por lo menos, a mí.


  Mientras deliberaban sobre ello, le susurré a mi compañero que estaba a mi lado.


  —Voy a cortar vuestras ligaduras. En seguida echáis a correr hasta nuestro bote, sin volver la cabeza y embarcáis en él dispuestos a salir remando en cuanto llegue yo,


  —¿Cómo la vas a cortar? —contestó Ben Nil, sin que le oyeran—


  ¡Si estás atado y no tienes cuchillo!


  —Me soltaré.


  —¿Pero podremos escaparnos? Todos correrán tras de nosotros.


  —Detrás de vosotros no, porque como yo correré en otra dirección y soy yo el que más le interesa, me perseguirán a mí.


  Empecé a mover los brazos para aflojar el pañuelo. No lo hice con disimulo, sino para atraer su atención.


  El Muzabir fue el primero que lo vio y, llegándose a mí, dijo:


  —¡Perro! ¿Te quieres soltar? No lo conseguirás. ¡Ah, ya has aflojado el pañuelo! Lo ataré más fuerte.


  Pero no pensó que para atarlo más fuerte tenía que desatar el nudo.


  No fue más que un momento, pero en el mismo instante, aparté los codos, liberté mis brazos, me volví al Muzabir y le arranqué con la mano derecha el cuchillo del cinto, mientras con la izquierda le daba un golpe en la cara que le tiró por tierra; dos cortes rápidos después y las ligaduras de Ben Nil y Selim estaban rotas, echando los dos a correr velozmente. Todos estos movimientos fueron ejecutados con gran rapidez, pero no con tanta que no le diera tiempo al Mokadem, para acercarse de un salto y agarrarme por el brazo. Yo tenía el cuchillo en la mano derecha, pero no quería matarlo, por eso le di un puñetazo, obligándole a soltarme. Inmediatamente salí corriendo, pero no en línea recta como mis compañeros, sino con dirección a la pradera. Al pasar junto a los bueyes se me ocurrió una idea. Salté a lomos de uno, agarré las riendas, y le metí los talones con tanta fuerza en los ijares, que salió disparado. Inmediatamente comprendí que obedecía a las riendas, y, por lo menos, en ese sentido no me pondría en aprietos.


  A mi espalda los cazadores de esclavos gritaban como locos corriendo detrás mío. Volví la cabeza para ver lo que hacían y vi que el Muzabir se había rehecho y montaba en el otro buey para perseguirme.


  Aquello no me agradó mucho. Ellos no se preocupaban de Ben Nil ni de Selim y yo les llevaba tanta delantera que no temía que me alcanzaran.


  Desgraciadamente esta seguridad no tenía fundamento. Mi montura metió una pata en un hoyo que yo no había visto por estar cubierto de yerba, dando una voltereta. Me estrellé con tal violencia que quedé un rato como muerto. Me rehíce al momento. Resulté ileso, pero estaba aturdido.


  El buey no podía levantarse, se había abierto la pezuña y yo debía atenerme, por lo tanto, a la velocidad de mis piernas. El Muzabir estaba a unos doscientos pasos de mí. Lanzó un grito de triunfo y levantó con la mano derecha la pistola. Más lejos venían el Mokadem y los demás, corriendo. A éste último no le temía, pero en cambio el primero era muy peligroso. Si de todos modos habían de alcanzarme, ¿no sería mejor detenerme a esperarlos? A pesar de que él estaba armado y yo no, confié en mi destreza y buena suerte y no me moví. Venía a toda velocidad apuntándome con la pistola. A unos cien pasos, gritó:


  —¡Muere, perro! ¡Querías huir, pero te alcanzarán mis balas!


  Disparó... y no me alcanzó. Para acertarme galopando en buey y a tanta distancia, tenía que ser mejor tirador, o, por lo menos, disponer de mejores armas. La pistola no tenía más que una bala. La guardó en el cinto y sacó la otra. Otra vez disparó y erró la puntería. Ahora ya era mío.


  Guardó también la segunda pistola y empuñó el cuchillo. Con la rabia de haber errado los dos tiros y el ansia furiosa de apoderarse de mí, perdió la serenidad y olvidóse de refrenar a tiempo al animal, que continuó corriendo todavía algún trecho... Tiró de las riendas sin cuidarse de lo que hacía yo. Fueron muy pocos momentos los que perdió pero supe aprovechar su descuido. Corrí detrás de él y cuando aún no había detenido el buey, de un salto me monté a la grupa, y abrazándole, le oprimí los brazos contra el cuerpo, mientras animal asustado, emprendía de nuevo la carrera.


  —¡Suéltame, perro! ¡Mira que los dos nos vamos a estrellar!


  —Yo no me estrello—le dije riendo—pero a ti te hago polvo los huesos. ¡Suelta el cuchillo o te hundo las costillas!


  —¡Espera! —gemía— Me destrozas el pecho.


  —Si obedeces no te sucederá nada, pero al primer intento de rebeldía, te aplasto como a una fruta podrida. ¡Guía al buey hacia la izquierda!


  Su gente estaba tan distante que no me preocupaba. Mis dos compañeros habían atravesado la Savanne y vi que se acercaban al otro lado del bosque, donde no podían ser molestados. Ya no se trataba más que de seguirlos, y no solo; el Muzabir tenía que ir conmigo. Por eso le obligué a torcer a la izquierda en la dirección que nos llevaba al bote.


  Le apretaba de tal manera las costillas que se veía precisado a obedecerme sin decir palabra. El buey corría a toda velocidad por la
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  pradera camino del bosque. Los cazadores de esclavos, bajo la dirección del Mokadem, seguían nuestro mismo camino. Gritaban como poseídos, pero no me daban el menor cuidado. Habíamos alcanzado el bosque cuando el Muzabir, levantó una pierna para pasarla al otro lado del buey y librarse así de mi abrazo. Pero yo no estaba dispuesto a conformarme con haber escapado de mis enemigos. Ya que tenía a aquel bribón entre mis manos, en ellas se quedarían. Le solté un momento y mientras con la mano izquierda le cogía por el cuello, le di un golpe en la sien derecha. Dejó caer la pierna que tenía levantada y cayó de bruces.


  Arranqué las riendas de sus manos y atraje otra vez hacia mí su desfallecido cuerpo.


  En aquel momento llegamos al bosque y tuve que refrenar al buey, que moderó el paso. Así y todo no era fácil sostenerme en sus lomos sin dejar caer al Muzabir o dejarme arañar por la vegetación. Cuando los árboles empezaron a espesar, me vi precisado a bajarme. Dejé marchar al buey y me eché el Muzabir al hombro, apresurándome a llegar al lugar donde se hallaba el bote.


  Allí estaban Ben Nil y Selim esperándome llenos de ansiedad.


  —¡Hamdulillah! —exclamó el primero al verme.— ¡Qué gusto que vengas! Estábamos ya asustados, effendi. ¿Pero, a quién traes a cuestas?


  ¡Por Allah! ¡Si es el Muzabir!


  —¡Sin duda! El nos quería coger a nosotros y nosotros le hemos cogido a él.


  —¡Qué suerte! ¡Este sí que es un golpe de los tuyos! ¿Cómo lo has podido conseguir?


  —Ya os lo contaré. Ahora tenemos que marcharnos en seguida, los perseguidores están cerca.


  —Tienen nuestras cosas y nuestras armas. ¿Se las vamos a dejar?


  —Por el momento, sí. Lo primero es marcharnos de aquí.


  —¿Directamente por el Maijeh?


  —No, nos verían y sabrían a dónde nos dirigimos. Remaremos orilla adelante para que no nos descubran. Mientras tanto se hará de noche y podremos atravesar el Maijeh sin ser vistos.


  En tanto cambiamos estas palabras había yo entrado en el bote y depositado en él al desmayado Muzabir, haciéndome en seguida cargo del timón. Los otros tomaron los remos y pasamos volando bajo los árboles, manteniéndonos siempre a la orilla. El sol se ocultaba ya detrás del bosque que estaba al otro lado y dentro de breves instantes desaparecería del horizonte. Nos apresuramos para llegar cuanto antes al mismo sitio donde antes habíamos desembarcado buscando inútilmente caza de pluma. Mientras remaban afanosos, les contó todo lo que me había sucedido. Al terminar, dijo Ben Nil:


  —¡Quién lo hubiera creído! Cuando creíamos que estábamos perdidos resulta que, por el contrario, volvemos vencedores y con un importante prisionero.


  Me llenaba de alabanzas en un desbordamiento de entusiasmo. En cambio, Selim callaba. No pronunció ni una palabra. Ben Nil, indignado, le dijo:


  —¿Por qué callas? ¿No puedes dar las gracias al effendi? Sin él, estarías ahora lo mismo que yo, colgando de un árbol.


  Selim empezó con su acostumbrada fanfarronería, pero le mandé callar porque llegábamos al sitio convenido y el Muzabir empezaba a moverse. Atracamos y atamos al prisionero con su propio cinturón. Nos dejaba hacer sin pronunciar palabra ni hacer la menor resistencia.


  Las sombras del bosque se proyectaban sobre el agua. Empezaba a anochecer. Empujamos la barca hacia la parte de la trampa donde estaba el “Halcón” envuelto en las sombras de la noche. Me alegré de que no tuviera las luces encendidas, pues si no, acaso nos hubieran visto desde el otro lado nuestros perseguidores.


  El reis Effendina había puesto centinelas, pero él estaba en los tokuls de los Bor. Allí nos dirigimos llevando entre nosotros al Muzabir, tan vigilado, que era imposible su fuga. ¡Cómo se sorprendió el Emir cuando le vio ante él, y me oyó contar lo que había sucedido!


  Ya habían encendido una hoguera. Cogió al prisionero por un brazo, le empujó cerca de la llama, y, mirándoles con ojos sombríos, le interpeló:


  —¿Me conoces?


  Como no le contestara, volvió a repetir: —¿Sabes quién soy?


  ¡Contesta, si no, te mando apalear hasta que la carne se te desprenda de los huesos!


  —Eres el reis Effendina — contestó rabioso.


  —Sí, el reis Effendina soy. ¿Y sabes tú lo que eso significa para ti?


  Como reis Effendina soy tu juez y ya habrás oído decir que no acostumbro a gastar bromas.


  —No tengo por qué temerte.


  —Si tienes o no, eso es cosa tuya; pero mi obligación es administrar Justicia.


  —Si eres justo, me tendrás que dejar libre. Yo a ti no te he hecho nada.


  —Eres negrero.


  —¡Demuéstrarnelo! ¡Preséntame un solo esclavo cogido por mí!


  —¡Ladra, perro; pronto gemirás! ¿No has atentado contra la vida de este effendi?


  —¡Miente! Pero aunque fuera verdad, tendría que dirigirse a su cónsul y no a ti.


  —Te equivocas. Eres súbdito del Virrey, a quien yo represento aquí.


  Todas tus fechorías me son conocidas. El effendi ha tenido muchas veces indulgencia con vosotros, pero ahora todo ha acabado para ti.


  —¡Tráeme pruebas! Lo que les demás dicen me tiene sin cuidado.


  Puedo presentar testigos de que no he hecho nada y que esta acusación es una falsedad.


  —No me quiero encolerizar, pues ante mis ojos eres ya un cadáver, y un muerto no puede enojarme. Tus testigos no sirven de nada; creo a tus acusadores. Mi código es el del desierto: ojo por ojo. ¡Pobre de aquel que hace el daño. ¡Aziz, tráeme una cuerda!


  Aziz, el favorito del reis Effendina y ejecutor de sus sentencias, se fue a un tokul para traer la cuerda pedida. Cuando volvió, exclamó el Muzabir:


  —¿Pero es en serio, Effendi na? Piensa en tu responsabilidad. El Mokadem de la Santa Kadirina es mi amigo. El sabe que soy inocente y te demandará ante el Virrey haciéndote responsable de mi muerte.


  —Ese Mokadem también es amigo mío, y antes de que amanezca colgará placenteramente junto a ti. ¡Arriba con él!


  Tres askaris le sujetaron, Aziz le pasó la cuerda por el cuello y lanzó el otro extremo a dos askaris que habían trepado a un árbol próximo. El sentenciado trataba de defenderse. Gritaba y gemía haciendo protestas de inocencia. Yo no pude por menos de interceder por él pidiendo clemencia, pero obtuve, como era de esperar, esta colérica contestación:


  —¡Calla! ¡Cuántas veces he tenido misericordia por darte gusto! Si no lo hubiera hecho, hace tiempo que habríamos acabado con estos perros. Y si ahora, que ya estamos casi al final, vuelves a importunarme con súplicas imprudentes y estúpidas, te expones a que me incomode y no quiera volver a saber nada de ti. De modo que cállate y si no puedes ver ahorcar a un granuja, ¡vete!


  Jamás me había hablado así un amigo. Renuncié, como es natural, a pronunciar una sola palabra y me volví en silencio. Me repugnaba ser testigo de la ejecución.


  Cuando todo hubo terminado, se acercó a mí el Emir. Su cólera se había disipado.


  — Effendi, la justicia está cumplida, pero no del todo —dijo.—


  Tenemos que coger también al Mokadem. Me figuro que no me negarás tu ayuda.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Por esa decantada humanidad tuya. Querías antes que indultara al Muzabir y yo te digo con franqueza que tan pronto como le ponga la mano encima al Mokadem, le mando colgar del mismo árbol. Si esto no te place, que nos acompañe Ben Nil a esa nueva Seribah, y tú te quedas aquí para que más tarde no te reproche nada tu delicada conciencia.


  —Mi conciencia es tan firme como la tuya. Manda ahorcar a mil hombres, y si lo han merecido yo lo presenciaré tranquilamente. Pero si yo soy la sola víctima, mi deber es interceder por ellos. Y si esto no da fruto, por lo menos he cumplido con mi obligación y no tengo nada que reprocharme.


  —¿Entonces estás de acuerdo en que ahorque también al Mokadem y vendrás con nosotros?


  —Sí.


  —Eso me place. Tú eres mejor guía y consejero que pudiera serlo Ben Nil. Ya empiezo por tener que pedirte consejo. ¿Crees que podemos coger a ese bandido?


  —Estoy convencido de ello.


  —Y yo temo que hayan huido. Tienen que figurarse que volverás.


  —Aunque lo piensen, no creerán que sea tan pronto. Ellos se figuran que tú estás todavía a día y medio de distancia, y como nos han quitado las armas, para ellos debo esperar tu llegada antes de intentar nada. Me he escapado y sin duda me habré ido muy lejos para no ser descubierto.


  —Si no te equivocas, estamos seguros de apoderarnos de ellos.


  ¿Cuándo partimos?


  —Lo más pronto posible. Yo ya estoy dispuesto. Tenemos dos botes y no necesitamos pedir más que uno a los Bor, así llevaremos más gente de la necesaria para dominar a nuestros adversarios.


  —Tendremos que tomar otro camino para que no adviertan nuestra llegada.


  —¡Naturalmente! Saben que hemos huido por el Poniente, y pondrán toda su atención en esa dirección. Debemos llegar por Levante.


  Para conseguirlo navegaremos al amparo de los árboles y siempre junto a esta orilla hasta dejar atrás la nueva Seribah de la margen opuesta.


  Después atravesaremos transversalmente el Maijeh, desembarcaremos dejando atrás los botes y nos deslizamos a pie hasta ellos.


  —¿No nos perderemos?


  —No. La luna saldrá pronto y nos orientaremos fácilmente. Con veinte hombres que te acompañen, además de Ben Nil y yo, hay bastante.


  —Yo también creo que no necesitamos más. Cualquier askari te prestará sus armas.


  —No necesito ninguna. Ya me buscaré las mías. Si llevo las de otro tendré que volver a traerlas.


  —Pero si tenemos que luchar y tú estás sin armas, lo puedes pasar muy mal.


  —¿Mal? ¡Bah! No temo nada.


  —Bueno, pues entonces iré a tratar lo de la barca con el jefe Bor.


  El jefe de los Bor no solamente estaba dispuesto a cedernos un bote, sino que nos rogo que le lleváramos con nosotros, a lo que accedimos con gusto. Yo embarcaría con el Emir y Ben Nil en el bote pequeño de la tarde y adelantaríamos seguidos de los askaris, que irían en dos barcas grandes.


  Todavía no había salido la luna cuando emprendimos la travesía, pero la luz de las estrellas era suficiente para descubrirnos las raíces y toda clase de obstáculos que salían del agua. Seguimos cuidadosamente la orilla, que por aquel lado tenía algunas ensenadas, por lo cual nuestra navegación se hacía bastante despacio, lo que no me desagradaba, pues tenía luego, para no equivocarme, que contar con la salida de la luna. La vimos aparecer en el lejano horizonte, pues no había árboles que la ocultaran. Por èlio conocí que nos encontrábamos paralelos a la pradera, o calvero, de la nueva Seribah. Empuñamos con nuevo ardor los remos.


  La luna se alzaba poco a poco hasta desaparecer al cabo de un rato detrás de un obscuro muro que nos la ocultó por completo. Era el bosque que reaparecía de nuevo al otro lado. De manera que habíamos pasado la Savanne; seguimos remando otro corto espacio y atravesamos oblicuamente el Maijeh. Una vez en la orilla, desembarcamos y amarramos la embarcación. Lo primero era cerciorarnos de si nuestra presencia había sido notada. Nos detuvimos a escuchar, pero no oímos nada. Yo me dediqué a recorrer los alrededores mientras los otros se mantenían quietos. Los árboles que no estaban demasiado espesos dejaban pasar la luz de la luna a través de sus copas, de manera que podía verse bastante bien. No había un alma en las cercanías.


  Nos encontrábamos a unos seiscientos pasos detrás de la Seribah.


  Yo les llevaba unos veinte pasos de delantera a los demás que me seguían en fila india. Todavía no había alcanzado la linde del bosque, cuando apareció ante mi vista el resplandor de una fogata y oí el murmullo de voces. Detuve a mis askaris y continué deslizándome solo para hacer un reconocimiento. Lo que descubrí me dio la certeza de que los dominaríamos sin derramar una sola gota de sangre.


  Como ya dije antes, los tokuls de la nueva Seribah estaban en la linde del bosque, bajo los primeros árboles. Entre dos de ellos habían encendido el fuego, sin duda para alejar los insectos. Ante él estaba el Mokadem con sus askaris, de los cuales no faltaba ni uno. No habían creído necesario poner centinelas. Se creían completamente seguros.


  Esta idea me la sugirió el no ver ninguna arma; se habían dejado los fusiles en los tokuls. Me alegré por nosotros y por ellos, pues aunque el Mokadem estaba irremisiblemente perdido, tenía la esperanza que, en el caso que no hubiera que derramar sangre, el reís Effendina perdonaría a los demás. Volví sobre mis pasos y llamé a la gente. Ellos veían distintamente a sus adversarios, pues el fuego ardía en una disposición que la sombra de una choza se proyectaba sobre el sitio en que estábamos parados. En el momento en que me disponía a comunicar al reís Effendi na lo que debíamos hacer, me agarró éste por un brazo y me dijo:


  —Ven, ponte de este lado; si no, te pueden dar a ti.


  Y al decir estas palabras me arrastraba con él. Yo le seguí sin sospechar nada y pregunté:


  —¿Darme a mí? Pero si no les daremos tiempo a tirar. Caeremos sobre ellos y...


  — Effendi—interrumpió Ben Nil, que nos había seguido,—debo decirte que los enemigos van a ser fusilados, menos el Mokadem.


  Mientras tú te fuiste dio esa orden el reís Effendi na de...


  —¡Cállate! — le dijo éste lleno de ira, cortando su relación. Y antes de que yo pudiera impedirlo, les dijo a su gente, señalando la hoguera:


  — ¡Ahora! ¡Fuego! ¡Pronto!


  Veinte fusiles se levantaron y sonaron veinte disparos. Todos los que un momento antes estaban tan ajenos al peligro, sentados a la lumbre, cayeron a tierra, menos uno, el Mokadem, que se levantó de un salto y nos miraba horrorizado.


  Yo presentí lo que iba a pasar, y en vez de ir hacia el fuego, para sujetarle, corrí a la izquierda, al camino de la orilla que corría a lo largo de la Savanne llena de matorrales.


  —¿Dónde vas?—me gritó el Emir.—¿No ves al miserable junto a la lumbre?


  Y echó a correr, seguido de su gente, para acorralarlo. El Mokadem, que no se había fijado en mí, huyó, como yo había previsto, hacia el agua, único lugar por donde realmente era posible la fuga.


  Yo, agazapado tras los matorrales, esperé el momento de saltar sobre él. Pasó como un cohete por mi lado; entonces salí de mi escondrijo y le acogoté por la espalda.


  —¡Oh! Allah! ¡El effendi! ¡El infierno te trague! —exclamó espantado al reconocerme.


  Estaba tan asustado, que no pensó en sacar un arma para defenderse.


  De un empujón, yo se lo eché a los askaris que lo perseguían, los cuales lo maniataron inmediatamente.


  El reís Effendina lo había observado todo desde lejos. Me acerqué a él, que seguía cerca de la lumbre donde yacían los askaris de Ibn Asl.


  —¿Por qué has hecho esto? —le reproché señalándole a los muertos.


  —¡Qué! ¿Querías que les hubiera perdonado también como a los de la Seribah Alab y me los quedase a mi servicio? —Y sonriendo, añadió:— Si me dedicara a recoger a todos los cazadores de esclavos del Sudán, como tú quisieras, el resultado sería que acabarían por obligarme a mí a cazar esclavos también.


  Por mi parte habló la piedad, por la suya hablaba la justicia y nada podía oponer.


  


  [image: ]


  Siguió un minucioso registro de los tokuls, repartiendo entre los Bor cuanto en ellos había.


  Ben Nil, Selim y yo recuperamos las armas y demás efectos que nos quitaron al aprisionarnos.


  Después pegamos fuego a las chozas y nos volvimos a nuestro campamento con la magnífica presa.


  En el primer momento el Mokadem no vio a su compañero de fechorías, que todavía pendía del árbol. Su cara, que iluminaba el fuego, demostraba una absoluta tranquilidad. Al ver que nadie le hacía caso gritó, imperioso y autoritario:


  —¿Se puede saber cuándo va a acabar este atropello? ¡Soltadme inmediatamente!


  


  


  


  El Emir se acercó a él y le dijo con sorna:


  —No te sulfures así, pues vas a tener un derrame de bilis.


  —¿Olvidas que soy el Mokadem de la Santa Kadirina y que sólo con decir una palabra estaréis todos perdidos?


  —¡Pues anda, di esa gran palabra!


  — Reis Effendina, no te burles de quien está muy por encima de ti y de todos vosotros.


  —¡Oh, gran Mokadem! Ahora mismo voy a demostrarte que creemos en las palabras que acabas de pronunciar, pues dentro de pocos instantes estaremos todos muy por debajo de ti. ¡Mira allá arriba!—Y


  proyectó la llama de un leño sobre el ahorcado.


  —¡ Oh, Allah! Allah! Allah! ¡El Muzabir!


  —Sí, el Muzabir—asintió el reis Effendina.—Como tenía la pretensión de estar por encima de nosotros, lo elevamos tanto para poder inclinarnos humildemente a sus pies. Pero sabiendo que tú eres todavía superior a él, te asignaremos una rama más alta que la suya.


  —¡No... no...!... ¡Eso es imposible!... —rechazó la idea horrorizado.


  —Lo imposible lo haremos posible, pues le prometí a tu amigo que antes de amanecer colgarías a su lado en el mismo árbol. —Y añadió, dirigiéndose a sus hombres con inflexible tono: —¡Arriba con él!


  ¡Subidle dos ramas por encima del otro! Allah es justo, y yo digo: ¡Ay del que hace mal! —fueron las últimas palabras del Emir, a modo de oración fúnebre.


  CAPÍTULO II


  


  LA HORA SUPREMA


  


  Dos días después, se puso en movimiento nuestra expedición, como una interminable culebra, para atravesar un bosque cuyos gigantescos árboles formaban tan tupido dosel, que ni el sol del Sudán podía filtrar uno solo de sus rayos. El terreno era cenagoso. La atmósfera estaba saturada de emanaciones pútridas, asfixiantes. El avance, pues, por aquellos lugares pantanosos, era una verdadero vía-crucis. A la tercera jornada de caminar entre penalidades sin cuento, salimos por fin de aquel espantoso bosque.


  ¡Con qué ansia aspiraron nuestros pulmones el aire libre del campo!


  Todos, hombres y bestias, recobramos vivacidad y alegría. Aquella misma tarde nuestros animales pudieron saciar su sed en un estanque del valle que cruzábamos, estanque alimentado por un arroyuelo de cuyas aguas bebimos nosotros también.


  Como ya nos hallábamos en territorio Gobk, el jefe Bor les envió un emisario para que les anunciase nuestra llegada y los motivos que nos llevaba allí. Nosotros esperamos su regreso acampados. Al cabo de dos horas apareció seguido de hombres y mujeres, mozas y mozos del primer poblado, luciendo las mejores galas que tenían. Un viejo, de pelo gris (el soberano del pueblo según nos dijeron), que cubría sus caderas sólo con un trapo, ostentaba en la cabeza un cómico trenzado de tres pies de altura, adornado con plumas multicolores. Una bella joven habíase untado tanta grasa y ocre en el rostro, que resultaba algo realmente espantoso,


  Un muchacho, sin duda el elegante de la población, ceñía su cabellera con el ala suelta de un sombrero. (¿Cómo habría llegado aquel sombrero a los confines del África?) Uno de sus pies calzaba un zapato sin suela y el otro una sandalia. Pero su adorno más rico, la joya más preciada, eran unas gafas de latón sin cristales, que pendían de su cuello sujetas a un cordón de cuero.


  El patriarca de la tribu se acercó al reis Effendina (a quien sabía jefe nuestro), y entre grandes gesticulaciones le soltó un discurso, cuyo sentido deduje por su expresiva mímica:


  —Vosotros sois extranjeros y poderosos señores que queréis ir a Wagunda. Este elegante joven, el poseedor de las gafas, es, por lo tanto, el único digno de ser vuestro guía.


  El intérprete, en efecto, confirmó mi interpretación. Obsequiamos al anciano con algunas chucherías inútiles para nosotros, pero de un valor inestimable para él, y seguimos nuestro camino. El famoso dueño de las gafas sin cristales caminaba delante de nosotros, orgulloso de servirnos de guía.


  Mientras tanto, el patriarca de la tribu, fiel a sus deberes, había mandado un hombre a Wagunda, para anunciar la pronta llegada de muchos extranjeros. El resultado de este mensaje lo experimentamos luego.


  Nuestro guía era un buen andarín. Seguíamos las márgenes de un río y atravesamos un vado siguiendo una hora entera por un paraje estéril, abrasado por el sol.


  Mientras cabalgábamos, el guía no dejaba de hablar. Por Agadi supimos que nos hacía una descripción de Wagunda. Para averiguar si él sabía la clase de objeto que llevaba al cuello, le dije por señas que me dejara un momento las gafas. Se asustó muchísimo y con grandes aspavientos se negó terminantemente a satisfacer mis rapaces deseos. El intérprete le hacía señas amistosas, pero al ver que no conseguía nada se encolerizó y le puso de vuelta y media. Aquello hizo su efecto, pues el desconfiado gentleman se quitó del cuello su precioso tesoro y me lo puso en las manos, pero sin apartar los ojos de él. Después de enderezar sus muelles, me lo puse ante los ojos, saqué del bolsillo mi libro de anotaciones e hice ademán de leer y escribir. El no tenía la menor idea de lo que yo le quería decir; pero al ver que también me ponía las gafas para mirar el cercano bosque, y le decía, por la expresión de mi cara, lo diferente que era mirar los objetos con gafas que sin ellos, pareció comprenderme. Cuando se las devolví, se las puso inmediatamente y miró por ellas. Su rostro resplandecía de satisfacción. El panorama le parecía ahora mucho más bello que antes. En adelante renunció a hacer nuevas descripciones de Wagunda, limitándose a mirar constantemente por el armazón de sus gafas. Con mi observación de que aquello no se llevaba en el cuello sino sobre las narices, me gané su corazón y en varias ocasiones me lo demostró.


  Llegamos a las márgenes de un lago circundado por campos cultivados, de los que partían extensos prados que se perdían en el horizonte. En sus orillas había canoas. A nuestra derecha vimos un monte; sí, una verdadera altura que, acostumbrados como estábamos a aquellas planicies, bien podía llamársele monte. Se elevaba con una pendiente bastante grande y su cumbre estaba rodeada por una cerca de espino que no nos dejaba ver lo que había detrás.


  Aquella cerca tenía una estrecha abertura por la que salían infinidad de gentes que bajaban a nuestro encuentro. Eran los habitantes de Wagunda que, enterados del motivo de nuestra venida, y locos de alegría, bajaban a darnos la bienvenida.


  El caudillo de los Bor, conocedor de las costumbres del país, nos dijo cómo debía formarse nuestra comitiva. Debíamos colocarnos en dos hileras. En la primera los jinetes y en la segunda los animales de carga con sus conductores. Al frente de todos, los caudillos, es decir, el reis Effendina, el jefe Bor y yo. En este orden habíamos de avanzar disparando al aire nuestros fusiles y haciendo el mayor ruido posible.


  Nos colocamos, pues, como dijo el Bor, Al lado del reis iba el intérprete Agadi por si fuera necesario, y al mío se colocó el joven de las gafas, con cuya expresiva mímica me dio a entender que tenía que cumplir junto a mí un importante cargo, y como no tenía cabalgadura se adueñó de un buey descargado, para aparecer con la dignidad propia de su rango.


  Cuando los Gohk llegaron al llano se pusieron también en dos filas con su caudillo al frente, y blandiendo sus armas y gritando corrieron a nuestro encuentro. Venían a pie. Sus armas eran picas, sables, cuchillos, mazas, arcos y flechas. Algunos, entre ellos el jefe, tenían fusiles. Tan pronto como se pusieron en movimiento, hicimos nosotros lo mismo.


  Entonces empezaron a hacer extrañas evoluciones, que consistían en pasar corriendo entre nuestras filas, y nosotros, a caballo, hacíamos otro tanto por entre las suyas. Lo esencial era el ruido. El que disponía de un fusil lo descargaba las más veces posibles, y los demás blandían sus armas entre gesticulaciones y gritos horribles, como si estuvieran locos.


  Yo tomé parte con tan buena fe en aquel concierto, que varios días después todavía estaba ronco.


  Por último, el caudillo de los Gohk se acercó al reis Effendina haciendo atroces contorsiones, como si estuviera bajo los efectos de un terrible cólico. Ponía los ojos en blanco, se retorcía las manos, daba un salto al frente, luego otro atrás, retorcía el cuello como si fuera una tuerca, revolviéndose como si tuviera un hueso atragantado y se estuviera ahogando, hasta que, por fin, salió lo que tenía que salir, es decir, un discurso que duró un cuarto de hora. Cuando se hubo extinguido el sonido de la última palabra, prorrumpieron los Gohk en un griterío jubiloso, al cual nos unimos con todas nuestras fuerzas.


  Nuestro generalísimo le contestó inmediatamente con un discurso de frases cortas, nobles y biensonantes, haciendo pausas para que Agadi las fuese traduciendo. Al terminar su elocuente oratoria el buen reis Effendina, siguió un profundo silencio, demostración evidente de que no había logrado entusiasmar a nadie.


  Todos nos sentíamos en ridículo ante los Gohk. Su caudillo había superado al nuestro. Para borrar la penosa impresión de aquel silencio, había que hacer algo inmediatamente. En aquel momento el Joven dandy lanzó un grito, señalándome a mí. El intérprete dijo que yo debía hablar ahora.


  ¡Un discurso yo! Sí, los Gohk tendrían un discurso. ¡Cuánto más disparatado, mejor! Cuanto más gesticulase, más emocionante sería el efecto.


  Inmediatamente pasé y repasé lo menos veinte veces ante el jefe de los Gohk, lanzando el estridente grito de guerra de los comanches y apaches, que tantas veces había oído en América; después salté de la silla, y dejando al buey en libertad, me paré ante el jefe de los Gohk, que me miraba extasiado, y levantando los brazos en alto empecé con voz de trueno que retumbaba a lo lejos:


  


  “Empotrado en el suelo


  está el molde de arcilla cocido;


  hoy hay que hacer la campana.


  ¡Animo, muchachos, prestad ayuda!”


  


  Y así fui diciendo, o más bien gritando, toda la canción de la campana. ¡Oh, Schiller! ¡Si te hubiera cabido en suerte oírme, habrías llegado por fin al convencimiento de que he sido el único mortal que ha comprendido tu grandiosa poesía, declamándola con los incomparables y necesarios tonos guturales!


  Mientras declamaba saltaba de un lado a otro; tan pronto levantaba una pierna, como me hacía un ovillo. Cuando terminé con estas estrofas: “Sea señal de alegría a esta ciudad”, “Paz sea su primer sonido”, volví a recoger mi fusil y monté en mi buen, que andaba por allí, y partí en frenética carrera por entre las filas de los dos bandos, dando el grito de guerra. Luego volví a colocarme en mi puesto.


  Lo que después pasó no se puede describir. Primero reinó el más profundo silencio, después empezó a aullar mi negro ayudante, lo que desate el griterío de todos los presentes. ¡Y qué griterío! Si el diablo hubiera estado suelto, habría vuelto a ocultarse ante aquel estrépito. El entusiasmo lanzaba a todos fuera de su sitio. Los jinetes se tiraban de sus cabalgaduras. Todo se agitaba en una loca mezcolanza, piernas, brazos, cabezas. Hasta nuestros bueyes, ¡tan mansos!, salieron huyendo asustados. Mi éxito fue tan completo, que todavía hoy, cuando me acuerdo, me da miedo. Aquello parecía un manicomio suelto. El mismo Ben Nil, tan sensato, bailaba y gritaba como si le pagasen por ello.


  Sólo el reis Effendina estaba impasible.


  —¿Quieres creer, effendi, que temí que hubieras perdido el juicio?—me dijo moviendo lo cabeza.—¿Qué idea te ha dado? ¡De buena gana hubiera echado a correr!


  —¿De modo que mi comportamiento no ha merecido tu aprobación?—dije riendo.


  —¡No, ni poco ni mucha! ¿Por qué clase de personas nos tomarán estos negros?


  —¡Por hombres de provecho, puedes estar seguro! Hay que adaptarse al medio para sacar el mayor provecho posible.


  —¡Pero yo soy el representante de Virrey, cuyo prestigio tiene que padecer con estas locuras!


  —Yo no he pensado en el prestigio del Virrey, sino en mantener nosotros aquí el nuestro.


  —Mi discurso ha sido más digno que el tuyo.


  —A mis ojos, sí. Pero ¿era el discurso para mí? No se trata de demostrar cuál de los dos discursos sea el mejor, sino cuál de los dos les ha gustado más a los Gohk.


  La respuesta nos la iba a dar en aquel momento el jefe de los Gohk, quien, después de deliberar con algunos negros y el caudillo Bor, se nos acercó, y haciendo una reverencia al reis Effendina, le dijo por medio del intérprete:


  —Señor, sé que has venido a librarnos de un gran peligro. Ya hablaremos de la manera de conjurarlo. Ante todo te damos la bienvenida. Nos han dicho que eres el favorito del Virrey. Aunque no somos súbditos suyos, los Gohk somos un pueblo libre, estamos unidos al gran pueblo Django, y serás aquí tan respetado como lo eres allí. Eres nuestro huésped y te puedes quedar entre nosotros todo el tiempo que gustes. —Después se volvió a mí con las siguientes palabras: —Señor, el caudillo de los Bor, nuestros hermanos, conoce tus hazañas y me ha contado algunas de ellas. Te he oído y visto hablar, como nunca vi ni oí hablar a nadie. Si hubiera algún hombre que se resistiera a tu cuchillo, lo vencerías con tu palabra. Por eso sólo tú eres el hombre capaz de salvarnos. Ibn Asl es el mayor demonio de todos los cazadores de esclavos; pero encontrándote tú entre nosotros no debemos temerle ni a él ni a su gente, pues vales tú solo más que cien de mis guerreros. Yo avisaré a mis hombres y los pondré bajo tus órdenes. ¿Quieres ser su caudillo?


  Para aquel pobre negro yo era, como repetía Selim de sí mismo, “el héroe más grande del mundo”. Acepté desde luego tan honorífico cargo, porque así, por lo menos, tenía la seguridad de que no se cometerían grandes errores. Cuando comunicó mi respuesta a su gente, se levantaron gritos jubilosos y se pusieron a danzar alrededor mío como poseídos. Luego nos invitaron a subir con ellos al pueblo.


  Una vez arriba, vimos que nos encontrábamos en una gran meseta, tres de cuyos lados estaban cortados a pico, de tal manera, que no había medio de subir más que por donde lo habíamos hecho. Por eso las defensas eran magníficas. El pueblo, constituido por tokuls, ocupaba la mitad de la enorme meseta. Estaba cercado por un seto de espino muy tupido y alto. El resto de la planicie era una pradera donde había varios cercados para guardar de noche el ganado en previsión de posibles ataques.


  El resto del vecindario nos recibió con toda solemnidad. Una de las mejores chozas nos fue dedicada al reis Effendina y a mí, y a los demás los alojaron entre los habitantes del pueblo. Mataron varios bueyes y se encendieron hogueras para asarlos. Yo no pensé, ni por un momento, habitar la choza, pues tales hoteles suelen estar plagados de bichitos que se familiarizan en seguida con sus habitantes, por lo que creí más prudente pasar la noche al aire libre.


  Lo primero que hicimos el Emir y yo, acompañados del jefe Gohk y el intérprete, fue reconocer los alrededores para juzgar los medios de defensa de que disponía el poblado. A mí me pareció que un asalto sería fácil rechazarlo, pero no un sitio, pues no había agua arriba y había que buscarla en el riachuelo del valle que alimentaba el estanque. Tampoco se podía hacer gran provisión de ella, debido no sólo a la falta de vasijas adecuadas, sino al excesivo calor que hace que la evaporación sea muy grande. Por lo tanto, había que evitar que Ibn Asl nos cercara. Para evitar que llegase al riachuelo o al estanque, donde podía esperar tranquilamente una pronta capitulación nuestra, debíamos esperarle en un sitio que nos ofreciera la posibilidad de vencerle rápidamente, sin grandes pérdidas. Pero eso requería un minucioso reconocimiento del terreno, que de momento no era posible. Lo inmediato era hacer honor a la hospitalidad de los Gohk que, de lo contrario, lo hubieran tomado a ofensa. Además, no corría prisa. Ibn Asl no llegaría, según nuestros cálculos, hasta ocho o diez días después.


  Teníamos, pues, tiempo suficiente para prepararle un recibimiento que pusiera fin de una vez para siempre a sus criminales correrías. Así que


  mis


  obligaciones


  de


  generalísimo


  no


  me


  impedían,


  momentáneamente, soportar los agasajos amistosos de los Gohk. Sí, soportar, ese es el verdadero sentido de la palabra, pues me vi obligado a engullir continuamente, sin descanso posible, carne, y la ácida merissah. ¡Oh, Allah! ¡Cuánto puede comer y beber un negro de aquellos! Y como ellos creen en la superioridad de los blancos, les consideran con una fuerza digestiva por lo menos tan grande como la suya. Por cortesía llegué entonces a los límites de mi capacidad es-tomacal, y cuando a medianoche me tumbé sobre la hierba para descansar, tenía la sensación de haber comido lo suficiente para mientras viviera.


  


  


  * * *


  No desperté hasta que los rayos del sol, que estaba ya muy alto, empezaron a picarme. Cuando atravesaba el pueblo, vi a los negros y a algunos askaris comiendo otra vez. El que desplegaba más actividad era mi larguirucho Selim, que apenas me vio gritó:


  —¡ Effendi, qué hermoso es esto! Yo me quedo aquí para siempre.


  No he dormido, no he hecho más que comer y hablar. Y esta buena gente, tan cariñosa, a quien Allah dé mil años de vida, tampoco ha hecho más que comer y escucharme. ¡Siéntate con nosotros y come!


  Tengo aquí un solomillo tan jugoso, que supera a todos los placeres terrenales.


  Al mismo tiempo que me decía esto me tendía el pedazo apretándolo entre sus manos para demostrarme su ternura, mientras el jugo le chorreaba por los de dos. Le di las gracias y me fui a buscar al reis Effendina que estaba en nuestra choza y tenía ante sí, y en cuclillas, al jefe de los Gohk... ¡Comiendo! Cuando yo entré tenía entre sus marfileños dientes un hueso del que iba arrancando la carne con fruición evidente. Con ellos, a respetable distancia, había dos jóvenes negros, y, con asombro vi... que no comían a pesar de que el jefe tenía ante sí carne suficiente para hartar a diez hombres de mi corpulencia.


  Después de saludarle me señaló al emir a los dos jóvenes y dijo:


  —Estos muchachos nos serán de gran utilidad. Han sido askaris y saben el árabe suficiente para poder servirnos de intérpretes.


  Esta noticia me agradó mucho, pues así me sería más fácil moverme. Yo le rogué al caudillo que me cediera uno de ellos en seguida. Después dije al reis Effendina la necesidad de hacer una salida para conocer la pare Sudoeste del pueblo y le propuse que me acompañara. No quiso. Sentíase humillado por no haber sido él designado generalísimo de los guerreros Gohk. El amor propio ofendido puede cambiar una sincera amistad en odie.


  Sólo el intérprete y mi fiel Ben Nil, debían acompañarme durante mi excursión. El joven de las gafas quería venir, pero no se lo consentí.


  También Selim se ofreció. Había comido tanto, que casi no podía mantenerse en pie, conque mucho menos a caballo. Aparte de eso, tampoco le hubiera llevado, pues aquel pájaro de mal agüero no hubiera hecho más que estorbarme y acaso perjudicarme con sus simplezas.


  Mi joven intérprete era un hombre útil. Aunque sólo hablaba el árabe-bahr, nos entendíamos bastante bien, pues yo trataba de acomodar mis expresiones a su lenguaje. Sobre todo conocía perfectamente el terreno. Había estado varias veces en Aguda con su padre y por aquella parte esperábamos a Ibn Asl, así que me describió minuciosamente la ruta que tenía que seguir Ibn Asl desde Aguda a Wagunda. Como consecuencia de sus descripciones y después de hacer un reconocimiento del terreno formé un plan para que el negrero y sus askaris cayeran en nuestras manos sin derramar mucha sangre.


  Wagunda está situada en las inmediaciones de la parte alta del río Tonj, allí donde se unen los dos afluentes a que debe su origen. Los dos forman un obtusángulo en cuyos brazos debía precipitarse Ibn Asl; los dos corren por terreno pantanoso y sus orillas son intransitables. El primero, a la parte Norte, se dirige a Awek, mientras el otro viene del Sudoeste. Por eso no podía llegar de la parte Sur.


  El afluente Norte no tiene más que un sitio en que el terreno es firme y permite pasarlo, aunque en algunas estaciones del año tiene que ser a nado. Esa dirección tenía que tomar Ibn Asl para ir a Wagunda. Mi plan era el siguiente: El vado debía ser ocupado en las dos orillas por bastantes hombres. Los del otro lado del río debían permanecer ocultos hasta que Ibn Asl llegase a él, así los tendría a su espalda; a los lados el pantano y al frente el vado. Una vez en el agua trataría de ganar la otra orilla, donde le esperarían el resto de los hombres. De manera que se vería precisado a entregarse sin hacer resistencia. También contaba yo con los guerreros Djangeh que iban con él y cuyo jefe estaba con nosotros. Si éste les gritaba a distancia que Ibn Asl les tenía engañado y que se pasasen a nosotros, seguramente le obedecerían. Ya sin ellos y con pocos askaris, no se atrevería a hacernos frente. Para asegurar más el éxito, me propuse hacer algunas trincheras en el vado, como refugio contra las balas.


  Con estos proyectos me volví al pueblo y reuní una especie de consejo de guerra, formado por el reis Effendina, los caudillos de los Djangeh, Gohk y Bor. Cuando con la ayuda del intérprete expuse y desarrollé mi plan, el más profundo silencio acogió mis palabras, dejándome cortado. Los tres jefes se miraban unos a otros, fijaban sus ojos en el reis Effendina y los bajaban luego indecisos al suelo.


  Era evidente que no se atrevían a dar su aprobación. ¿Qué razones les había dado el reis Effendina para hacerles cambiar así? Por eso me dirigí a él para que me explicara su opinión.


  —La vas a oír—contestó. — effendi, ¿eres eres oficial?


  —No.


  —Bueno, pues yo soy nada menos que reis Effendina, (capitán del Virrey). ¿Cuál de los dos está, pues, más capacitado para desarrollar un plan de guerra? El jefe de los Gohk te ha conferido a ti el mando de sus tropas, sólo de las suyas, porque yo no renunciaré nunca a la autoridad que ejerzo sobre las mías.


  Hablaba con tono destemplado. Se veía que tenía envidia de mí y que estaba ofendido. Debido a los muchos y buenos servicios que yo le había prestado, creí que debería estarme agradecido. Lógicamente, el que tenía motivos para ofenderse era yo; sin embargo, le contesté con mi habitual amabilidad:


  —¿A qué viene esa pregunta? ¿Te he obligado yo a que renuncies a tus derechos? Cuando el caudillo me rogó que fuera yo el jefe, tú callaste, y de tu actitud deduje que estabas conforme. Como ahora veo que no es así, renuncio, desde luego, al cargo. Como soy extranjero, me tiene sin cuidado lo que ocurra en el Sudán. Todo cuanto he dicho y hecho sólo ha sido en beneficio vuestro. Conque si mi plan no os parece bien, discurrís vosotros otro mejor y en paz. Sólo os ruego que me permitáis luchar en vuestras filas si llega a haber lucha.


  Yo creí que estas palabras le apaciguarían, pero me equivoqué, porque me contesto agresivo:


  —Es verdad. Eres extranjero y nuestras cuestiones te deben tener sin cuidado. Con tu danza de ayer desconcertaste a esta buena gente, pero hoy han comprendido que mi comportamiento fue más digno que el tuyo y el caudillo de los Gohk te ha retirado el mando de sus tropas para dármelo a mí; pero si quieres luchar en nuestras filas, como dices, nadie se opondrá.


  —¡Encantado! ¡Qué plan es el tuyo? ¿Puedo enterarme de él?


  —Sí. Es tan sencillo como seguro, y tan igual al tuyo como un pelo a otro pelo. Sólo que tú quieres echar a Ibn Asl al río y yo al lago, porque está más cerca. Como Ibn Asl no tiene la menor idea de nuestra presencia aquí, ni de que los Gohk están sobre aviso, vendrá y se detendrá, naturalmente, entre el lago y ese monte. Entonces nos lanzaremos sobre él y lo empujaremos hacia el agua.


  —Todo eso es muy lisonjero, pero merece pensarse. Es cierto que así, Ibn Asl os tiene a vosotros delante y a su espalda, pero a los lados tiene el campo abierto por donde huir, de modo que, aunque consigáis vencerlo, se os puede escapar. De todos modos correrá sangre, mucha sangre. Tú debías aspirar ante todo, a que cayera Ibn Asl en tus manos y yo creo apostar...


  —No te molestes —me interrumpió. —Tú eres fuerte, valiente, astuto y arriesgado, pero no eres militar; tu mano no yerra nunca el tiro, pero de estrategia no entiendes una palabra, como ya he tenido ocasión de advertir varias veces. Mi proyecto es bueno y se llevará a cabo.


  Ahora bien, si quieres pelear a nuestro lado puedes hacerlo, pero a condición, naturalmente, de que sepas obedecer.


  Todo esto lo dijo en el tono de un superior a su subordinado.


  ¡Cuántas veces había tenido yo que corregir los yerros de su gente y aun los suyos propios! Y ahora pretendía haber descubierto que yo no conocía la estrategia. Es verdad que yo no he tenido ni tendré nunca ese arte; sin embargo, para hacer prisionero a Ibn Asl, me creía con tanta habilidad como él. Sus últimas palabras habían sido, incluso groseras, por eso me levanté y le dije con ademán reposado:


  —No existe, ni existirá jamás hombre en el mundo a quien yo me crea obligado a obedecer. ¡ Allah isallamak! ¡Dios te guarde!


  Con estas palabras di media vuelta y abandoné la choza del caudillo.


  Ante ella estaba Ben Nil. Me miró con inquietud a la cara y dijo:


  —¡ Hamdulillah! Creí que estarías indignado; pero tu cara impasible me prueba que no han sido tan tontos para contradecirte.


  —¿Cómo sabes tú que tenían esa intención?


  —Por el otro intérprete. Me dijo que mientras nosotros nos fuimos, había amenazado el reis Effendina con abandonar Wagunda a su suerte si no le entregaban a él el mando de las fuerzas.


  —¿Y tú has creído que por eso iba yo a poner mala cara?


  —Naturalmente, un desagradecimiento así es irritante.


  —Me ofende, pero no me irrita.


  —¿Ofender? Luego, al fin lo han hecho.


  —Sí; ha rechazado mi plan, pero ha sido tan magnánimo que me permite guerrear entre ellos a condición de obedecerle.


  —¿Obedecer tú, effendi? —exclamó.— Effendi, espérame aquí. Voy a entrar para demostrarles lo poco que valen comparados contigo.


  —¡Quédate! No cambiarías nada. Los acontecimientos solamente les harán abrir los ojos.


  —¿Y qué piensas hacer?—preguntó intrigado.—¿Vas a consentir que te traten como a un askari, o te igualen a uno de esos negros?


  —No. Vete a tu choza, recoge tus cosas y ven luego a la mía.


  Se marchó. Yo me fui a la choza que nos habían destinado al reís effendi na y a mí, para recoger las mías.


  Poco después, Ben Nil y yo abandonábamos el pueblo echándonos a dormir en la linde del bosque al otro lado del lago. Ben Nil no decía palabra: era un muchacho tan delicado como valiente. No pune dormir en toda la noche. La inquietud polla suerte que pudieran correr los que había abandonado, no me dejaba en paz. Toda la noche me la pasé pensando en el medio de ayudarles, hasta que por fin se me ocurrió una idea que si no me trajo el sueño, por lo menos me dio cierta paz interior.


  Claro que para llevarla a cabo surgirían grandes dificultades, pero después de un maduro examen, tuve el convencimiento de que no podía hacer cosa mejor que permanecer fiel a mi propósito. Cuando se despertó Ben Nil nos lavamos en el lago y después me preguntó:


  —¿Qué hacemos, effendi? ¿Subimos otra vez al pueblo?


  —No, vamos a Foguda.


  —¿A Foguda? ¿Ese pueblo de los Gohk del que nos hablaba ayer el intérprete cuando nos describía sus alrededores? ¿Qué vamos a hacer allí?


  —Pedir ayuda para Wagunda. Sé que si no les ayudo están perdidos, y como han rechazado mi ayuda, tengo que obligarles a aceptarla.


  —No lo merecen, effendi. Piensa en los peligros a que nos exponemos.


  —¿Por qué dices eso? ¡Bien sé que no eres cobarde!


  —Temo por ti, no por mí. Yo voy contigo hasta el fin del mundo. El intérprete nos dijo que Foguda está a más de tres días de aquí.


  Considera que no contamos con cabalgaduras y que tenemos que recorrer a pie bosques vírgenes y pantanos que no conocemos.


  —Nos han descrito con precisión el camino. Eso me basta.


  —¿Y vas a solicitar de los habitantes de Foguda que vengan aquí con nosotros?


  —Sí. Foguda está a un lado del camino por donde debe llegar aquí Ibn Asl. Nos ponemos con los Gohk al acecho y cuando haya pasado le seguimos. Una vez aquí nos quedamos a su espalda y cuando ataque al pueblo caemos sobre él.


  —¿Cómo vas a explicar tu plan a la gente de Foguda, si no conoces su lengua, ni yo tampoco?


  —Cuento con mi buena estrella. Acaso haya entre ellos alguno que entienda algo de árabe y si no me arreglaré por señas y algunas palabras que conozco.


  —¿Y crees que los guerreros de Foguda nos acompañarán hasta aquí?


  —Estoy convencido de ello; son de la misma raza que los habitantes de Wagunda.


  —¡Sea! Tus ideas siempre son buenas y ésta será una de ellas.


  Vámonos en seguida, pues tendremos que andar durante tres días. Pero,


  ¿qué vamos a comer?


  —Comeremos de la caza y las frutas que encontremos. Además, hemos comido tanto ayer, que yo creo que ni hoy ni mañana voy a necesitar más alimento.


  Abandonamos el lago y seguimos la dirección por la que habíamos cabalgado el día anterior, sin ocurrírseme echar una mirada al pueblo, donde todo parecía dormir. Llevaríamos andando unos diez minutos, cuando al atravesar un claro de arbustos sentimos a nuestra espalda algo así como el jadear de un perro que hubiera perdido al amo y buscara afanoso su pista. Me volví con el fusil pronto a disparar. Éramos perseguidos pero no corríamos ningún peligro, pues nuestro perseguidor resultó ser el larguirucho Selim, que con unas zancadas gigantescas que hacían volar tras de sí su larga túnica, nos venía siguiendo.


  —¡Detente, effendi, detente!—me gritó en cuanto nos echó la vista encima.—¿A dónde vais?


  —¡Primero dinos tú adónde vas!


  —¡Con vosotros! —contestó mientras se paraba jadeante, a nuestro lado.


  —Pues te puedes quedar aquí, nosotros no te necesitamos, ave de mal agüero. Tantas veces como te he llevado conmigo, me has traído mala suerte.


  —¡ Allah! ¡ Allah! ¿Por qué habéis abandonado anoche el pueblo?


  —Porque no he hallado más que ingratitud.


  —Lo sé, y los askaris lo sienten, pues te han tomado cariño.


  Confiaban que hoy volverías. Yo me levanté temprano para buscarte.


  Por eso, después de coger el cuchillo y el fusil he venido corriendo tras de vosotros.


  —¡Para volverte a marchar inmediatamente!


  —¡No, effendi! Voy con vosotros.


  —Y yo te ordeno que te vuelvas con el reis Effendina. Vamos a correr grandes peligros y, además, no te necesitamos.


  —Eso te figuras tú. De todos modos, aunque me eches te seguiré desde lejos.


  Ben Nil intercedió por él, y yo por último accedí, aunque de mala gana. Como fiel, lo era de veras, el pobre diablo, pero siempre, siempre, me había traído mala sombra.


  —Bueno, ven con nosotros, pero prométeme que cumplirás todas mis indicaciones al pie de la letra.


  —Todas, todas, effendi—aseguró poniéndose la mano sobre el corazón.— Exige de mí todo lo que quieras, yo lo cumplirá fielmente; todo, menos dejarte.


  Proseguimos juntos nuestro camino, que nos llevaba en primer término al vado. Selim, con sus largas piernas, no se quedaba atrás, pero al poco tiempo empezó a quejarse de violentos dolores de tripas y estómago. Después de los excesos que había hecho en la comida, aquel malestar era muy explicable.


  El día anterior habíamos atravesado el vado a caballo, pero ese día teníamos que hacerlo a pie y con el agua hasta el pecho.


  


  


  * * *


  Después de una hora de andar por el ángulo formado por los dos afluentes del Tonj, nos apartamos de la ruta por donde suponíamos que llegaría Ibn Asl, para inclinarnos un poco más hacia el Sur. Yo me orientaba, no tanto por los datos que nos había dado el intérprete, como por mi brújula, de la que no me separaba nunca. Además, el instinto de viajero experto es mejor guía que la palabra de un joven negro, expuesto siempre a confundirse.


  Ese instinto ya se demostró durante la primera jornada. No llegamos a dar, como temíamos, con terrenos pantanosos, pero sí con un inmenso bosque de tamarindos que parecía no tener fin. Los árboles estaban tan separados, que el suelo se hallaba relativamente seco y nos permitía andar con soltura, y al mismo tiempo lo suficientemente juntos para que sus frondosas copas nos prodigaran su bienhechora sombra.


  En una gran laguna pude cazar algunas aves que pensamos asar a la noche. Cuando ya el sol se acercaba al horizonte, se terminó el bosque y entramos en una llanura árida por la que continuamos caminando. En el momento en que el sol empezaba a lanzar sus últimos rayos, apareció ante nosotros un nuevo bosque.


  Estábamos cansados, pero no nos detuvimos en su linde, pues hubiera sido fácil distinguir nuestras hogueras desde la pradera. Nos internamos, pues, en él a pesar de la oscuridad y no hicimos alto hasta que hubimos avanzado bastante. Había abundante leña y pronto un alegre fuego empezó a arder mientras nosotros nos ocupábamos a desplumar la caza. El asado estuvo a la altura de nuestra no muy bien provista cocina. El animalito, además, parecía algo entrado en años, pero como no teníamos ni su partida de nacimiento, ni su certificado de vacuna, nos hicimos la ilusión de que era jovencito y después de comérnoslo nos echamos a dormir. Alternábamos la guardia, relevándonos cada dos horas, lo que nos daba en conjunto seis horas de sueño.


  Al día siguiente, después de dar fin al resto de las correosas aves, nos pusimos otra vez en camino cuando empezaba a clarear la aurora.


  Aquella jornada no fue tan feliz como el anterior. Llegamos a regiones pantanosas por las que teníamos que andar con mucho cuidado y a veces apartarnos de nuestra ruta para esquivar los sitios peligrosos.


  Toda la naturaleza parecía muerta en aquellos lugares; sin duda los animales huían de nosotros, pues llegó la noche sin que hubiéramos tropezado con la menor caza comestible. Nos tuvimos que echar a dormir sin cenar, lo que arrancaba hondos suspiros al hambriento Selim.


  Sólo cuando le aseguré que al otro día tendríamos más suerte, se durmió tranquilo como un niño.


  Yo había asegurado esto con la mejor buena fe, pero, desgraciadamente, no fue así. Al otro día no encontramos más que pantanos y pantanos. Tampoco había rastro ni de frutas comestibles ni de raíces inofensivas. Como suelen decir los cazadores, no se veía ni un rabo de caza. El día anterior no era más que el estómago de Selim el que gruñía, pero ahora era Selim entero el que empezaba a protestar y quejarse en una forma que daba lástima.


  Era ya mediodía y por mi cuenta debíamos llegar a Foguda antes de la medianoche. Se lo advertí, pero sin éxito. ¡Tenía hambre!


  Ben Nil también parecía agotado. Tampoco él había tomado alimento desde el día anterior por la mañana y el penoso camino a través de los pantanos había sido muy fatigoso. Aunque no se quejaba, como Selim, necesitaba alimento. ¿Qué hacer en medio de aquel bosque virgen en el que seguramente había animales pero que no se dejaban ver? Como una contestación a mi muda interrogación sonó hacia la izquierda del bosque este grito: Karnuk, karnuk, karnuk. Era el socorro que llegaba.


  —Vais a comer en seguida —les dije animoso.


  —¿De dónde vas a sacar la comida? —preguntó Selim.


  —De allí —le dije indicándole la dirección. —¿No habéis oído el canto de un pájaro? Es un karnuk, y donde hay un karnuk hay también otros pájaros. Venid, pero lo más silenciosamente posible.


  Karnuk es un Kron kranich (Grus pavonia). Su canto suena como


  “Karnuk, karnuk, nuk, nuk”, y de ahí su nombre árabe.


  Nos deslizamos bajo los árboles, hasta que entre ellos apareció una espesa maleza. Después de atravesarla nos encontramos en terreno abierto. El bosque quedaba, por allí, a nuestra espalda, formando a nuestra izquierda un verdadero ángulo. El borde en el cual estábamos corría justamente de Sur a Norte, mientras el otro se dirigía derecho al Este. Hacia la derecha y a unos cien pasos de nosotros había un pantano cuyas orillas cubiertas de espesos cañaverales llegaban casi hasta el bosque. De allí había partido el canto y hacia allí me dirigí mientras descolgaba el fusil del hombro.


  —¿Me permites ir contigo, effendi? —me preguntó Ben Nil.— Ya sabes que no suelo estropearte las cacerías.


  —¡Sí, ven! —le contesté, por acceder a sus deseos. También él tenía ganas de cazar.


  —También quiero ir yo —dijo Selim.— No hay animal que se resista a mis balas.


  —Y todos salen incólumes, volando —añadí.— Tú, con tu mala sombra, nos los espantarás todos. Quédate aquí junto a estos arbustos, para que luego no tengamos que andar buscándote. ¡Pero no te muevas!


  ¿Entendido?


  —Sí, effendi, no me moveré de aquí. Te prometo obedecerte y lo cumpliré. ¡Pero procúranos pronto algo que comer!


  Se sentó y nosotros nos alejamos bordeando el bosque. Avancé cuidadosamente por entre el cañaveral y descubrimos kronenkraniche
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  en el agua. Aquellos hermosos pájaros grises hacían un precioso efecto con sus penachos de plumas en la cabeza; pero parecían viejos, por lo tanto, incomible». En cambio, observé que más arriba, en la orilla opuesta, había una reunión de sporenganse (gansos de espolón), mientras que en la nuestra se acurrucaban en el agua una pareja de kibitze. Los sudaneses dicen que estos pájaros son muy vigilantes.


  Como el asado de ganso es más sabroso y además se ponen más a tiro, nos fuimos deslizando entre las cañas y dimos la vuelta hasta llegar a la otra orilla. De pronto resonó un medroso “sik, sak”. Eran los kibitze que se habían levantado y huyeron volando sobre nuestras cabezas.


  —¿Qué es esto? —pregunté bajito, quedándome parado.— Los kibitze han sido espantados desde allí enfrente. ¿Por quién?


  —Por nosotros mismos —fue la opinión de Ben Nil.— Nos han visto.


  


  


  


  —No. El cañaveral nos ocultaba Si se hubieran espantado de nosotros no hubieran volado hacia este lado.


  —Habrán visto a Selim.


  —Eso sí es posible. Adelante, pues.


  Cuando llegamos al lugar donde había visto yo los gansos, nos metimos entre las cañas despacito y con cuidado; y conseguimos verlos sin que ellos se dieran cuenta.


  —Apunta a ese jovencito y gordito de la izquierda —susurré a Ben Nil, mientras yo dirigía el cañón de mi escopeta al otro. Los tiros sonaron casi a un tiempo, mientras la bandada se deshizo graznando.


  Las dos víctimas habían sido acertadas. Con la ayuda de nuestros fusiles los sacamos del agua.


  —¡Ea, ya tenemos que comer! —rió satisfecho Ben Nil.— Ahora ya no se lamentará Selim.


  Cada uno con su ganso en la mano emprendimos el regreso. Hacía poco más de un cuarto de hora que habíamos dejado a Selim. Cuando después de pasar el pantano miré en la dirección que le habíamos dejado, no le vi. También Ben Nil lo echó de menos, pues dijo:


  —Ese hombre ha vuelto a hacer de las suyas. Sin duda, fue él quien espantó a los kibitze.


  Como aquello era lo más probable, yo que por lo general era precavido, no me intranquilicé y seguimos andando despacio hacia el sitio donde dejamos sentado a Selim. Cuando llegamos allí, eché de ver que no había huellas desde allí al pantano. Así que no había ido allí; en cambio había varias ramas del boscaje partidas.


  —¿Se habrá marchado al bosque? —dije— ¿Pero, a qué? ¿Para qué?


  Apenas me había hecho esta pregunta cuando recibí la contestación de la manera más inesperada. Al otro lado del ramaje aparecieron figuras humanas que enarbolaban los fusiles para golpearnos con ellos.


  Quise retroceder, pero ya era tarde. Un golpe me tiró al suelo y, al intentar incorporarme, un segundo golpe me dejó sin sentido.


  Cuando más tarde volví en mí, sentí una cosa muy rara en los ojos.


  A través de una espesa niebla veía figuras sentadas. La cabeza me dolía terriblemente. Quise llevarme las manos a ella y no pude; me habían atado fuertemente los brazos al cuerpo.


  —Ese perro tiene los ojos abiertos—dijo alguien cerca de mí.—


  Vive todavía. ¡Qué alegría para nosotros!


  También la voz llegaba hasta mí como entre una niebla, como si viniera desde muy lejos, o más bien a través de una pared. A pesar de eso creía reconocerla. ¿Dónde la había oído yo? Pero inútilmente trataba de recordar; mis sentidos estaban todavía embotados de los dos culatazos que había recibido.


  —Si contraviniendo mis órdenes le hubierais matado—volvió a decir la misma voz—se nos hubiera escapado una buena ocasión de divertirnos. Pero ya que vive, le serán aplicados, ¡por fin!, los tormentos con que tantas veces le he amenazado. ¡Ahora sí que no se nos volverá a escapar!


  Era la voz de Ibn Asl, mi enemigo mortal. ¡Había caído en sus manos!


  Cerré los ojos, pero no por cobardía, no. No hay situación en el mundo por la que el hombre deba desesperar. Yo necesitaba, ante todo, descansar para poder recobrar mis sentidos y la capacidad de reflexionar. Apenas cerré los ojos no supe dar cuenta de mí. ¿Era un sueño profundo en el que había caído, o me había vuelto a desvanecer?


  No lo sé; pero cuando desperté, aunque me seguía doliendo la cabeza, me sentía interiormente tan tranquilo como si no hubiera ocurrido nada.


  Levanté un poco los párpados para mirar con disimulo. Lo que vi no me sirvió en manera alguna de consuelo. Era todavía de día. Me tenían echado junto al bosque, en el mismo sitio donde caí. A mi lado, uno a mi derecha y el otro a mi izquierda, estaban Selim y Ben Nil; los dos con los ojos abiertos y atados de pies y manos como yo. Delante de mí estaba Ibn Asl mirándome con profundo odio. Alrededor de él estaban sus subordinados, algo más alejados los demás cazadores de esclavos.


  Más lejos estaban los Djangeh, unos descansando y otros ocupados en domar y ensillar los bueyes que habían estado pastando entre el bosque y el pantano. Una buena parte de ellos estaban destinados a transportar las cadenas, cuerdas y troncos de árboles que tenían preparados para ponérselos al cuello de los esclavos que pensaban cazar.


  —¡Abre más los ojos, perro! —me gritó Ibn Asl.— ¿Crees que estoy ciego para no ver que estás mirando a través de tus malditos párpados?


  Para no darle ocasión de nuevos e inútiles insultos, creí prudente abrir del todo los ojos. Llevaba en la mano un látigo de montar y, dándome con él un golpe, continuó:


  —¡ Allah ha oído por fin mis ruegos y te ha puesto en mis manos cuando ya lo creía imposible! ¿Sabes lo que te espera?


  —Sí —contesté.— La libertad.


  —¡Perro, aun te atreves a burlarte! —dijo colérico, dándome con el látigo algunos golpes más.


  A causa de lo ligero de mi ropa me produjo unos verdugones que me hicieron sufrir largo rato.


  —Los tormentos que te esperan te los he contado ya varias veces.


  Siempre has logrado escaparte, pero ahora te aseguro que no te escaparás. Primeramente te cortaremos los párpados para que no disfrutes del beneficio del sueño y te mueras lentamente entre los suplicios del insomnio.


  —Tú morirás antes que yo y Allah dará a tu alma los tormentos que imaginas para mí y no puedes llevar a cabo.


  Yo le dije esto porque una voz interior me decía que también esta vez lograría escapar. No desesperaba, al contrario, confiaba en Dios.


  Además, yo sabía que en aquellos momentos no le convenía hacerme ningún daño. Una enfermedad mía hubiera entorpecido su marcha y al parecer entraba en sus cálculos conservarme para suplicios más lentos.


  —¿Qué no puedo llevar a cabo? —gritó furioso.— Una sola palabra y mis órdenes serán cumplidas, pero ahora no me interesa darla.


  Primero pondré ante tu vista aquéllos que tú querías salvar. Sus dolores te harán sufrir. ¿Y tú crees de veras que voy a morir antes que tú?


  ¡Pobre de ti, si esperas que vengan a salvarte! ¡Sé con quién cuentas, pero tus esperanzas se verán frustradas!


  —¡Tú, qué vas a saber! —le dije para irritarlo y hacerle hablar.


  —Yo lo sé todo, todo —contestó burlón.— Has hecho prisionero a mi emisario, el Scheik de los Djangeh y por él has averiguado mis planes. Habéis tomado mi Seribah y os habéis unido a los Bor que encontrasteis en el Maijeh Semkat, para prevenir a los Gohk de Wagunda.


  —¡Tú sueñas! —le dije riendo para inducirle a nuevas revelaciones.


  —No sueño, no. Ese Selim tuyo tan sagaz nos lo ha contado todo.


  Han surgido desavenencias entre el reis Effendina y tú por eso has dejado Wagunda para buscar por cuenta propia ayuda en las gentes de Foguda. Afortunadamente he llegado antes de lo que tú esperabas, pues tuve el feliz acuerdo de asaltar primero Foguda. Acampamos aquí anoche. Yo me adelanté con algunos askaris para buscar un sitio apropiado, y llegué aquí. Cuando sorprendí a Selim hace un rato ni siquiera intentó huir. Inmediatamente le rodearon mis guerreros y le hice cantar bajo pena de muerte. Ya ves que estás perdido. Ahora caeremos sobre Foguda, para que puedas disfrutar del espectáculo de una caza de esclavos, que es grano de anís comparado a lo que es espera a vosotros.


  Se volvió y haciendo con la mano una señal, todos se dispusieron a marchar. Yo aproveché aquel momento para volverme a Selim:


  —¿Es verdad que viste llegar a Ibn Asl?


  —Sí, effendi —contestó.— Venían con él cinco askaris blancos.


  —¿Y a pesar de eso te seguiste sentado?


  —¡Naturalmente! ¿No me ordenaste tú que no debía moverme?


  La ira se apoderó de mí y no pude menos de exclamar:


  —¡Imbécil! ¡En la vida he visto idiota semejante! ¿Y por qué le has contado con pelos y señales todo lo que ha pasado y lo que proyectábamos.


  —Ya has oído de su propia boca que me amenazó de muerte.


  —¡Majadero! Si yo no te salvo, te matará a pesar de todas tus declaraciones.


  —¿Crees posible salvarnos, mi querido effendi? —preguntó anhelante.


  —Todavía no he perdido la esperanza. Pídele a Allah que nos...


  Fui interrumpido por varios askaris blancos que venían a prepararnos para la marcha. Ibn Asl parecía rehuir el ponernos en contacto con askaris negros o Djangehs. Temía sin duda que les dijéramos que el caudillo de los últimos se había pasado a nuestras filas.


  Me tuve que levantar y me pusieron una pesada schebah. La schebah consiste en una especie de horquilla por cuya abertura mete la cabeza el prisionero o esclavo sujetándola con un madero atravesado. De esta manera el prisionero tiene libres los movimientos de brazos y piernas, mientras el largo palo de la horquilla, que lleva siempre delante, le impide cualquier intento de fuga ni ocupar en otra cosa las manos. Al parecer habían escogido el palo más pesado para mí. Pero ni aun esto debió parecerías suficiente, pues me colocaron en las manos dos esposas que estaban unidas entre sí por una corta cadena. Hasta entonces no me quitaron las ya inútiles ligaduras. A Ben Nil y Selim sólo les pusieron la schebah. Al colocarme las esposas, apreté los codos al cuerpo y cerré con fuerza los puños, contrayendo la muñeca, haciéndola así más gruesa. Pensaban ponerme unas muñequeras que me hubieran estado bien, de no haber utilizado aquella estratagema, pero en vista de que no podían cerrarlas tuvieron que buscar aros más holgados que, aunque cerraban bien, no dejaban, aparentemente, ningún espacio.


  Nos pusimos en marcha. Una parte de buenos andarines fueron enviados delante, para engrosar las filas de los exploradores que ya habían ido de avanzada. Detrás, una división de Djangehs, a los cuales seguía Ibn Asl con sus cazadores blancos; cerraban la marcha el resto de los Djangehs. La mayoría de ellos montaba bueyes A la punta de mi schebah fue atada una correa trenzada cuyo extremo sujetó Ibn Asl a su silla de montar. De esta manera tenía yo que trotar como un esclavo, unas veces al lado y otras detrás de mi enemigo mortal. Los palos de las horquillas de Selim y Ben Nil, fueron igualmente sujetos a las sillas de otros dos jinetes.


  Yo pensaba que si los Djangehs hubieran sabido el verdadero estado de las cosas, no habrían seguido de tan buena gana a su actual jefe. Yo tenía casi la seguridad de que habrían, por lo menos, intentado libertarnos. Por eso estaba yo decidido a aprovechar la ocasión que se me presentase para prevenirles, aun a costa del peligro que aquél suponía. ¡Pero cómo hacerlo, si no era posible hacerme comprender!


  Empecé a rebuscar entre mi escaso caudal de palabras, hasta que por fin encontré manera de utilizarlo.


  Hacía largo rato que caminábamos por campo abierto, cuando vimos venir corriendo uno de los exploradores, para dar una noticia al jefe de las primeras tropas de los Djangehs. Este se acercó a Ibn Asl para comunicársela también. Hablaban en Djangeh que, como pude notar, entendía muy bien Ibn Asl. Cuando el Djangeh se volvió para irse con sus soldados, le dije a voces:


  — Ibn Asl anadsch rehm, badd ginu Scheik kador, Scheik and wirt, afod rahn.


  Estas palabras, mitad Djangeh y mitad Nuehr, querían decir aproximadamente:


  —Ibn Asl es una mala persona, quería asesinar a tu Scheik; el Scheik es ahora amigo nuestro y está con nosotros...


  No pude seguir, pues Ibn Asl dio tan fuerte tirón de mí, que me hizo caer al suelo.


  —¡Cállate, perro, eres el más miserable de los embusteros! —gritó colérico— ¿Quieres que te cierre la boca a latigazos?


  Sacó el látigo de hipopótamo y me dio con el puño tal golpe en la cabeza, al levantarme, que a poco me tira otra vez. El Djangeh se retiró sin conceder a mis palabras la menor importancia.


  —Si vuelves a hablar una sola palabra, con un Djangeh —me dijo amenazador Ibn Asl— te amordazaré.


  Como estaba seguro de que cumpliría su amenaza y no era muy agradable que digamos, andar todo un día y quizá más, con un tapón en la boca, me propuse no volver a irritarle.


  Al poco tiempo llegamos a un nuevo bosque. Había bastante oscuridad en él, pues el día tocaba a su fin y el follaje era muy tupido.


  Tres cuartos de hora después llegó la noche, a pesar de lo cual seguimos andando hasta próximamente las ocho. A esa hora nos detuvimos en campo abierto. Yo saqué en consecuencia que debíamos encontrarnos en las inmediaciones de Foguda, pues debía ser destruida. Todavía la luz de las estrellas no alumbraba lo bastante para que yo pudiera ver a distancia la clase de terreno en que nos encontrábamos. Pero, por lo menos, pude observar que acampábamos entre arbustos y maleza que ofrecía un buen refugio para los cazadores de esclavos.


  A los tres prisioneros nos ataron entonces los pies; así que nos vimos obligados a echarnos, cosa que nos era muy penoso, pues nadie pensó en quitarnos la schebah. Y por si era poco, tres hombres se echaron junto a nosotros para vigilarnos.


  El ir y venir alrededor nuestro era muy animado, pero en el mayor silencio. Los bueyes fueron atados a estacas o arbustos. A pesar de la oscuridad, el ruido de las armas y chirridos de las cadenas, bien claro me demostraban que se preparaban a asaltar el pueblo.


  Yo me devanaba los sesos, buscando la manera de salvar, o por lo menos, prevenir, a los pobres negros.


  Entonces se me ocurrió que acaso gritando, si el pueblo no estaba muy lejos, podrían oír sus habitantes mis gritos de alarma. Sí, debía gritar, aunque al hacerlo me jugaba la vida. ¿Pero que era una sola vida a cambio de tantas? De tener la seguridad de ser oído la hubiera expuesto con gusto. Pero de la mía dependían más, muchas más, pues yo quería salvar a los Gohk de Wagunda y con ellos al reis Effendina y sus huestes. ¿Qué hacer, pues?


  Estos pensamientos me martirizaban atrozmente. Noté que los Djangehs se ponían en marcha y poco después les siguieron los askaris blancos. Nada más que algunos de ésos sin contar nuestros guardianes, se quedaron para cuidar los bueyes. El tiempo apremiaba. Mi angustia por el pueblo amenazado crecía por momentos. ¡Si yo hubiera tenido una sola mano libre! Al amparo de la oscuridad traté de quitarme las esposas, pero inútilmente. Mis manos, a causa del calor y de la fatigosa marcha, estaban tan hinchadas que todos mis esfuerzos fueron vanos.


  No haría un cuarto de hora que se habían marchado aquellos malvados cuando llegó a tal punto mi intranquilidad que me fue imposible contenerme y, haciendo de mis manos portavoz, lancé con todos mis pulmones el grito estridente con que los pueblos salvajes acompañan sus ataques de guerra. Lo repetí varias veces seguidas sin que mis guardianes trataran da impedirlo. Uno de ellos riéndose, burlón, me dijo:


  —¡Estúpido! ¿Te figuras que todo eso no lo tenía previsto Ibn Asl?


  Demasiado sabía él que tratarías de dar la voz de alarma a esos perros negros. Por eso mandó detenernos aquí, desde donde hay casi una hora de camino hasta el pueblo. ¡Conque grita, grita todo lo que quieras si eso te divierte! Después de todo será el último gustazo que te des y yo no he de impedírtelo.


  Casi me dio vergüenza; pero de todos modos, estaba contento de que mi intento no hubiera tenido malas consecuencias. Foguda estaba perdida irremisiblemente, pero yo había cumplido con mi conciencia.


  Qué lástima me daban aquellas pobres criaturas cuya perdición se acercaba. Estaba febril. El tiempo pasaba. A juzgar por la claridad de las estrellas, debía ser entre diez y once. De pronto el cielo empezó a colorearse por la parte del Sur.


  —¡ Hamdulillah! Ya empiezan —dijo en tono regocijado el que había hablado antes.— ¡Las ratas van a ahumarse!


  —¿Los vais a quemar? —pregunté horrorizado.


  —¿Quemar? —dijo riendo.— ¿Pero entonces tú no sabes cómo se cazan los esclavos?


  —Yo no cazo criaturas humanas.


  —¡Entonces te lo voy a explicar!


  —¡Cállate! ¡No quiero oír nada!


  —Tienes que oírlo. Tú no eres quién para mandarme callar. Si quiero hablar, hablo, y el tema de mi conversación es cosa mía.


  Precisamente porque sé que te disgusta y te hace sufrir, te voy a contar la manera de cazar a los esclavos.


  Yo no contesté y él prosiguió:


  —Ya sabes que los poblados de los negros están cercados con vallas de espino que cuando están secas arden muy bien. Tan pronto como llega la noche se rodea el pueblo y se prende fuego a sus cercas por varios puntos a la vez. Al cabo de algunos minutos todo arde y las chispas prenden en sus chozas. Los negros se despiertan y tratan de ponerse en salvo. Solamente los viejos y los niños demasiado débiles para huir, se queman. Los más fuertes, que son precisamente los que buscamos, saltan la cerca ardiendo. Como están deslumbrados no ven el peligro que les acecha en la oscuridad y caen prisioneros facilísimamente. ¡Si alguno trata de defenderse es apuñalado o muerto a tiros y golpes!


  —¡Cállate! —dijo Ben Nil.— Vosotros no sois personas, sois demonios del infierno.


  —En eso tienes razón —dijo el otro riendo.—Que somos demonios lo vais a experimentar vosotros muy pronto; y lo pasaréis bastante peor que los negros que cojan ahora. Ellos no tienen por qué quejarse; si se les mata de un tiro o se les echa al fuego mueren pronto. Y el que es cogido para esclavo tampoco tiene ya por qué inquietarse, pues su amo cuidará de él.


  —¿Pero es que también los echáis al fuego? —preguntó Ben Nil horrorizado.


  —¡Eso pasa con mucha frecuencia! Las viejas con niños pequeños que consiguen escapar del incendio, son devueltos a las llamas.


  Mayores de treinta años y menores de cinco, no nos sirven para nada, pues nadie los compra. Y echándolos al fuego se ahorra uno la pólvora que ni siquiera valen.


  


  


  * * *


  En este sentido siguió hablando aquel asesino. Mientras tanto hacia el Sur aumentaba el resplandor. El cielo estaba rojo y el pueblo ardía.


  Su resplandor llegaba hasta nosotros, de lo que deduje que Foguda debía ser un pueblo extraordinariamente grande.


  Pasaron varias horas más. Ya era pasada la medianoche cuando llegaron dos askaris blancos que dijeron a nuestros guardianes:


  —Ibn Asl quiere que estos perros vean la presa que hemos hecho.


  Seguidnos con ellos a Foguda.


  Nos quitaron las correas que sujetaban nuestros pies y tuvimos que seguirlos. El resplandor del fuego no era tan vivo como antes, pero iluminaba lo suficiente el camino para que se pudiera ver. Primero marchamos por entre matorrales, luego salimos al llano. Pasamos por campos cultivados cuyas próximas cosechas no recogerían ya sus dueños. Por fin llegamos al pueblo, que era un montón de cenizas nada más. Fuera de la antigua cerca, habían encendido los negreros una gran hoguera, y próxima a ella mantenían acorralada su presa, hombres y animales.


  Los negros acostumbran a tener sus ganados fuera del pueblo, en campos cercados. De ahí que en los asaltos, las vacas y ovejas caen vivas en manos del vencedor. Esos rebaños son para el cazador de esclavos, más preciosos que los mismos negros, porque en aquel país una vaca vale por lo menos el doble que el más fuerte y joven de los esclavos.


  Ibn Asl había logrado un rico botín. Vi más de cien vacas juntas y aun tasé en el cuádruple el número de corderos.


  ¿Y prisioneros? ¡Oh, si yo hubiera tenido mis manos libres, acabo entonces con Ibn Asl! Es verdad que está prohibido derramar sangre humana, pero a la vista de aquel horror, hubiera sido para mí un placer hundirle un acero en el corazón.


  Entre dos de las mayores hogueras estaban echadas aquellas pobres criaturas, que hacía poco dormían tranquilas y confiadas. Formaban dos largas hileras uno al lado de otro. Los hombres estaban separados de las mujeres y éstas a su vez, de los niños. Entre las filas paseaban arriba y abajo los guardianes con látigos en las manos. Todos los prisioneros estaban atados, pero si hacían algún movimiento, les pegaban con el látigo hasta el punto de abrirles la piel, como vi hacer con uno de ellos.


  Yo aparté la vista con horror de aquella escena; Ben Nil y Selim hicieron lo mismo.


  Mientras tanto Ibn Asl palpaba los miembros de los niños para apreciar su fortaleza. Nos había visto llegar y observó nuestro disgusto.


  Entonces se vino hacia nosotros y señalando unos postes que hasta entonces había servido a los negros para sacrificar las reses, ordenó: —¿Estos perros no quieren mirar? ¡Atadlos ahí y si cierran los ojos, los azotáis hasta que los abran!


  Sus órdenes se cumplieron. Nos ataron de modo que no podíamos librarnos de aquellas espantosas escenas. A mi derecha estaba el pueblo quemado. Todavía vi entre sus humeantes rescoldos, restos de personas medio carbonizadas. A mi izquierda estaban los rebaños custodiados por los Djangehs. Y precisamente delante de mí, estaban echados los negros, por entre cuyas filas paseaban los guardianes con sus amenazadores látigos.


  Ibn Asl había vuelto con los niños, a los que seguía inspeccionado.


  Los que consideraba bastante fuertes para soportar el largo transporte, los dejaba echados; los otros, que señalaba con un movimiento despreciativo de su mano, eran apartados a un lado. Todavía no presentía yo lo que pensaban hacer con aquellos desgraciados.


  Cuando terminó su reconocimiento oí dar una orden, y, al momento, varios de sus hombres se acercaron presurosos a los niños... brillaron los cuchillos de aquellos monstruos... grité angustiado y cerré los ojos...


  varios latigazos me obligaron a abrirlos... Cuando miré hacia allí, ninguno de los niños vivía ya.


  Los padres y las madres de los asesinados gritaban y se retorcían de dolor; se debatían inútilmente entre sus ligaduras; querían levantarse para vengar la muerte de sus hijos. ¡Infelices! A fuerza de latigazos los hicieron callar, y con algunos que no dio resultado este medio, los fusilaron.


  Yo sentía en mí una rabia indescriptible. Temblaba todo mi cuerpo, pero no por debilidad, no, era una desesperación sin límites. ¡Cuántas veces me había compadecido de Ibn Asl y sus cómplices! En aquel momento me arrepentí amargamente de ello. Me hacía los más duros reproches y me juré a mí mismo, no volver a ser tan débil y compasivo si por casualidad volvía a estar en condiciones de poder vengar aquella monstruosa matanza de niños.


  Desgraciadamente para mí no lo había visto todo aun; todavía me quedaban que ver cosas, si no peores, tampoco mejores.


  Seguidamente empezó el reconocimiento de los adultos. A los que consideraban inútiles, ni siquiera los apartaban, los mataban allí mismo.


  Para poderlo ver sin gritar apretaba los dientes, pero mantuve los ojos abiertos, y no por miedo al látigo, sino para poder juzgar por mí mismo hasta qué grado llegaba la infamia de aquel endemoniado Ibn Asl.


  Cuando terminó la matanza trajeron las cadenas y las schebah.


  Hasta entonces habían estado los prisioneros atados sólo con correas, pero ahora les espesaron y los ataron unos con otros, de manera que no podían estar echados más que de un lado y si se cansaban tenían que volverse todos a una, del otro. Los pobres no se movían, pues sabían que la menor protesta, aunque disimulada, no servía más que para agravar su situación.


  Cuando Ibn Asl terminó su trabajo se vino a mí con una risita socarrona, y, mirándome a la cara, dijo:


  —¿Qué tal? ¿Te gusta? ¿No te parece que hemos hecho una buena presa? ¿Verdad que hemos hecho un buen negocio?


  Ahogando mi indignación contesté, a mí parecer, con tono tranquilo:


  —Efectivamente has cogido un rico botín. Yo calculo los negros que has dejado con vida en unos doscientos. Aunque perezcan por el camino la cuarta parte, aun te quedan ciento cincuenta, que te pagarán bien. Además, los rebaños. ¡Te envidio!


  En otra ocasión me hubiera reído interiormente de la cara que puso al oír estas palabras. Dio materialmente un salto atrás, y mirándome asombrado, dijo:


  —¿Que me envidias? ¡ Allah hace milagro sobre milagro! Sin duda ha entrado en ti otro espíritu.


  —Así es, efectivamente, y espero darte pronto a conocer ese espíritu.


  —¿Piensas también dedicarte a la caza de esclavos?


  —No, eso no. La caza de esclavos no me seduce. Son otras gentes las que yo quiero y espero cazar.


  —¿Quiénes son?


  —Podría callármelo, pero te lo voy a decir para que no me tengas por cobarde o desesperado. ¿Que a quién quiero cazar? Primeramente y por encima de todo, a ti, y después a tus askaris blancos.


  Rompió en una risa estrepitosa y exclamó:


  —¡A mí y a mis askaris blancos! ¿Y por qué no a mis soldados negros?


  —Porque han sido engañados a fuerza de mentiras. Por eso el castigo que te espera a ti y a tus blancos, no les alcanzará a ellos.


  Me miró de hito en hito, y acercándose a mí inspeccionó minuciosamente mi schebah y mis cadenas y encontrándolo todo fuerte, dijo:


  —Casi llegué a creer que te habrías aflojado las esposas y tenías la esperanza de verte libre; pero ya que veo que no es así, debo pensar que te has vuelto loco de remate.


  —Estoy en mi sano juicio y sé muy bien lo que digo.


  —¿Sí? Bueno, pues entonces te voy a demostrar ahora mismo lo que hago con...


  Se detuvo y me miró con ojos penetrantes, mientras yo impasible, sostenía su mirada. Había pronunciado las últimas palabras llenas de ira, sacando el cuchillo de su cinturón para sepultármelo en el pecho.


  Pero reflexionó, y riendo con risa burlona que ponía al descubierto sus dientes, volvió el cuchillo al cinto y prosiguió:


  —¡Quiá! ¡Me querías coger por sorpresa! ¡Soy lo bastante listo para sospechar lo que te propones!


  —No se necesita ser muy listo para eso. Me proponía decirte mi opinión, la verdad, ¡eso es todo!


  —¡Ca, eso sí que no! Aunque finjas, a mí no me engañas. Te ves perdido, sabes que has caído bajo mi venganza y que los martirios que te esperan no los ha sufrido nadie antes que tú. Para sustraerte a esos tormentos y tener una muerte rápida te propones irritarme. Te figuras que la ira me hará acabar en seguida contigo; pero te ha salido mal la cuenta; soy más astuto de lo que piensas. Te retendré en mi poder hasta que haya asaltado y quemado Wagunda. Cuando me haya apoderado de tu querido amigo el reis Effendina, os podré proporcionar el placer de ver quién de los dos da aullidos de dolor más fuertes. —Después, poniéndome la mano en el hombro con fingida amabilidad, prosiguió:


  —Ya ves cuánto valgo más que tú. A ti no te arranca ya de mis manos ni Allah, ni el mismo Satanás. Estás perdido. Y por si abrigas la esperanza de que el reis Effendina venga en tu auxilio, porque me creas incapaz de aprehenderle, te diré que esta misma noche saldremos para Wagunda. El no puede esperarme todavía; así que cuanto antes vaya, más seguridad tengo de sorprenderle. Ahora os darán a los tres de comer; no creas que por lástima, no, es para que no perezcáis por el camino.


  Se apartó de mí y dio algunas órdenes en tal sentido. Yo había logrado mi propósito y estaba contento con las noticias que me había dado. El que él supusiera que yo intentaba enfurecerle, me dio la seguridad de que por el momento no intentaba nada contra nuestra vida.


  Nos dieron carne en pedacitos que nos metían en la boca y agua para beber; todo tan abundante que me quedé completamente satisfecho. Después nos desataron de los postes, y, bajo la vigilancia de los guardianes, pudimos echarnos un poco a descansar. Yo me tumbé de manera que quedaran a mi espalda el fuego y el lugar de aquellos acontecimientos tan monstruosos. No traté de hablar con mis compañeros, pues a latigazos me hubieran hecho callar. Ellos debieron de temer lo mismo, pues guardaron también silencio.


  A pesar de estar vuelto comprendí que a mi espalda se hacían preparativos de marcha. Los nuevos prisioneros tuvieron que levantarse, pues eran transportados en filas sueltas. Los rebaños iban detrás de filos. A nosotros nos colocaron entre Ibn Asl y cinco askaris blancos.


  La caravana tomó hacia el Norte en dirección de los arbustos donde habíamos acampado antes del asalto. Cuando llegamos allí se encendieron varias hogueras. Después de Jo que Ibn Asl me había dicho, supuse que no nos detendríamos mucho allí, y así fue. Nos habían colocado de manera que por todas partes estábamos rodeados de arbustos y no podíamos ver lo que pasaba en el campamento. Trajeron bueyes ensillados, después vino Ibn Asl y dijo:


  —Ben Nil y Selim no son buenos jinetes y si les dejara la schebah se me morirían por el camino; como les tengo cariño, deseo conservarlos, y para facilitarles la marcha les quitaré la schebah. Pero tú eres un excelente jinete y estás a caballo como en tu casa, effendi, así que te quedarás con ella puesta. Me figuro que me agradecerás esta distinción.


  Tales palabras pusieron ante mis ojos una perspectiva de terribles sufrimientos, pero procuré tomarlos con resignación, ya que no podía hacer nada para evitarlos. Mi única salvación estaba en el agua. ¿En el agua? Sí, en el agua.


  Cuando me pusieron por primera vez las esposas, todo mi afán era que fueran muy holgadas, por tener la esperanza de poder librarme de ellas, así, pues, no me hubiera importado tener que arrancarme pedazos de piel y carne con ellas. Pero yo no había contado con el clima de aquellas regiones. Sudaba; mis manos estaban continuamente húmedas y tan inflamadas que era imposible, ni haciendo los mayores esfuerzos, sacarlas de su prisión. Para conseguir mi objeto y hacer desaparecer la hinchazón, necesitaba agua fría. Por eso mi salvación estaba en el agua,


  ¡nada más que en el agua!


  A Ben Nil y Selim les quitaron los palos y les ataron a los bueyes.


  También yo tuve que montar, lo que hice sin la menor protesta, y me ataron fuertemente con el mayor cuidado. Después condujeron nuestros bueyes por entre los arbustos hasta sacarlos a la llanura, donde ya había un buen número de jinetes reunidos.


  La expedición se puso en marcha. Delante iban dos hombres que conocían muy bien el terreno. Después seguía un grupo, como de diez ascaris blancos, y tras de ellos venía Ibn Asl, de cuya silla de montar pendían dos correas: una de ellas la sujetaron a mi schebah y la otra se la pasaron a Ben Nil por la cintura. De forma que los dos estábamos obligados a marchar detrás de nuestro verdugo. De mi silla partía a su vez otra correa, a la que iba sujeto el buey que montaba Selim. Como se verá, esta composición se había organizado con la crueldad más refinada.


  Atado a mi buey, yo no podía coger las riendas y llevaba puesta al cuello la pesada schebah que tenía que sostener en alto con las dos manos para no ser estrangulado por ella. Cada envite o mal paso del animal que montaba Ibn Asl, sacudiría mi schebah, ocasionándome grandes dolores. Selim, que no era buen jinete y, además iba atado, aun lo haría peor que a caballo; y como su buey estaba unido al mío, aquello era para mí otro martirio cuya invención hubiera hecho honor a un diablo. Lo único que hubiera podido hacerlo más llevadero era afianzarse oprimiendo al animal con las piernas. Pero, ¿qué mortal aguanta eso todo un día, ni siquiera una hora, estando además atado?


  Detrás de Selim cabalgaban algunos askaris blancos, a los que seguían los demás. A una voz del jefe nos pusimos en marcha; primero despacio, pero al poco rato emprendimos un paso más ligero.


  A los pocos minutos comprendí que yo no tenía un buey de silla, sino uno de carga, y de entre éstos, habían escogido para mí el más defectuoso. De todos modos traté de dar a sus cansinos pasos la mayor elasticidad e igualdad posible. Pero ¿de qué me servía todo, contra la maldad de Ibn Asl, quien, de vez en cuando daba un tirón de mi schebah? Además, los que marchaban detrás de Selim pegaban con frecuencia a su buey hasta que éste saltaba a un lado, tirando de mí. Fue una marcha espantosa.


  Serían aproximadamente las tres. Las estrellas brillaban todavía con toda su luz y seguíamos por camino llano y abierto; unas veces en línea recta, otras torciendo a derecha e izquierda. Los guías conocían el terreno como si hubieran nacido en él. La única ventaja que yo tenía, era que podía hablar con Ben Nil sin que me lo prohibieran. ¿Era quizá con malicia? ¿Nos dejarían hacer libremente planes de evasión, para que luego sintiéramos más lo inútil de nuestras tentativas?


  Yo no podía ver a los jinetes que tenía a mi espalda por impedirme la schebah volver la cabeza. Más tarde, cuando hicimos alto para dar descanso y pasto a los bueyes, pude contar treinta askaris blancos y aproximadamente cien Djangehs. Serían por tanto unos veinte blancos y cincuenta negros los que habíamos dejado atrás para conducir el ganado y los negros apresados, mientras Ibn Asl apresuraba la marcha para sorprender, con más seguridad, a Wagunda.


  Ben Nil procuraba por todos los medios evitarme lo más posible los sufrimientos de la marcha, pero como él mismo estaba atado de pies y manos, no podía dominar al animal.


  — Effendi, esta vez sí que se terminó para siempre —me dijo a media voz.— ¿Todavía guardas en tu corazón un rayito de esperanza?


  —¿Un rayito? —contesté.— No he perdido todavía ni un átomo de ella.


  —¡Esperanza! Qué palabra tan hermosa; pero temo que ya no exista para nosotros.


  —Para mí existirá mientras me quede vida, y como todavía no he muerto, sigo esperando.


  —¿A pesar de tus ligaduras y de la schebah, ese invento infernal?


  —A pesar de todo. Las ligaduras pueden saltar y la schebah, aunque algo dura, también puede romperse.


  —¿Entonces, crees posible hacer saltar la cadena que oprime tus manos?


  —Mientras tenga que sujetar la schebah, no.


  —Mientras tengas las manos esposadas, no puedes sacar el cuello de la schebah.


  —No. Pero espero no espero tener que llevar mucho tiempo las esposas.


  —¿Cómo te las vas a quitar?


  —Ya lo sabrás más tarde. No quiero hablar de ello porque podrían oírme. ¡Callemos! Tengo que fijar mi atención en otra parte, si no quiero morir estrangulado, o caerme con el buey y romperme la crisma.


  Esto de romperme la crisma lo había dicho en serio, pues estaba en grave peligro de que me ocurriera. Me tiraban de todas partes, y cada empujón que yo recibía lo sentía también el buey; así es que si perdía la paciencia y ponía en práctica el adagio que el vulgo achaca a toda su casta, podía muy bien llegar a caer... Yo estaba atado a su lomo con la pesada schebah al cuello; de modo que esta parte de mi cuerpo era la más amenazada.


  Cuando empezó a clarear el día, ya no sentía mis brazos. Debido a la posición en que tenía que mantenerlos para sostener la schebah, se me habían dormido. De los otros miembros no aludiré más que a las piernas. Las sentía ensangrentadas y a pesar de ello, los tormentos no parecían tocar a su fin sino todo lo contrario.


  Los guías, aprovechando la oscuridad, habían buscado la llanura.


  Ahora que había luz, tomaron el camino recto que atravesaba bosques y más bosques. Con una cabalgadura como la mía y en la posición en que yo estaba, dándome tirones por todas partes y caminando por entre árboles, y a ratos por el cenagales, mi situación se hacía mucho más penosa que cuando marchábamos por la llanura. Así y todo pude aguantar hasta mediodía, en que nos detuvimos para dar descanso a los animales. Cuando mis pies, entumecidos, tocaron el suelo, se negaron a sostenerme y caí desplomado. Esto ocurría en un descampado por donde corría mansamente un arroyuelo.


  —¿Ya estamos así? —dijo riendo Ibn Asl.— ¿Y ahora querrás hacer todavía alarde de tu fortaleza?


  —¿Cuándo he alardeado yo de ella? —contesté.— ¿Crees acaso que lo lamento? Al contrario, me alegro; pues sé que no llegarás a tiempo a Wagunda.


  —¿Por qué?


  —Porque te lo impediré yo.


  Se quedó un momento pensativo y después se apartó de mí sin decir una palabra. Yo esperaba conseguir con mis palabras un trato más humano.


  Mis pantalones estaban acartonados de sangre, pero pronto me rehíce de mi momentánea debilidad, debido a la violenta posición de mis miembros, y además las ligaduras habían sido causa de que, al volver éstos a su posición natural, se quedaran un momento paralizados.


  Pero yo, al contrario, demostré más debilidad de la que tenía. Esta estratagema dio su resultado.


  También entonces nos dieron carne y agua. Ahora que ya me podía mover más libremente pude ver de qué clase de gente, y de qué cantidad, se componía nuestra expedición. Habían traído bueyes de repuesto. Dos de ellos llevaban la tienda del jefe. De la albarda de otro vi sobresalir un lío muy grande y las culatas de nuestros fusiles. No creo necesario decir que no solamente nos habían despojado de nuestras armas, sino de todo lo que llevábamos.


  Habríamos descansado unas dos horas cuando volvimos a ponernos en camino. ¡Qué alegría tan grande, al ver que, al ir a montar otra vez, me quitaron la schebah del cuello! También me dieron otro buey mejor.


  Era el fruto de mi estratagema. Me ataron otra vez a Ibn Asl y Selim, pero la horquilla ya no me impedía coger las riendas y guiar, a pesar de las esposas. Pasé la tarde casi sin molestias, aunque al llegar la noche, y hacer alto, sentía todavía cierta rigidez en los miembros.


  Nos encontrábamos al borde de una pradera, donde los bueyes podían pastar, vigilados por los guardianes. A Ibn Asl se le puso su tienda y a mí me colocaron otra vez la schebah. Para cenar nos dieron unas gachas de harina de Dura, desleída en agua fría.


  Habían encendido una fogata para ahuyentar los mosquitos, fogata que debía quedar toda la noche encendida. Cerca de la lumbre tuvieron que echarse Ben Nil y Selim, para que, iluminados por las llamas, fuera más fácil su vigilancia. En cuanto a mí, después de pasar Ibn Asl revista a mi schebah y esposas, dijo:


  —A ti no te dejo al aire libre. Te vendrás conmigo a mi tienda; así estaré más seguro de ti.


  Me cogieron y me echaron en la tienda después de haberme atado los pies con una correa. El pico de la schebah lo ataron también al palo central de la tienda, de manera que en toda la noche no pude mover ni el cuerpo ni la cabeza.


  Cerca de la entrada prepararon un lecho de blandas mantas para Ibn Asl y también pusieron una vasija con agua para la noche. Aquel agua hubiera podido ser mi salvación, pero, desgraciadamente, no estaba a mi alcance. Después de haberse acomodado en su lecho, Ibn Asl me dijo:


  —No intentes huir, pues notaré todos tus movimientos. Si intentaras levantarte, como la schebah está sujeta a la tienda, la moverías o incluso la tirarías; además, los centinelas no la pierden de vista.


  Tenía razón el hombre; pero si el cántaro del agua hubiera estado a mi alcance, otra cosa había sido.


  Cerró la entrada de la tienda con la esterilla y se quedó silencioso.


  Yo también estaba, aparentemente, tan tranquilo como él. En mi interior luchaban varias voces, sin que ninguna cobrara valor. En aquella situación era imposible la huida. Tenía que armarme todavía de paciencia, pero el sueño no venía. Primero porque la postura era muy incómoda, y además tenía que pensar si no habría algún medio que no se me hubiera ocurrido todavía, para poder escaparme. Pero por más que reflexionaba, no encontraba solución; la cabeza se me ponía pesada; de vez en cuando caía en una especie de sopor del que despertaba en seguida y cuando los centinelas, con grandes voces despertaron a los dormidos, me encontraba más cansado que por la noche.


  Amanecía. Me soltaron los pies, desataron la schebah del palo de la tienda y me sacaron afuera, donde me dieron las mismas gachas de la noche anterior. Después me quitaron la schebah del cuello y me ataron otra vez al buey. La misma operación hicieron con Selim y Ben Nil, y emprendimos de nuevo la marcha. Faltaba uno de los guías. Luego supe que se había adelantado para espiar.


  Ahora que yo no estaba tan agobiado, ni Ben Nil tan molesto, empezó a quejarse a nuestra espalda, Selim. Era natural que un hombre ya viejo no soportara bien tantas fatigas. Me daba mucha pena, aunque él solo era el culpable de nuestra situación, pero, para consolarlo, le hice algunas consideraciones, pues como no llevaba la schebah podía volverme hacia él.


  —¡Cállate, effendi! —me gritó el desagradecido.— ¡Tú tienes la culpa de todos mis sufrimientos!


  —¿Yo? —le pregunté sorprendido.


  —Si te hubieras quedado en Wagunda, no hubiera echado a correr detrás de ti. Mis miembros parecen de cartón y mi alma llora tantas lágrimas como puede llover en un año. Este buey es mi verdugo.


  —¡Yo que creí que eras tan buen jinete!


  —Y lo soy. No hay jinete más diestro ni más valiente que yo, en el mundo entero. Yo domino el potro más salvaje. ¿Pero qué creyente ha estado jamás montado en un buey?


  Ni aun en la situación que nos hallamos podía dejar de ser Selim.


  Verdaderamente no se le puede tomar a mal a ningún creyente mahometano, que prefiera echarse sobre un diván de terciopelo a hacerlo sobre las costillas de un buey del Sudán. Y hasta hay quien dice que no faltan cristianos que tengan la misma opinión.


  Cuando tuvimos la pradera a nuestra espalda, entramos en un bosque, que bordeaba un pantano. Aquella región me pareció conocida.


  Poco tiempo después llegamos a un claro que también me pareció haber visto ya. Como mirara con insistencia a ambos lados me dijo Ben Nil:


  —¿Te acuerdas, effendi, que hemos estado ya una vez aquí? Por este mismo sitio, pasamos el segundo día de viaje al amanecer.


  —¡Ah!, tienes razón; ya me acuerdo.


  —¿Te haces cargo de lo de prisa que hemos caminado?


  —Sí, ayer caminamos mucho, pero no consiste en eso el que adelantemos tanto; es que llevamos excelentes guías.


  —Eso es lo peor, pues si necesitamos tres días para andar ese camino, ahora lo tendremos que desandar en dos. ¿Cuándo crees que llegaremos a Wagunda?


  —Probablemente, hoy mismo.


  —Entonces nuestros amigos y nosotros, estamos perdidos.


  —Todavía no. De aquí allá pueden ocurrir muchas cosas. Ten confianza.


  Es verdad que había motivo para perder las esperanzas. Si no estábamos mal orientados, debíamos llegar por la noche a las inmediaciones de Wagunda. Y el hecho de que hubieran mandado un espía por delante, demostraba que nos acercábamos a nuestro destino.


  Si no era demasiado tarde, lo probable era que Ibn Asl atacara aquella misma noche el pueblo, para coger más desprevenidos a sus moradores.


  El pueblo se hallaba bien protegido, pero si cogían a la gente dormida y, como en Foguda, le prendían fuego, era de suponer que también nuestros amigos perecerían.


  El desenlace se acercaba a pasos agigantados. Si de allí a la noche no se me ocurría alguna idea salvadora, estábamos decididamente perdidos.


  —¿Crees que el reis Effendina estará prevenido? —continuó Ben Nil.


  —Casi lo dudo.


  —Yo también, porque todavía no espera a Ibn Asl.


  —Y aunque estuviera prevenido, a nosotros no nos servirá de nada, porque si Ibn Asl se ve perdido nos matará.


  —¡ Allah! Tienes razón.


  —Hemos de procurar estar libres antes de que empiece el ataque.


  —¡Y eso es imposible! Ya no volveré jamás a ver a los míos, pero tengo el consuelo de que me permitirán morir a tu lado, mi bueno y querido effendi.


  —Yo confío en que vivirás todavía mucho tiempo y tan feliz como mereces serlo. Te suplico que todavía no desconfíes de la ayuda de Allah.


  No me contestó, ni yo tampoco abrigaba tantas esperanzas como trataba de aparentar. Disimuladamente intenté torcer la cadena que aprisionaba mis manos, pero en vano. Después de todo tampoco me hubiera servido de mucho atado con correas como estaba, y sin armas para defenderme. Sin embargo, yo esperaba siempre algún acontecimiento que nos fuera favorable.


  Desgraciadamente, no se presentó. Ya era pasada la mañana y el sol estaba muy alto, cuando hicimos la primera parada del día, para dar reposo y alimento a los animales, rendidos de fatiga. Se veía que aquella marcha forzada no podrían resistirla, a lo sumo, más que hasta la noche.


  Comimos cecina, de la que Ibn Asl llevaba abundante provisión. Lo mismo que el día anterior, emprendimos la marcha después de haber descansado dos horas. Cuanto más adelantábamos, más conocido se me hacía el camino. A las cuatro de la tarde llegamos al lugar en que cinco días antes, nos habíamos apartado del camino en que esperábamos a Ibn Asl, torciendo hacia la derecha. Nos hallábamos entre los dos brazos del Tonj y poco antes de ponerse el sol llegamos al vado en el que me había yo propuesto esperar a Ibn Asl para batirlo.


  Cuando llegábamos a él, salió de entre los matorrales donde había estado oculto, el espía que la noche anterior se había apartado de nosotros, y se acercó a Ibn Asl para darle cuenta de su gestión. Como yo estaba detrás de ellos oía todo lo que hablaban; bien es verdad que no se tomaban la molestia de evitarlo.


  —¿Qué? —preguntó.— ¿Has tenido suerte?


  —Sí —fue la contestación;— más de lo que esperaba.


  —¿A qué distancia está de aquí el pueblo?


  —A pie, más de una hora; pero a caballo se llegará mucho antes. He visto al otro lado del vado a dos hombres y los he espiado.


  —¿Negros de Wagunda?


  —No. Askaris blancos del reis Effendina. Habían bajado a cazar al bosque, pero como no encontraban caza, se pusieron a hablar.


  —¿De qué hablaban?


  —De ti. Ha sido una feliz casualidad que los haya encontrado. Para mí hubiera podido tener muy graves consecuencias si llegan a descubrirme. Acababa yo de pasar el vado para ocultar mi buey en el bosque y deslizarme después hasta la valle del pueblo; y apenas había dejado atrás los primeros árboles, cuando llegaron ellos. Unos cuantos segundos más, y me ven.


  —¿Y qué más ha ocurrido?


  —Me eché a un lado para atar el buey y seguirlos. Se sentaron, y hablaban en voz tan alta, que no necesité acercarme mucho para oírles.


  —¿Y qué decían?


  —Que te esperan dentro de cuatro o cinco días.


  —¿Entonces todavía no han hecho preparativos para la defensa?


  —No. Quieren mandar espías a tu encuentro y dejarte llegar hasta el lago que hay al pie del pueblo. Una vez allí piensan arrollarte con la superioridad de sus fuerzas.


  —Eso no es nuevo para mí, ya me lo había dicho Selim, nuestro prisionero. ¿Y quién es el jefe? ¿El reis Effendina?


  —Sí, pero no tienen gran confianza en él. Los dos hombres decían que hubieran preferido al effendi, y que los Bor tenían más confianza en él.


  Entonces se volvió Ibn Asl a mí, y dijo:


  —¿Oyes, effendi? Espero que harás honor a la confianza que han puesto en ti.


  —Puedes tener la seguridad de que haré todo lo posible por merecerla.


  —Tus posibilidades han terminado, desgraciadamente para ti —dijo con pérfida sonrisa, y se volvió de nuevo al espía.— ¿Qué más noticias tienes que darme?


  —Nada más, si no que creen que los tres hombres que son ahora nuestros prisioneros, han seguido el camino que tomaron para venir aquí.


  —¿Entonces, no sabían que iban a Foguda?


  —No. Creían que el effendi, viéndose postergado y sintiéndose ofendido, se había apartado completamente del reís Effendina.


  —Estoy muy contento con tus noticias. ¿Qué profundidad tiene ese vado? —añadió.


  —Un jinete no se moja más que hasta las rodillas.


  Tenemos que acercarnos todo lo más posible al pueblo. ¿Conoces tú algún sitio donde podamos acampar sin ser vistos?


  —Ya me he ocupado de eso, y he encontrado un lugar a propósito a mitad de camino de aquí. Si no hacemos lumbre es imposible que nos vean desde Wagunda.


  —¡Guíanos! No estaremos allí mucho tiempo, pues quiero atacar antes de medianoche.


  —Señor, permíteme que te advierta, que los habitantes de Wagunda tienen huéspedes. Los Bor y los askaris del reís Effendina están con ellos, y cuando hay invitados es costumbre retirarse tarde a descansar.


  —Es verdad. Además, entre la medianoche y el amanecer es cuando el sueño es más profundo. Atacaremos a esa hora. Luego mandaré otro espía. Ahora adelante.


  


  


  * * *


  Vadeamos el agua para salir al otro lado, camino del pueblo. Al cabo de media hora y guiados por el espía, torcimos hacia el bosque donde él tenía oculto su buey. Los árboles eran altos y corpulentos y crecían muy separados. Entre dos espesuras de monte bajo, nos detuvo diciendo que aquel era el sitio de acampar.


  Nos bajamos de nuestras cabalgaduras y a los tres nos pusieron inmediatamente las schebahs. Llegamos con el tiempo justo, pues empezaba a anochecer. Unos cuantos hombres, después de dejar los bueyes atados, se pusieron a armar la tienda del caudillo. Como teníamos puesta la schebah, esposadas las manos y atados los pies, no creyeron necesario vigilarnos. Podíamos, por tanto, hablar sin ser oídos de nadie.


  —La cosa va mal, effendi, muy mal —dijo Ben Nil. —Al principio no llevábamos, Selim y yo, más que correas; ahora nos han puesto grillos. Esto es mala señal. Estamos perdidos.


  —¡Oh, no! Algo tiene que ocurrir que venga en nuestro auxilio y ocurrirá.


  —¿El qué? Yo no puedo hacer nada, Selim tampoco. A ti te atarán de nuevo a la tienda. ¿Qué puede ocurrir entonces?


  —Bueno, pues aunque no ocurra más, ocurrirá que yo me apoderare de Ibn Asl.


  —¡Imposible! ¡Si estás atado!


  —El palo de la schebah, sí; pero si me levanto, arranco el palo y la tienda se viene abajo, milagro será que no logre yo agarrar a Ibn Asl.


  —¿Y qué adelantarías con eso?


  —Mucho. Si logro cogerlo entre mis manos, puedes tener la seguridad de que no lo vuelva a soltar.


  —Pero nos matarán.


  —Puede que no. En mis manos ese hombre puede ser un rehén para negociar nuestra libertad.


  —Tú estás atado y sin armas, mientras él no suelta su cuchillo ni para dormir. Sí, a pesar de estar esposado, le coges, te clavará el puñal.


  —Ya le cogeré yo de manera que no tenga tiempo de pensar en él.


  —Si pudiéramos hablar con este Djangeh... Pero tampoco serviría de nada; y eso que son de la misma tribu que la gente de Wagunda, aunque también lo eran de los habitantes de Foguda que, a su vez, lo eran de los Gohk, y sin embargo, han ayudado a asesinarlos y destruir el pueblo. ¡Cuando los negros ven sangre, pierden todo sentimiento de humanidad!


  Tuvimos que interrumpir la conversación porque se acercaban nuestros guardianes para llevarnos a las inmediaciones de la tienda. Una semioscuridad reinaba bajo los árboles. Aprovechándome de ella, eché un vistazo al campamento.


  El trecho que había entre los dos matorrales era más largo que ancho, por lo que el campamento tomaba una forma alargada. A un lado estaban los askaris blancos, al otro, los Djangehs, y entre ambos estaba instalada la tienda del caudillo, pero no precisamente en medio, pues los negros ocupaban más espacio que los blancos. Los bueyes estaban atados detrás de los arbustos. Algunos Djangehs tuvieron que ir con vasijas a buscar agua. A pesar de la larga distancia, tenían que traerla del lago. Cuando volvieron, ya estaba preparada la papilla, de la que también yo participé. Después me llevaron a la tienda, donde lo mismo que la noche anterior me sujetaron al palo central. Ibn Asl se quedó sentado a la puerta. Yo oía lo que hablaba con su gente. Mandó a dos espías para explorar el pueblo, y además ordenó que le trajeran agua.


  Así pasó acaso una hora. En esto volvió uno de los que habían ido a buscar agua. Ibn Asl bebió y puso la vasija detrás de sí, en la tienda. Al poco rato llegaron también los espías, anunciando que en el pueblo había mucha animación y era de esperar que no se acostarían pronto.


  Estaba todo tan oscuro, que a pesar de que la tienda permanecía abierta, no pude reconocer a nadie. Ibn Asl parecía meditar; después le oír decir:


  —Bueno, atacaremos después de la medianoche. Los centinelas serán los mismos de ayer y tienen que despertarnos a medianoche.


  Dadme las mantas para mi cama.


  Yo devoraba cada una de sus palabras. Después, conteniendo la respiración, espié sus movimientos. Vi que cogía las mantas para prepararse él mismo su lecho. El cántaro del agua le estorbaba, y para no verterlo, lo colocó a un lado. Cuando terminó sus preparativos, se acercó a mí para revisar mis ligaduras al mismo tiempo que me decía:


  —¡Ah, perro; hoy es el último día de tu vida! Mañana estará también el reis Effendina en mis manos y entonces aullaréis de tal manera, que os van a oír al otro lado del Nilo.


  Después de comprobar que mis ligaduras estaban firmes, se acostó.


  Había puesto el agua lejos de sí: yo temblaba de emoción al pensar que pudiera acercársela. No, no lo hizo. Sin duda se le olvidó y la dejó donde estaba. Yo respiré aliviado de un gran peso.


  Esperé hasta que le supuse dormido. Pasó acaso una hora, que a mí me pareció una eternidad. Después estiré los pies, atados como los tenía, para "pescar” el cántaro del agua.


  Deslizando por detrás de él la punta de los pies, encogí las rodillas y me lo fui acercando poquito a poco, hasta que lo pude alcanzar con las manos. Era una vasija panzuda cuya boca tenía, gracias a Dios, la suficiente anchura para poder meter la mano. Como generalmente la mano izquierda suele ser más pequeña que la derecha, metí ésta primero, teniendo buen cuidado de no hacer ruido con la cadena. El agua estaba muy fresca.


  No pude medir el tiempo: es posible que pasara otra hora antes de que yo retirara la mano. Cuando la saqué, la noté llena de arruguitas; la piel se había encogido. Entonces cogí con la mano derecha la argolla y empecé a darle vueltas. Hamdulillah! estuve a punto de gritar. ¡Tenía la mano libre! En seguida me la llevé a la nuca, donde estaba el travesaño de la schebah. Lo saqué y así pude librar también el cuello de la horquilla. Ya no me quedaba más que soltar la correa que ataba mis pies. Habían hecho un lazo que, una vez desatado, me dejó en libertad todos mis miembros. Aun llevaba colgando las esposas de mi mano derecha, pero más que un estorbo me podía servir de arma de defensa, y no despreciable.


  Bueno, y ahora, ¿qué? ¿Libertaría primero a Ben Nil y Selim? Esto no podía ser, pues significaba ponerme otra vez en grave peligro, ya que debían estar muy vigilados. Pero también si Ibn Asl despertaba y notaba mi fuga, vería frustrados todos sus planes y entonces la vida de ellos era cosa perdida. El caso era grave. Ni los podía libertar ni dejarlos allí. ¿Y


  si dejara a Ibn Asl incapacitado para hacer nada? Además, ¿podía yo escaparme sin asegurarme primero de él? ¿Se me escaparía otra vez?


  ¡No, y mil veces no! ¡O arriesgarlo todo, o nada!


  Me eché boca abajo y me fui arrastrando despacio, despacio, hasta acercarme a él, cuidando de que mi cadena no hiciera ruido. Su respiración era fuerte y acompasada: estaba dormido. ¿Lo mataría?


  ¿Le clavaría su propio cuchillo? No; no soy un asesino. Fui palpando su cuerpo..., le eché una mano al cuello y le di un golpe en la sien... ¡Un estertor ahogado, y... ya era mío!


  En seguida le quité la pistola del cinto y el cuchillo, pues siempre dormía con las armas, y me levanté. Delante de la tienda estaban los centinelas; detrás, y hacia la derecha, arbustos, y a la izquierda un espacio libre; aquello era lo que yo había podido observar antes. Con el afilado cuchillo corté la lona de la tienda, cogí a Ibn Asl y me lancé fuera, aunque no tan de prisa como se cuenta, pues tenía que evitar el más ligero ruido. Una vez en el exterior, me eché sobre el hombro derecho al desvanecido criminal, y sujetándolo con una mano fui tanteando con la otra el camino. Pasé felizmente por entre la maleza y me dirigí con mi carga hacia la izquierda, donde estaban atados los bueyes, procurando salir a la llanura. Lo conseguí.


  El terreno me era conocido. Por la derecha se iba al lago y tomé
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  aquella dirección. Ibn Asl pesaba mucho y yo no tenía tiempo que perder. ¿Iba a cargar con él hasta subir al pueblo, que estaba lo menos a media hora de camino? No. Yo había visto, a uno de los lados, un árbol bastante fuerte; lo busqué y no me fue difícil encontrarlo, pues ya eran más de las nueve y las estrellas me alumbraban. Una vez llegado a él, deposité a Ibn Asl en el suelo para buscar con qué atarle. Como me había guardado la correa de mis pies, con ella y con el mismo cinturón de mi prisionero y su largo turbante tuve suficiente; además de que su fez podía servir también de mordaza. Antes de dos minutos quedó tan fuertemente atado al árbol, que era imposible que por sus propias fuerzas se soltase. Por otra parte, la mordaza le impediría gritar.


  


  


  


  Entonces eché a correr hacia el lago. Cuando llegué allí miré a lo alto del pueblo. Todo estaba en tinieblas. A pesar de lo que suponían los espías de Ibn Asl, la gente se había ido a descansar. Eché a correr monte arriba y al mismo tiempo iba pensando lo que sucedería. Asaltar el campamento no era difícil, ¿pero no habría manera de evitar que se derramara sangre? Yo pensé servirme del caudillo Djangeh. Sí, era lo mejor. Además se demostraría otra cosa: que el reis Effendina me necesitaba a mí, pero yo a él no. No soy ambicioso ni soberbio, pero me había ofendido y no dudé en darle una lección.


  El suelo estaba blando y el ruido de mis pisadas quedaba amortiguado por la hierba. A mitad de la ladera del monte había una piedra de la altura de un hombre o poco más, por cuyo lado tenía yo que pasar. Era una piedra clara, y me pareció que algo obscuro se movía junto a ella. En aquel momento todo me parecía sospechoso. Tiré del cuchillo y me acerqué. Allí había una parejita amorosa, que al parecer abundan también en otras partes del mundo, no sólo en África. Al verme se apartaron sorprendidos. No me fijé en la moza, pero sí en el galán. Era el elegante del sombrero sin copa y de las gafas sin cristales, que ahora cabalgaban en su nariz chatunga.


  Efectivamente, aquel maravilloso muchacho había conquistado en pocos días el corazón de una doncellita negra. Al reconocerme estalló en gritos de alegría, pero yo le puse la mano en sus carnosos labios, y ya iba a explicarle los motivos que tenía para ello, cuando por la otra esquina del peñasco apareció otra parejita, atraída, sin duda, por las voces del dandy. Al parecer, cundía la epidemia amorosa. Me fijé en el nuevo amador, ¡y cuál no sería mi alegría al reconocer en él a uno de los intérpretes que había visto durante los últimos días de mi estancia en el pueblo! Pronto me entendí con él y subió corriendo al pueblo para buscar al jefe de los Djangehs. Le ordené que no despertara a nadie ni hablara nada. Al cabo de diez minutos volvía acompañado del caudillo, a quien debía ganar para mi causa después de informarle de lo que ocurría. Enterado de todo por el intérprete, se indignó contra Ibn Asl y mostróse dispuesto a acompañarme en seguida.


  Al marcharme me llevé conmigo a mi leal y magnífico ayudante, el joven de las gafas, y a las dos muchachas, para que vigilaran a Ibn Asl.


  El dandy juró dejarse hacer pedazos antes que permitir la fuga del prisionero. El negrero había recobrado ya el conocimiento. Tenía los ojos cerrados, pero resoplaba a través de la mordaza.


  Yo me fui con el caudillo y el intérprete al bosque. Mi proyecto consistía en llevar al primero sigilosamente junto a los Djangehs para que les explicara las verdaderas intenciones de Ibn Asl. Mientras tanto, el intérprete y yo nos deslizaríamos en el interior de la tienda, para ayudar más tarde a dominar a los askaris blancos.


  Las estrellas lucían dulcemente por entre el follaje, así que yo tenía la seguridad de encontrar el campamento, pues el paraje me era bien conocido. Reptamos sigilosos por entre los árboles, yo delante, con el jefe, el intérprete detrás. La cuestión era evitar la alarma hasta que los negros reconocieran a su jefe. Ellos ocupaban la parte delantera del interior del campamento; los askaris la parte de allá de la tienda. En el bosque reinaba profundo silencio; por lo tanto, ni mi huida ni la ausencia del caudillo había sido notada todavía. Seguimos deslizándonos silenciosamente hasta que vimos destacarse entre la sombra obscura del bosque los trajes claros de los Djangehs. La gente dormía. Nos acercamos al durmiente más próximo. El jefe lo despertó y le susurró unas palabras al oído. El hombre se quiso levantar precipitadamente, pero a una indicación del jefe se tranquilizó. Uno a uno fueron despertados todos; después el jefe me dijo por medio del intérprete:


  — Effendi, vete a la tienda; uno de nosotros despertará a los demás para difundir con prudencia la noticia de mi presencia aquí. Después nos lanzaremos sobre los dormidos askaris. Es posible que tú no necesites mover ni un dedo para hacerlos prisioneros.


  Aquello me agradó y eché a andar con el intérprete por detrás de los arbustos donde descansaban los bueyes. No era fácil llegar inadvertidos hasta la tienda, pues seguramente los centinelas estarían sentados cerca de ella; pero así y todo, lo conseguimos. Una vez en ella, me eché en el suelo y, arrastrándome, llegué a la entrada y corrí un poco la cortina hacia un lado. Mis ojos, acostumbrados a la obscuridad, pudieron ver por entre los matorrales hasta algunos pasos de distancia.


  Precisamente ante la tienda, y con la espalda vuelta hacia mí, estaban los dos centinelas; a sus pies yacían Ben Nil y Selim; a su izquierda vi tendidos, durmiendo, a los askaris.


  Aquella situación tan propicia me sugirió la idea de deslizarme fuera, y con la pistola de Ibn Asl (que era un arma vieja y pesada) golpear a los soldados. Des fuertes golpes en la cabeza de los centinelas fueron suficiente para dejarlos sin sentido. Me fui en seguida a Ben Nil.


  No dormía y me reconoció en seguida.


  — Effendi —musitó,— ¿estás libre?


  —Sí. Cállate, que no se despierte nadie.


  Le corté las ligaduras y eché atrás el palo de su schebah, pero aunque se pudo levantar, por desgracia, tenía que seguir con las manos esposadas.


  —Ahí, a la derecha, está el lío con nuestras armas —cuchicheó.—


  ¡Dame las mías! Por lo menos podré golpear con ellas.


  —Ahora no. Ven a la tienda. Los Djangehs podrían confundirte con un askari.


  —¿Los Djangehs? ¿Qué pasa con los Djangehs? ¿Cómo podrían ellos...?


  No le dejé acabar y le empujé dentro de la tienda.


  Al cabo de cierto tiempo empezó a notarse alguna agitación hacia la parte derecha del campamento. Los negros se fueron enterando unos por otros de que su jefe estaba allí y de que Ibn Asl le quería asesinar y más tarde venderlos a ellos como esclavos en pago de sus servicios. Se fueron acercando con cautela a la tienda, cerca de la cual había un gran montón de cuerdas y correas destinadas a los habitantes de Wagunda; cogieron las que creyeron necesitar para atar a los askaris blancos.


  Contábamos con cien Djangehs y treinta blancos, y yo dije al caudillo, por medio del intérprete, que cada tres negros debían atacar a un askari, y todos a una, para evitar que el grito de alarma de alguno pusiera en guardia a los demás. El había dado a su gente órdenes claras y precisas, que muy pronto fueron ejecutadas. Llegaban silenciosos, como fantasmas, y cada tres hombres escogían su prisionero. Así que echarse sobre él, desarmarlo y atarlo era obra de un momento. Un batallón preparado para ello no lo hubiera hecho ni mejor ni con más exactitud. Ni un solo askari pudo escaparse ni hacer uso de sus armas.


  Después se encendieron los fuegos necesarios para orientarse mejor. La escena que siguió era tragicómica. Cómica para nosotros, los vencedores. Libertamos primeramente, como es natural, de sus esposas a Ben Nil y de sus ligaduras a Selim. ¡Qué cara pusieron los askaris al vernos a los tres libres y hablando amigablemente con sus aliados!


  Maldecían y juraban, pero inútilmente. Lo único que consiguieron con sus injurias fue que, además de sus ligaduras, se les pusieran esposas y schebahs, de las que había mucho repuesto por tenerlas Ibn Asl preparadas para la gente de Wagunda. Emocionantes eran las escenas que siguieron de los Djangehs. ¡Ellos que nos habían tratado tan mal y ahora éramos sus salvadores! Nos pedían perdón. Todos y cada uno querían decirnos alguna palabra de agradecimiento y darnos la mano.


  ¡Hay que imaginar los apuros del intérprete! Cuando se hizo un poco de
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  orden, mandé a Ben Nil y Selim que trajeran a Ibn Asl y sus guardianes a mi presencia. A ellos, mejor que a nadie, podía confiarles tal misión, pues de ellos no tendría que temer movimiento alguno de indulgencia.


  Se llevaron una schebah y grillos. Con aquellos adornos me lo presen-taron. Yo no quería hablar con él, para demostrarle mi desprecio; pero cuando estuvo ante mí y devorándome con los ojos llenos de odio me lanzó a la cara una maldición imposible de repetir, salté furioso hacia él y le grité:


  


  


  


  —¡Cállate, infame! Todavía no hace muchas horas, me lanzaste el reto de no faltar a la confianza que habían depositado en mí. Yo te prometí hacer todo lo posible, y cumplo mi palabra. Ahora no son mis esperanzas las que se han acabado, sino las tuyas. Yo siempre te he demostrado que el Bien es más fuerte que el Mal, y tú y yo hemos acabado para siempre. El reis Effendina se encargará de juzgarte.


  Cómo empleamos las horas hasta el nuevo día, se comprenderá fácilmente. El más animado era otra vez Selim, que no cesaba de decir a todo el que le quería oír, que él era el héroe más grande de su tribu.


  Cuando empezó a amanecer fueron ensillados los bueyes, pues se me había ocurrido una broma. Abandonamos el bosque y nos dirigimos al lago. Una vez allí dimos la vuelta muy despacio a su alrededor. Los habitantes del pueblo, que ya estaban despiertos, nos tomaron por los enemigos esperados y lanzaron sus gritos de guerra. Se pusieron delante del cercado en grupos, y el reis Effendina, su generalísimo, los iba dividiendo en batallones. Cuando se pusieron en marcha para bajar el monte y “echarnos al lago”, como se habían propuesto, les mandé a su encuentro al valiente Selim montado en brioso buey. También esta vez llegó, vio y venció, corno siempre. Apenas le reconocieron y oyeron sus primeras palabras, todo el orden de combate se deshizo. ¡Adiós la disciplina! Las huestes de Wagunda echaron a correr monte abajo, atropelladamente, para ver el milagro del nuevo día. Todo el mundo quería hablar conmigo y a mí no me daban tiempo de contestar, pues toda mi atención estaba atenta a proteger a Ibn Asl. Si no lo hubiera hecho, le habrían linchado. Por orden mía rodearon los askaris del reis Effendina a él y sus compinches, y los subieron al pueblo. Los Djangehs les seguían y el vecindario de Wagunda cerraba la marcha, tan entusiasmo, que nadie se fijaba en mí, que me quedé solo en el lago y subí cansinamente al cabo de un rato.


  Mientras tanto, Selim había aprovechado el tiempo para cacarear nuestras heroicidades, es decir, más bien las suyas, y enardecer a todos con ellas. También el Emir se había enardecido. Precisamente en el momento en que yo entraba por la puerta del pueblo, me salió al encuentro y, tendiéndome ambas manos, me suplicó:


  —¡Perdóname, effendi'. He sido injusto contigo. A ese Selim no se le puede creer una palabra, pero las pocas que he oído a tu bravo Ben Nil me han hecho comprender que esta noche hubiéramos perecido todos mientras dormíamos.


  —No todos —contesté.— Había cuatro corazones despiertos, para cuyos latidos era demasiado estrecho el pueblo. Si no hubiera sido por ellos...


  No pude terminar, pues conducidos por el joven de las gafas se lanzaron hacia mí, como un rayo, una pandilla de Gohks. Fui cogido, estrujado, aplastado; me daban vueltas como una peonza y me echaban de unos a otros, de choza en choza, hasta dar la vuelta a todo aquel amable pueblo. Llegó a parecerme menos terrible el paseo en buey hasta Foguda, que mi entrada triunfal en Wagunda.


  Por la tarde hubo otro desfile por el pueblo, pero de muy distinta especie. Ibn Asl y sus cazadores blancos, todos con cadenas y schebahs, fueron paseados por el pueblo. Ibn Asl llevaba puesta la pesada schebah con la que tanto me había martirizado. Ya he dicho en otro lugar que el monte sobre el cual estaba enclavado Wagunda tenía tres lados cortados a pico. A los cazadores de esclavos se les fusiló al borde de uno de aquellos lados y sus cadáveres rodaron al abismo. Yo no estaba presente. “¡Ay del que hace mal!” El castigo era justo, pero no había necesidad de que yo presenciara la ejecución. Con todo, me pareció que entonces era cuando podía respirar con libertad, seguro de que las terribles amenazas que me había hecho en el camino el criminal negrero no se cumplirían.


  Se perdonó a los Djangehs. Por ellos supimos que la otra parte de los cazadores de esclavos habían recibido la orden de marchar desde Foguda a Agardu, donde debían encontrarse con Ibn Asl. Los Gohks conocían el camino y aquellos parajes, y a la mañana siguiente nos pusimos en marcha para libertar a los esclavos. Un día después, por la tarde, tropezamos con ellos. Nosotros superábamos en número a los setenta conductores de esclavos y les rodeamos. Cuando los cincuenta Djangehs que se encontraban entre ellos vieron a su jefe y compañeros entre nosotros, se pasaron en seguida a nuestro bando. Los veinte askaris de Ibn Asl comprendieron su situación, pero no se entregaron y se defendieron hasta morir. Como se ve, este episodio termina sangrientamente, pero afortunadamente yo no soy responsable de ello.


  Los esclavos libertados me daban una lástima terrible. Aunque se les dejó en libertad y se les devolvieron sus vacas y ganados, no encontrarían en su tierra más que las ruinas de sus chozas y los cadáveres calcinados de sus parientes. Que no se diga que el negro no siente como nosotros; siente hasta más apasionadamente, y además no tiene en su desgracia el consuelo que da la fe y la creencia en un Dios lleno de amor, bondad y sabiduría.


  CAPÍTULO III


  


  LA ÚLTIMA CACERIA HUMANA


  


  Otra vez nos encontramos en el Nilo, en lo más espeso e intrincado del bosque, sólo separado del río por una estrecha cinta de cañas.


  Corpulentos árboles Sunut y Subak unen sus frondosas copas formando un tupido dosel que hace impenetrables los ardientes rayos del sol del mediodía. Los rojos troncos de la Tahalah, Mimosa (acacia gumífera) alargan sus estrechas y horizontales ramas sobre las cañas, que, unidas a las hojas del Fieder, forman un estrecho telón cuyos bordes se sumergen en las ondas; sólo la proximidad del río podía hacer soportable el calor del bosque.


  La reconciliación entre el reis Effendina y yo no había sido sincera más que por parte mía. Entre su gentes y nuestros conocidos había cundido la noticia de que todos los éxitos de nuestras empresas eran sólo debidos a mi pericia, y aunque yo tratara de convencerlos de lo contrario, las faltas que con frecuencia cometía el reís Effendi na, unido a su carácter duro y excesiva severidad, enfriaba el afecto de sus subordinados hacia él, mientras que la amabilidad y la indulgencia con que yo les trataba me ganaban el cariño de todos.


  Por esto no tenía más remedio que darse cuenta, y por si hubiera pasado inadvertido para él no faltó quien fuera a contárselo. Como yo no daba motivo a recriminaciones, a mí no me decía nada, pero cada vez se alejaba más de mí, acechando celosamente cada paso y palabra mía; en vista de lo cual me hice más reservado y cauto, consiguiendo por esos medios formar parte de la expedición, ya que no daba motivo para despedirme y dejarme en el desierto; no obstante, no me dirigía la palabra nada más que lo estrictamente necesario, haciéndome sentir a cada momento que era él el amo y señor. Si en otro tiempo me había tratado como amigo y consejero, ahora me ignoraba por completo, y sólo en algún caso apurado tomaba en cuenta mis observaciones.


  Esta situación, cada vez más tirante, me decidió a abandonarle tan pronto como llegásemos a Fashodah. Desgraciadamente, cuando llegamos allí estaba la ciudad y sus alrededores invadidos por una epidemia de fiebres producidas por los pantanos, y no había que contar hasta pasado lo menos un mes, con barco para hacer la travesía. El reis Effendina no se detuvo más que dos días por miedo al contagio, dándome a comprender, con bastante claridad, que creía más necesaria mi estancia en Fashodah que a bordo de su barco; pero yo me hice el desentendido, costándome una violencia muy grande no echarle en cara su ingratitud.


  Mi presencia en el “Halcón” aumentó su odio y la envidia que me tenía fue en aumento. Habíamos oído decir en Fashodah que, durante nuestra ausencia, los mercaderes de esclavos se habían envalentonado, pues nuestro magnífico barco de caza hacía ya mucho tiempo que no había hecho ninguna batida por el Nilo y siempre había lugares donde secretamente se ocultaban Requiq (esclavos para la venta) que eran llevados por los vados no vigilados, hasta la margen derecha del río, desde donde eran transportados sin peligro. Los alrededores de Kaka y Kuek eran los elegidos para esta clase de alijos y por eso había determinado el reis Effendina cruzar durante una temporada el río de una orilla a otra para atrapar alguna presa.


  Yo no di, ni por un momento, crédito a aquellos rumores, guardándome mucho de decirlo, pues mi opinión no era tomada en cuenta. Kaka, con su estepa casi desprovista de árboles y sus chozas de pajas diseminadas aquí y allá, no ofrecía a los negreros suficiente refugio donde ocultar sus mercancías, y lo propio ocurría con el pueblecito de Shilluk Kuek, no teniendo, además, buenos vados entre los dos lugares.


  Verdad es que desde Kaka parte una importante vía de caravanas hasta el territorio de los Bagara, pasando por el Dschebel Kedaro hasta la tierra de Tagala, vía la más importante de los traficantes de esclavos, no teniendo nada de particular que volviera a ser utilizada por aquellas gentes. El reis Effendina, por lo menos, estaba convencido de ello, y aunque yo tampoco lo ponía en duda, no creí, sin embargo, que el paso por el Nilo fuera por aquellos dos lugares, sino un poco más abajo, donde seguramente había una Maschada (vado); ¿Que por qué más abajo? Pues porque por arriba había que dar un gran rodeo, lo que suponía pérdida de tiempo, y cuanto más largo es el camino más esclavos perecen en él.


  Una vez que el reis Effendina volvía a encontrarse en sus dominios de caza y en la seguridad de hacer alguna presa, volvieron a asaltarle los temores a mi superioridad, en vista de lo cual decidió ponerme al fresco, ya que en Fashodah no se le había logrado, y poniendo la cara más amable del mundo me participó que para demostrarme la gran confianza que le inspiraba, había decidido confiarme una misión por demás delicada; añadiendo que tenía la seguridad que la isla Matenieh era utilizada por los negreros para hacer en ella sus transacciones; que bajara a ella y con astucia y maña indagara lo que hubiera de cierto y no me moviese de allí hasta que él llegara con el “Halcón”. Aunque comprendí la intención que le guiaba al hacerme aquella proposición, acepté sin replicar. Demasiado sabíamos los dos, que precisamente en Matenieh no había rastro de tratantes, pero yo tenía la idea de que entre ésta y Kuek estaban los vados en que desembocaba la vía de las caravanas; así que, en vez de protestar, me alegró la idea de poder hacer precisamente aquello que él tan cuidadosamente trataba de evitar.


  Tan contento estaba de ver que aceptaba sin protesta sus disposiciones, que permitió que eligiese yo mismo la gente que debía acompañarme. En la Mischrah (apeadero) de Kaka, había un Arbat Makadis (bote de cuatro remos) dejado por unos Dahabieh que subían hacia arriba, cuya sólida estructura me gustó tanto, que regué al reis Effendina que lo remolcara hasta Kuek. Accedió a mi deseo, y una vez llegados a Kuek elegí cuatro fornidos askaris que me eran adictos, hice provisión de víveres y municiones y algunas cosillas más en Arbat Makadif, y después rogué a mi bravo Ben Nil que me acompañara en la excursión. Se puso tan alegre, que casi me abrazó. El bote era muy capaz para seis hombres, teniendo sitio más que necesario para todos; además tenía una buena vela y emprendí mi viaje lleno de optimismo, aunque para mí representara un destierro, si bien de poca duración.


  Cuando Kuek y el “Halcón” desaparecieron de nuestra vista, me dijo Ben Nil:


  — Effendi, bien claro está que ha querido verse libre de ti. Tu fama es ya demasiado grande y no quiere que le sigas haciendo sombra ni tener ya nada más que agradecerte; pero me parece que le va a salir mal la cuenta.


  —¿Y por qué crees eso?


  —Porque estás de muy buen humor y le has dado gusto sin la menor protesta. Te conozco. Cuando tú tienes esa cara, o estás muy alegre, o tienes en perspectiva alguna Dubara (jugarreta) que llena de dicha tu corazón y que también a nosotros nos causará alegría.


  Los cuatro remeros estaban encantados de que les hubiera elegido, porque de esa manera se veían libres de la severa disciplina de a bordo, y además porque tenían la esperanza de que nuestra expedición no fuera tan infructuosa como el reis Effendina suponía. Si la suerte nos era propicia y cogíamos una buena presa, les tocaba a ellos una parte del botín, tanto mayor ésta cuanto menor fuera el número de personas que en él tomaran parte. No éramos más que seis y ellos sabían que yo nunca entraba en el reparto.


  El timón corría a mi cargo; Ben Nil estaba a proa, y los askaris se habían echado porque el viento nos era tan favorable que habíamos tendido la vela para no cansarnos remando. Salimos de Kuek al mediodía, y como no había vados no era necesario buscar las huellas de los tratantes de esclavos. Aquel trabajo empezaría a la mañana siguiente. Seguimos navegando hasta la noche, pues la luna lucía clara y el viento nos era favorable, sin haber sufrido los cambios que suele haber en el Kilo entre el día y la noche. Más tarde hizo la corriente una rápida vuelta; la vela, cayó, y como necesitábamos remar, preferí dirigirnos a la orilla. Atracamos bajo los árboles, sujetamos la embarcación a un tronco y nos echamos a dormir, quedando uno de guardia para cuidar del luego, que, por motivo de los mosquitos, no debíamos dejar consumir.


  Cuando a la mañana siguiente proseguimos la marcha, empezamos a vigilar las orillas para buscar también señales de vados. Se comprenderá que, dada la anchura del río, no era cosa fácil, además de que teníamos que distinguir entre una Mashadah y un Chod. Los habitantes del alto Nilo dan el nombre de Maschada al verdadero vado, y el de Chod a cierto lugar del río por donde se puede atravesar embarcado, debido a la gran quietud de aguas.


  Sería casi el mediodía cuando el Nilo se dividió en varios ramales, entre los cuales se formaban pequeños islotes, corriendo el agua tan mansa entre ellos, que si había un vado u otro lugar adecuado para pasar tenía que ser necesariamente allí. Ni un solo cocodrilo se veía en los bancos de arena, y el más hondo de aquellos brazos tenía tan escasa anchura que era fácil pasarlo a nado. En todos los islotes atracamos para reconocerlos, Todos estaban cubiertos de arbustos y Omm Sufah, donde en poco tiempo se oculta toda huella. Pero en uno de los bancos más cercanos a la margen izquierda encontramos una Scheba medio oculta por la hierba. ¿Cómo estaba allí aquella schebah? Sin duda, por aquella parte del río habían sido transportados negros. Mandé remar hasta la misma orilla, para reconocer también aquella parte, pues había allí unos arbustos de Ambak que llamaron mi atención. El Ambak o Ambatch (Aedemone mirabilis) pertenece a los Sckmetterlingsblutlem, cuyos troncos, en tiempo de inundación, crecen rápidamente varios metros sobre el nivel del agua, para morir a su descenso. Su madera es esponjosa, pero dura, y tan ligera que es utilizada en todas partes para balsas. Una balsa de esa clase, cargada con dos o tres personas, puede conducirla fácilmente un solo hombre.


  La mayor parte de aquella maleza estaba ya agostada, y sus ramas muertas ocultas bajo ramajes de Papirus; pero un poco más alejado del agua encontré lo que buscaba, es decir, entre unos arbustos de acacia espinosa, toda una provisión almacenada de madera de Ambak, lo que no lo podían haber hecho más que personas. ¿Para qué? Para hacer precisamente allí balsas, con cuya ayuda transportar por los sitios hondos a las personas que no pudieran nadar. Habíamos descubierto un vado. ¿De utilidad? Eso era ya otra cesa. ¡Sabe Dios cuánto tiempo haría que había sido utilizada aquella Maschada, y quién sabe las semanas, o quizá meses, que tendrían que transcurrir hasta que hubiera otro pasaje! Pero como el tiempo nos apremiaba, decidí escudriñar todo aquello y hacer un detenido examen.


  Lo primero y más necesario era esconder nuestro bote. Podía llegar de pronto alguien y era conveniente que no lo viera, para lo cual había que llevarlo a otro sitio. Lo condujimos corriente abajo hasta que encontramos mucho follaje que caía sobre el agua, bajo el cual atracamos la embarcación. Los askaris quedaron al cuidado de ella, y yo me alejé con Ben Nil para regresar a la Maschada, volviéndonos hacia la derecha, con dirección a la orilla, para ver si había un paso especial hasta el vado. Cuanto más nos alejábamos del agua, más claro se iba haciendo el bosque, hasta que, llegados a la altura, vimos que sus ramas no se tocaban. Entonces torcimos a la izquierda para llegar a espaldas de la Maschada.


  No tanto por creerlo necesario como por costumbre, que era en mí una segunda naturaleza, miré entre el ramaje por si hubiera alguien escondido, a pesar de lo cual apenas hubiera dado importancia a una circunstancia sobre la que Ben Nil me llamó la atención. Había visto varios puñados de hierba tirados en el suelo. Eran unas hierbas largas de Andropogon. Apenas las reconocí y divisé las frescas huellas de personas impresas en la arena, cuando cogí a Ben Nil por la mano y eché a correr a toda la velocidad de nuestras piernas por donde habíamos venido, hasta llegar al punto de partida, sin detenerme hasta que llegamos al bote con nuestros askaris.


  —Pero, effendi, ¿qué te ha ocurrido tan de pronto? —preguntó Ben Nil.— ¿Ha sido la hierba lo que ha motivado esa huida?


  —Sí —contesté.


  —¿Por qué?


  —Esa hierba ha sido arrancada por hombres.


  —¿No la pueden haber arrancado animales?


  —En este caso, no. Esas hierbas gigantes son utilizadas para atar las maderas del Ambak y hacer balsas. Estaban completamente ajadas, lo que demuestra que hay hombres en las cercanías que andan buscando hierba en el bosque para hacerse una balsa.


  — Maschallah! Pero ¿por qué la han tirado?


  —Por comodidad. Cuando han recogido un puñado, lo dejan para luego recogerlo todo junto en haces.


  —¿Nos habrán visto?


  —No sé, pero quisiera pensar que hemos pasado inadvertidos.


  ¡Esperemos un poco a ver si nos siguen! Si esto no ocurre, nos deslizaremos hasta el vado, adonde ellos sin duda irán.


  Después de transcurridos diez minutos sin que viéramos a nadie, nos deslizamos con mucho sigilo por la orilla, hasta que llegamos al sitio ya descripto, en donde el Snut, Subak y los árboles de Thalba formaban un telón con sus espesas ramas colgantes y desde donde podíamos ver la Maschada y las ramas amontonadas. No se veía a nadie; por lo cual nos arrastramos un poco más arriba, todo lo que permitía la prudencia, y nos echamos al suelo a esperar los acontecimientos.


  El calor húmedo nos hacía brotar el sudor por todos los poros, y los insectos también nos daban mucho que sentir; pero no podíamos movernos: teníamos que estar muy quietos, pues el menor movimiento nos habría descubierto. Por fin, aparecieron junto al montón de madera, del que estábamos separados unos catorce pasos, dos hombres que llevaban gruesos haces de hierba junto al río, donde los depositaban.


  Luego fueron acarreando toda la madera necesaria para una balsa, que después se pusieron a construir. No eran ni Dinkas ni gente de Schilluk; por los rasgos fisonómicos y también por sus vestidos, debían pertenecer a una rama de los árabes del Nilo blanco.


  —Están construyendo una embarcación; quieren pasar al otro lado


  — me susurró Ben Nil.— ¿Habrá más con ellos?


  —Difícilmente— contesté.


  —¿Crees que son tratantes de esclavos?


  —Todavía no lo puedo decir. Desde luego no son ricos. Si se dedican al comercio de esclavos, son seguramente subordinados de algún negrero.


  —¿Quieres que hablemos con ellos?


  —Todavía no. Esperemos a ver si les oímos hablar.


  —¿A qué tribu te parece que pertenecen?


  —A juzgar por el color, no son ni Kababisch ni de los Bagara; parecen pertenecer a un tribu oriental, hacia la que sin duda se dirigen.


  Los dos extranjeros siguieron trabajando en silencio hasta que casi estuvo terminada la balsa. Entonces, uno de ellos levantó los ojos al cielo, miró la altura del sol para saber qué hora era, tiró la madera que tenía en la mano y dijo tan alto que pudimos oírlo:


  —Deja el trabajo, pues ha llegado la hora de la oración. Primero es Allah, después su Profeta y por fin el hombre con su afán. ¿Quieres guiar tú la oración?


  —No —contestó el otro.— Di tú el Sallah (oración); yo la repetiré bajito.


  —Pues recemos primero la oración contra los incrédulos, pues es el tiempo del Asr, en que está mandado a los muy creyentes.


  Volvió la cara en dirección a la Mekka y cruzó las manos para orar, pero sin arrodillarse.


  —Busco amparo en Allah, de Satán el maldito. En nombre del Padre, todo misericordioso y compasivo. ¡Oh, Allah! Socorre al islamismo y escucha la palabra de la verdad y de la fe. ¡Oh, señor de todas las criaturas! ¡Oh Allah! Extermina a los incrédulos y a los idólatras, tus enemigos, los enemigos de la religión. ¡Oh, Allah!, deja huérfanos a sus hijos, destruye sus viviendas; que sus pies tropiecen y entrega sus mujeres, sus hijos, sus parientes, sus hermanos y amigos, su hacienda y su tribu, sus riquezas y sus posesione, como botín, a los musulmanes. ¡Oh, Allah, tú eres el Señor de todas las criaturas!


  El se había llamado a sí mismo muy creyente. Como tal tenía que hacer la Wadu, la ablución prescrita. Por eso se acercó a la orilla del río, se subió la manga hasta el codo, y dijo:


  —Me propongo cumplir la ablución para rezar.


  Después se arrodilló, hundió las manos en el agua, se lavó tres veces, diciendo al mismo tiempo:


  —En nombre del Padre, todo misericordioso y compasivo, alabado seas Allah, que has enviado el agua para purificarnos y el islamismo para luz y guía de tus jardines, jardines de placer, y de tus moradas, moradas de paz.


  Después cogiendo en el hueco de la mano agua, se enjuagó tres veces la boca y dijo:


  —¡Oh, Allah! ¡Ayúdame a leer en tu libro y pensar en Ti, darte gracias y servirte bien!


  Luego, con la misma mano volvió a coger agua por tres veces, y, sorbiéndola por la nariz, exclamó:


  —¡Oh, Allah, deja que huela los perfumes del Paraíso y bendíceme con sus delicias; no permitas que huela el fuego del infierno!


  Luego de esta súplica se lavó tres veces la cara con las dos manos y añadió esta petición:


  —¡Oh, Allah, blanquea mi cara con tu luz; el día que pongas blancas las caras de tus escogidos y no la ennegrezcas, el día aquel, ennegrezcan las de tus enemigos!


  Estas palabras se referían a la creencia de los musulmanes de que en el día del juicio, resucitarán los buenos con las caras blancas y los malos con ellas negras. Por eso se suele decir que la persona tiene la cara blanca o negra, según sea buena o mala su fama. “¡Que Allah ponga tu cara negra!”, es una maldición que se oye con frecuencia.


  Terminada esta limpieza del rostro, se lavó el extranjero la mano derecha por tres veces hasta el codo, y dejó correr el agua desde el hueco de la mano por el brazo arriba, mientras decía:


  —¡Oh, Allah, pon el libro de mi vida en mi mano derecha y haz cuenta ligera conmigo!


  Y repitió la misma operación con la mano izquierda, que acompañó con la siguiente súplica:


  —¡Oh, Allah, no pongas mi libro en mi mano izquierda ni a mi espalda, ni me lleves una cuenta muy severa, ni permitas que yo sea uno de los pobladores del infierno!


  En seguida se quitó con la mano izquierda el pañuelo de su cabeza y pasándose por ella la mano derecha humedecida, añadió:


  —¡Oh, Allah, cúmpleme con tu clemencia y que tu bendición descienda sobre mí! Hazme sombra con la sombra de tu palio en el día en que no haya más sombra que su sombra.


  Después se untó el cuello con las puntas mojadas de los dedos de ambas manos y prosiguió:


  —¡Oh, Allah, libra mi cuello del fuego eterno y guárdame de las cadenas, dogales y trabas del demonio!


  Por último lavó sus pies hasta los tobillos, pasó sus dedos por entre los dedos de los pies, mientras decía:


  —¡Oh Allah, haz seguro mi pie sobre el Esch Schireth (puente de la muerte), en aquel día en que resbalarán por él los pies! ¡Oh, Allah, deja que por mis trabajos, me sean perdonados mis pecados y que mis obras te sean agradables, como producto de tu perdón que no puede perderse!


  ¡Oh, tú, todopoderoso! ¡Oh, tú, remunerador! ¡Por tu misericordia, oh piadoso entre los piadosos!


  Una vez terminadas las abluciones se levantó y exclamó dirigiendo primero sus ojos al cielo y después a la tierra:


  —¡Alabo tu perfección, oh, Allah! Y soy testimonio de que no hay más Dios que tú. ¡Tú no tienes compañeros! ¡Te suplico mi perdón y me vuelvo a ti arrepentido! ¡Reconozco que no hay más dios que Dios, y que Mahoma es su profeta y enviado!


  Estas abluciones las tiene que hacer todo musulmán cinco veces diarias antes de las cinco oraciones prescritas. Si ocurre, como en el desierto, que no hay agua, toman en su lugar arena o polvo. Estos lavados en seco les llaman Tajemmum.


  Ahora ya podía el extranjero comenzar la oración del Ars. Puso su pañuelo de la cabeza en el suelo a modo de seggadeh (tapiz), se arrodillo en él con la cara vuelta a la Mekka y empezó a decir en voz alta el Adahn (introducción a la oración).


  —Dios es grande, Dios es muy grande, Dios es muy grande! Yo confieso que no hay más dios que Dios; yo confieso que Mahoma es el enviado de Dios. ¡Venid a orar; venid a la salud! ¡Dios es muy grande; no hay más dios que Dios!


  Después de lo cual empezó la oración propiamente dicha, que siempre es larguísima y va acompañada de reverencias y movimientos del cuerpo, brazos y piernas. Alguno de mis lectores acaso sienta curiosidad por conocerlas y casi estoy tentado de escribirlas, pero en cambio a otros les resultaría pesado por las muchas repeticiones que tienen, de modo que con lo descrito doy por terminada esa clase de rito.


  Cada palabra que decía el extranjero era repetida a media voz por su acompañante y, de la misma manera, repetía escrupulosamente todos sus movimientos. No puede uno menos de sonreírse al pensar en una reunión de musulmanes orantes, en donde todas las cabezas, brazos y piernas hacen los mismos movimientos que los brazos, cabeza y piernas del que guía la oración, que tiene que tener la rigidez de los muñecos de un guiñol. El espíritu muere con estas exterioridades y la oración se convierte en una charla sin sentido. Y a mí que no me digan que estas oraciones islamitas en que aparecen frases como: clemencia, perdón, remordimiento, etcétera, tienen algún parecido con las oraciones cristianas. Son palabras huecas que no contienen nada y son pro-nunciadas sin sentirlas el corazón. La verdadera y aplastante fuerza de la palabra “pecado”, no la conocen más que los cristianos, y por lo mismo, nada más que un cristiano conoce la indescriptible, la inmensa alegría que vibra en la palabra “perdón”.


  Cuando acabaron de orar se pusieron otra vez los dos musulmanes sus pañuelos a la cabeza y prosiguieron trabajando en la balsa. Ya no estaban tan silenciosos como al principio. Debían considerar imposible la presencia allí de otros hombres, pues hablaban tan alto, que los hubiéramos oído aunque la distancia que nos separaba hubiese sido el doble.


  ¡Con cuánta expectación escuché cuando oí pronunciar el nombre de Ibn Asl! El que le había nombrado añadió esta jaculatoria:


  —¡Ojalá se volviera pronto contra los suyos! Es verdad que era severo, hasta cruel, poniendo fin a todo con la muerte; pero con él éramos hombres libres, sin asustarnos del diablo ni del reís Effendi na.


  Pero ahora somos pobres criados cuyo salario cae en bolsillo ajeno, que tienen que hacer de mandaderos, si no quieren morir de hambre. ¡ Allah maldiga la nueva doctrina, que habla de ser pecado hacer Reqiq!


  —Esa doctrina la han inventado los perros cristianos para cazar al Pascha en sus redes —asintió el otro.— ¿Vamos a consentir que nos obliguen a obedecerles a ellos y a él?


  —¡No! ¿Qué nos importa a nosotros el cristianismo, ni que nos importa el Pascha, que obedece a los infieles? Somos hijos del islamismo, que necesita esclavos. ¿No predica también el nuevo Murabit (Santón) de Aba con voz potente, que Allah ha mandado hacer esclavos de los creyentes a todos los infieles, ya sean blancos o negros?


  —Sí, lo predica, y Allah baja todas las noches a inspirarle esas palabras. Desde Mahoma no ha aparecido otro profeta que iguale a éste.


  Si recibiera de Allah la orden de desplegar la bandera santa, la llevaría por todo el mundo y millones de esclavos serían nuestros.


  


  


  * * *


  Lo que acababa de oír era para mí un enigma. ¿El Morabito del Aba? ¿Quién podía ser aquel “nuevo santo”? Aba es una isla del Nilo blanco, bien lo sé; pero jamás oí decir que viviera allí ningún Morabito; es verdad que el “santo” era llamado “nuevo”. ¿Habría aparecido mientras estuvimos alejados de aquella parte del Nilo? Y hablaban de desplegar la bandera santa. ¿Se haría acaso pasar por el esperado Mahdi?


  Sin querer me acordé de Ssali Ben Aqil, (un predicador kurdo a quien conocí y salvé la vida y la de su padre en cierta ocasión que como incansable viajero recorría yo el Kurdistán), que buscaba al Mahdi, así como de aquel Fakir el Fukara con el que tropezamos en el pozo de Thala, donde yo maté al león de Teitel. Aquel faquir, en un momento de exaltación me confesó que él era el Mahdi, sin que tal noticia me emocionara lo más mínimo. Creía recordar que se llamaba Mahomed Achmet. Por cierto que, en agradecimiento de haberle salvado de morir despedazado por el león, quiso traicionarme tratando de delatarnos a Ibn Asl, por lo cual el reis Effendina le dio su merecido. ¿Sería posible que aquel hombre fuese el “Santón del Aba”? Yo no tenía ganas ni tiempo de preocuparme de aquel asunto, pues toda mi atención estaba pendiente de los dos árabes, que, sin la menor prudencia hablaban de cosas secretas. Por eso averigüé que un comerciante de Takoba le había enviado a Chor Omm Kam con un recado para otro comerciante de ese lugar. Se trataba de enviarle sesenta esclavos al vado donde nos encontrábamos, a cuyo lugar acudiría a recogerlos tres días después, para enviarlos inmediatamente vía Tana-Kar-Koger. Por lo menos, así lo entendí yo.


  —¿Vamos, effendi?—dijo Ben Nil.


  —¿A dónde?


  —A detener a esa gente.


  —No.


  —Pero, ¿salvaremos a los pobres esclavos?


  —Claro que sí.


  —Pues, entonces, es menester que no dejemos marchar a esos hombres.


  —Para eso precisamente es necesario que los dejemos marchar.


  —No lo comprendo, effendi.


  —Es suficiente con que lo comprenda yo. ¡Atención, ya han terminado!


  Los dos desconocidos, al acabar de dar fin a la balsa, cogieron dos largas y fuertes ramas, las que ataron a los extremos para servirse de ellas como remos, y empujando la embarcación al agua, se subieron en ella y remaron hacia la próxima isla, la cual atravesaron a pie, cargados con la balsa, la que volvieron a echar sobre el brazo derecho del río, cuyo caudal era escaso; y así les vimos alejarse, unas veces deslizándose a favor de la corriente y otras remando, hasta desaparecer al otro lado del Nilo.


  —¡Ea, ya se han ido, effendi! ¡Con lo fácil que nos hubiera sido cogerlos! —se lamentaba Ben Nil.


  —No tengas cuidado, todavía los atraparemos —le dije consolándolo.


  —¿A su vuelta?


  —Sí.


  —¡Hum! No me tomes a mal si digo algo que pueda empañar el respeto que te debo, pero es que ellos no volverán solos, sino acompañados de la gente que viene por los esclavos; y como para entonces habrán llegado aquí los hombres del negrero de Takoba, tendremos que habérnoslas por lo menos con treinta personas; en cambio, a estos dos los hubiéramos podido coger fácilmente.


  ¿Tendremos que recurrir al reís Effendi na?


  —No.


  —¿Cómo? Somos solamente seis hombres. ¿Crees tú que podemos hacer frente a treinta?


  —Sí.


  —¡ Allah! Ya pones otra vez cara de pillo. ¿He dicho acaso alguna tontería?


  —Eres cauto, tonto no. Cuentas con quince hombres de cada lado.


  ¿Crees que podremos nosotros seis con tantos?


  —Si tomas parte tú, sí.


  —Quince a esta orilla y quince a la otra. Primero cogemos a unos y después a los otros. Y aun cuando no pudiéramos evitar que se reunieran, ya buscaríamos el medio de reducirlos a todos. No quisiera tener que pedir al reis Effendina más askaris. La prima nos la podemos ganar nosotros solos.


  —En eso tienes razón, mucha razón, effendi. Pero nos hubiera sido mucho más fácil si no hubiéramos dejado escapar a esos intermediarios.


  Con haber esperado aquí la llegada de la expedición de Takoba no habríamos tenido necesidad de luchar con las gentes de Chor Omm Karn.


  —Yo espero que no habrá lucha. Precisamente esas gentes de Omm Karn vienen a buscar su dinero.


  —¿Su dinero? ¿Qué quieres decir?


  —Tienen que venir aquí a recoger los esclavos y pagarlos, ya sea en dinero, ya en especies. A uno de los grupos les quitamos los esclavos, y, a los otros, el dinero; de esta manera llevan ambos su castigo, vuestra recompensa se acrecienta y el reis Effendina se verá obligado a reconocer que no conviene a sus intereses, disponer de nosotros a su antojo.


  Entonces, palmoteando alegremente, exclamó:


  — Effendi, esa idea es hermosa y no podías haber discurrido cosa más provechosa para nosotros. Si tu proyecto cuaja, y no dudo que así sea, pues te conozco bien, tendremos una buena ganancia; y si yo me alegro, mucho más se alegrarán los askaris. Pero todavía, más que el dinero, me alegra la idea de poderle presentar al reis Effendina semejante captura, mientras él no consigue nada. El rubor de la vergüenza cubrirá su cara y tendrá que reconocer en lo íntimo de su corazón, si es sincero, que ha sido injusto contigo, al mismo tiempo que con todos los que te queremos. Sí, libertaremos esos sesenta esclavos.


  ¡No sé verdaderamente cómo lo podremos conseguir, pero mi confianza en ti es tan grande y firme, que estoy tan seguro del éxito como si lo tuviera ya en las manos!


  Volvimos a nuestro bote, donde aguardaban los cuatro askaris. Ben Nil les contó todo lo que habíamos visto y averiguado, y cuando les habló de mis proyectos, no sólo estuvieron de acuerdo, sino que la idea les entusiasmó tanto que declararon que tomarían parte en la aventura por arriesgada que fuera. En seguida quisieron que les explicara la manera de llevarla a cabo; pero yo les dije que todavía no había formado ningún plan, pues antes tenía que conocer bien, no solamente esta parte de la Mischarah, sino también la otra parte del río, en donde la gente de Chor Omm Karn efectuaría la transacción.


  Al oír esto quisieron pasarme en seguida al otro lado para no perder tiempo; pero no necesitábamos apresuramos, puesto que la entrega de los esclavos no se haría hasta pasados tres días. De momento me bastaba reconocer la parte de río en que nos encontrábamos, cosa que tampoco debía dejar para el día siguiente, pues podrían desaparecer las huellas de los emisarios, por las cuales había de guiarme.


  Yo no quería llevar conmigo más que a Ben Nil, pero los askaris me suplicaron con tanta insistencia que los llevara, que no quise negarles aquel deseo; después de echar a suertes quién debía quedarse, (uno por lo menos tenía que vigilar la embarcación), descendimos por la orilla hasta llegar al borde del bosque lindante con el río.


  Lo esencial era hallar las huellas de los emisarios, y de esta manera averiguar si seguían un camino al azar o tenían un sendero fijo que condujera al vado, por el cual se rigieran todos los tratantes de esclavos.


  Muy pronto dimos con el rastro, que se apartaba rectangularmente del Nilo en dirección a la Chala (estepa). Le seguimos y al cabo de media hora dimos con la línea que limitaba la húmeda influencia del río; hacía ya largo rato que no veíamos ningún arbusto, y hasta la hierba que mantiene verde el Nilo había desaparecido; pues la Chala no tiene solamente su propia hierba, sino que, después de las épocas de las lluvias se cubre de un tapiz de flores tan tupido y de tan vivos colores, que muchas veces hiere la vista de los europeos; pero esta exuberante vegetación muere con la misma rapidez que nace, y, entonces, la estepa ofrece un aspecto más desolador que el propio desierto.


  


  Se extiende de mar a mar,


  horrorizando al que la ha recorrido,


  y ante Dios está en su desnudez


  como la mano vacía de un mendigo.


  


  Así describe Freiligrath la estepa, y en verdad que a la mano vacía de un mendigo se parecía el camino que íbamos recorriendo. Y no era fácil seguir la pista allí donde no quedaba huella de las pisadas; pero así y todo lo conseguí. Hasta tuvimos la suerte de encontrar lo que buscaba, es decir, los restos de excremento de camello, que demostraban que había un camino frecuentado por caravanas. En el desierto y en la agostada Chala, se acostumbra a recoger cuidadosamente estos excrementos, pues no se encuentra otro combustible en el camino; pero aquí ya no era necesario, pues la proximidad del Nilo proporciona la madera suficiente para el caso.


  Como ya sabía a qué atenerme, nos volvimos atrás y llegamos al bote justamente en el momento en que el corto ocaso cedía a la oscuridad de la noche. Aunque la luna ya había salido todavía no lucía en todo su esplendor.


  Por miedo a los mosquitos nos apartamos un buen trecho del río, pero no hicimos fuego por temor a que los restos de él nos delatara. Nos faltaba el humo para defendernos de los molestos y sanguinarios insectos que abundan allí, y buscamos por eso refugio en nuestros mosquiteros, que afortunadamente, llevábamos a precaución.


  A la mañana siguiente atravesamos al otro lado para inspeccionar la orilla derecha del río. En aquella parte la vegetación se internaba mucho más hacia tierra, y sin necesidad de salimos de ella encontramos bastantes señales que nos indicaron el camino de las caravanas. Es más, encontramos con relativa facilidad el lugar en que desembocaba en el río. Los negreros no habían creído necesario tomar las mismas precauciones que en la orilla izquierda.


  Una vez de regreso remamos un buen rato hacia arriba, hasta encontrar un escondite a propósito para nuestra lancha, pues no debíamos dejarla en la proximidad del vado. Allí pasamos la segunda noche. La tercera, volvimos cerca del paso, pues era muy posible que la caravana de esclavos llegara antes del día fijado. Esta posibilidad se convirtió en realidad con gran contento mío. A la caída de la tarde nos llegamos hasta las proximidades del vado para vigilar, y vimos en lontananza una serie de puntos grandes y pequeños, que se movían en dirección al río. Los puntos más grandes eran jinetes en camellos; los pequeños, los esclavos que tenían que hacer la marcha a pie. La caravana seguía exactamente el camino que nos había descubierto el rastro de los emisarios. Como es natural, nosotros no estábamos en aquel camino cuando la divisamos, pues habíamos tomado la precaución de apartarnos de él para que no pudieran descubrir nuestras huellas.


  Apenas la descubrimos, cuando pudimos observar que dos jinetes se apartaban, adelantándose a ella. Seguramente tenían el propósito de cerciorarse si el vado ofrecía bastante seguridad para ellos. Nosotros nos volvimos entonces rápidamente hacia el río, en donde nos escondimos en un lugar que habíamos preparado de antemano como observatorio.


  Cuando llegamos allí y miramos al rio vimos una balsa que dos hombres conducían sobre el último y profundo brazo del río. Eran los emisarios que regresaban al mismo tiempo que ellos. Si era casualidad, o estaba previamente dispuesto así, me era indiferente; lo esencial para mí era, que al saludarse lo harían en voz alta, y quizá pudiera yo enterarme de algo importante sin necesidad de deslazarme hasta ellos, pues nuestro observatorio nos permitía oír todo lo que se hablara en el vado, si no lo hacían en voz demasiado baja.


  Los dos remeros alcanzaron la orilla y tirando de la balsa hasta dejarla casi en seco, inspeccionaron los alrededores. Como no encontraron nada sospechoso, se disponían ya a subir la Mischarah arriba, cuando se dejó oír un agudo silbido. Uno de ellos contestó con otro y se detuvieron a esperar. Al poco rato vimos aparecer a dos armados y barbudos hombres, que sin duda eran los dos jinetes, que habrían dejado sus camellos amarrados en el alto. Los emisarios se inclinaron humildemente, mientras los recién llegados contestaban a este saludo con un corto y orgulloso movimiento de cabeza, uno de ellos preguntó:


  —¿Cuándo habéis llegado?


  —Hace unos minutos —fue la contestación.


  —¿Habéis registrado la Maschada?


  —Sí; todo está seguro. No hay el menor rastro de ningún hombre.


  —¿Pudisteis hacer vuestro encargo?


  —Todo lo encontramos como tú nos lo habías dicho. Los de Chor Omm Karn llegarán al río mañana, dos horas antes de amanecer.


  —¿No tendrán la pretensión de que pasemos nosotros con ellos al otro lado?


  —No; ellos vendrán aquí para recibir los esclavos.


  —¿Con qué piensan pagar?


  —No han querido traer mercancías para no tener que emplear más camellos y te traerán polvo de oro.


  —¡Para qué quiero yo el oro si aquí no se puede comprar nada! Yo contaba que me traerán Beda (artículos de intercambio), pues durante este viaje no paso por lugares donde me pueda procurar lo que necesito.


  Si me pagan con oro, pondré precios más altos. ¿Con cuántos hombres cuentan?


  —Con doce.


  —Otros tantos tenemos nosotros. Son suficientes, ya que el reís Effendi na y su adschnabi (extranjero), que Allah confunda, ya no están aquí. Subid al alto y haced la señal convenida a la caravana para que vengan. Aquí esperamos. No dejéis de traer también los hoschun (camellos de silla) para que beban.


  El que habla hablado se fue con su compañero al pie de un árbol, bajo el cual se sentaron mientras los otros se alejaron camino arriba.


  Los dos primeros hablaban entre sí y parecían muy fatigados del viaje.


  A juzgar por las facciones y el color de su piel, debían pertenecer a los Messerijeh o a los Habanijeh, dos tribus entre las que no es raro el comercio de esclavos.


  Poco tiempo después vimos llegar penosamente por la Mischarah abajo, la caravana. Los esclavos estaban tan extenuados que apenas podían arrastrarse, y hasta los camellos parecían cansados al bajar la pendiente. Los pobres esclavos habían dejado tras sí un largo camino recorrido a pie bajo el ardiente sol por la árida Chala y esposados.


  ¡Daba compasión verlos! ¡Qué aspecto el suyo! Aunque ya no llevaban puesta la tan temida schebah, que yo conocía por experiencia propia, no eran sus ligaduras ligeras. Cada mano estaba atada con gruesas cuerdas al pie contrario, de manera que se veían obligados a hacer unos pasos


  


  [image: ]


  muy cortos, sin poder tampoco llevarse las manos a la boca, pues apenas lograban alzarlas hasta la altura del pecho. De una muñeca a otra iba una tercer cuerda, de cuyo centro pendía un grueso tarugo de madera que tenían que sujetar con las manos para evitar que les destrozara las piernas. A no ser por unos cuantos andrajos que les colgaban de las caderas, aparecían sus cuerpos completamente desnudos, lo mismo que la cabeza, tormento horrible bajo aquel calor abrasador. Yo vi en sus desnudos cuerpos grandes manchas, tan grandes como la palma de la mano, verdaderas quemaduras en su martirizada piel. Y no eran negros, ni infieles, ¡no! Eran musulmanes de Bagara El Homr, que habían caído en poder de sus actuales dueños como prisioneros de guerra. Habían pasado tanta sed que, al ver el agua gritaron de alegría, intentando correr a la orilla, pero sus guardianes los rechazaron a culatazos; primero tenían que beber los camellos, después les dieron a ellos, por cierto, en cáscaras huecas de calabaza. Sin duda, no les dejaban acercarse al río por miedo a que en su desesperación intentara alguno lanzarse a él para ahogarse.


  Después que apagaron su sed, les dieron a cada uno un puñado de cereales, que tenían que comer sentados para que pudieran llegarles las manos a la boca; después los llevaron a una pradera pantanosa, donde atados de dos en dos, les permitieron echarse, mientras sus guardianes encendían hogueras para pasar la noche.


  Con este motivo, se habían alejado tanto de nosotros, que yo ya no oía lo que hablaban. Nunca pensé que les hicieran acampar en aquella tierra pantanosa. El que no oyéramos su conversación no me preocupaba lo más mínimo, pues cuanto más alejados estuvieran los negreros, más seguros estábamos de no ser descubiertos. Después de lo que había visto, mi único anhelo era libertar a los pobres esclavos, a costa de lo que fuera.


  Mientras tanto, había obscurecido y rezaron el Moghreb (poco tiempo después de la puesta del sol); después siguió la Aschis (oración de la noche), que se reza un poco después de cerrar la noche. Estos ritos se practicaban con mucho fervor y solemnidad por los mismos esclavos, a pesar de su situación tan opuesta a aquel acto. Aparte de ser la trata de esclavos y la esclavitud una cosa que la caridad humana rechaza, pero que el islamismo admite, eran musulmanes los que iban a ser vendidos, crimen que el mismo islamismo castiga con la muerte. Y a pesar de todo, víctimas y verdugos rezaban sus oraciones en la mayor armonía, cosa poco edificante por cierto. ¡Cómo era posible que unos y otros tomaran en serio aquellas preces!


  Los jefes, que con los hombres de Takoba y los dos emisarios, sumaban catorce personas, no cenaron hasta que terminaron sus oraciones, cena que, al parecer consistía en papillas de harina, carnes secas y dátiles, pues con certeza no podíamos ver lo que comían. Dieron órdenes para la noche. Doce de ellos se envolvieron hasta la cabeza en sus mantas, para defenderse de los mosquitos, mientras que los otros dos que debían hacer la guardia, se acercaron todo lo más posible al fuego, buscando refugio en el espeso humo, contra los mosquitos. En cambio, los pobres prisioneros, medio desnudos, sin nada con qué poder taparse y con las manos atadas, no podían defenderse de las horribles picaduras de aquellos terribles bebedores de sangre. Sólo el que alguna vez ha visto a las personas con las caras desfiguradas por la inflamación, puede comprender el espantoso tormento que significa la imposibilidad de librarse de esa nube de bichos que acometen a su víctima con verdadera saña. Yo conocía los mosquitos del bajo Mississippi, de América Central y de las Indias orientales, cuyas picaduras me habían producido sangrientas inflamaciones en la cara; pero estos nahmus (mosquitos) , comparados con aquellos del alto Nilo, resultaban animalitos cariñosos e inofensivos. Como aquellos esclavos procedían del macizo montañoso del Tageli, en donde no hay mosquitos, no estaban curtidos contra las picaduras de aquellos insectos, y por lo tanto se retorcían gimiendo desesperadamente bajo aquel tormento, mientras los mercaderes dormían tranquilos. Yo tenía pensado libertarlos de todas maneras, pero al verlos padecer de aquel modo, decidí no aguardar más. Ben Nil debía pensar lo mismo porque me dijo:


  —¿Sería posible libertar esta misma noche a esos infelices, effendi?


  —Sí —fue mi contestación.


  —Pues inténtalo lo antes posible, te lo ruego, aunque nos expongamos a mayores peligros, pues no puedo seguir viendo el suplicio de esos mártires. ¿Quieres hacerme ese favor, effendi?


  —Con mucho gusto, puesto que creo que no por eso serán mayores los peligros.


  —¿Qué hay que hacer? Todos estamos dispuestos a echarnos sobre esos bandidos. Además de tu fusil mágico, con el que tú solo podrías matarlos a todos, bastará que cada uno de nosotros dispare un tiro para que caigan seis; los ocho restantes los remataremos a culatazos, sin darles tiempo a defenderse.


  —No quiero verter la sangre de esa gente; al fin y al cabo ellos no creen que sea un crimen el comercio de esclavos.


  —Pero, effendi, se defenderán si no los matamos antes. ¿Por ahorrar su sangre vas a verter la nuestra?


  —No, no. Pienso hacerles una jugarreta, tan fácil para mí, que es posible que ni siquiera necesite vuestra ayuda. De todos modos estad preparados por si necesitara vuestro auxilio; así que salid de vuestras redes y no me perdáis de vista. Me deslizaré hasta la lumbre donde están sentados los centinelas y si consigo sorprenderlos sin que sus compañeros se despierten, os estáis aquí quietos hasta que yo os llame; de lo contrario venid corriendo a socorrerme, aunque no creo que sea necesario. Espero que todo salga como lo tengo pensado. Por algunas exclamaciones que he oído a los prisioneros, entienden el árabe, por lo tanto harán lo que les diga.


  Me desprendí de mi red, que escondí en unión del mataosos entre el ramaje, y pasé el brazo por la correa de mi fusil, para en caso necesario, mantener en jaque a mis enemigos. Cuando un momento antes el jefe de ellos me había aludido llamándome el Adschnabi (el extranjero) era señal de que mi nombre había llegado a sus oídos como asimismo, seguramente, la fama de mi fusil encantado.


  Salí de entre los matojos entre los cuales había estado escondido y me deslicé hasta los centinelas para atacarlos por la espalda. No fue difícil, pues era gente completamente ignorante de la vida salvaje del bosque. Llegué sin esfuerzo alguno tan cerca de ellos, que casi les tocaba con las manos. Una verdadera suerte para mí, pues ahora sí que estaba completamente seguro del éxito de mi empresa.


  Yo estaba oculto por el espeso Omm Sufah; a dos pasos de mí, de espaldas, los dos centinelas silenciosos tenían sólo preocupación de echar leña al fuego que iluminaba los alrededores. A la derecha, y bien envueltos en sus mantas, dormían los tratantes, y a la izquierda, sin poder dormir, los pobres esclavos, que tendrían que verme cuando me lanzara sobre sus guardianes. Por si la sorpresa pudiera arrancarles alguna exclamación, traté de evitarlo llevándome un dedo a los labios con esa seña peculiar para imponer silencio, cuya mímica la entienden todos los pueblos. Conseguí mi objeto. Los esclavos que me vieron no dejaron escapar el más leve sonido, es más, hasta las lamentaciones cesaron por encanto; sin duda comprendieron que venía en su ayuda y no tenían nada que temer de mí; es de suponer con qué expectación seguían todos mis movimientos.


  


  


  * * *


  A un buen rastreador le hubiera chocado en seguida y puesto en guardia aquel repentino silencio, pero los hombres de Takoba ni lo notaron siquiera. Yo les administré dos buenos golpes a la cabeza con la culata de mi fusil y se desplomaron sin ruido los dos guardianes; en seguida me incliné para ver si podía estar seguro de ellos y cuando me hube convencido, avancé algunos pasos y, aunque muy bajito, me pudieron oír todos los prisioneros cuando les dije;


  —¡Quietos y no habléis una sola palabra! He venido a libertaros.


  Voy a cortar vuestras ligaduras pero esperad a que tenga sujetos a los centinelas, después vosotros os haréis cargo de los tratantes, pero sin hacerles ningún daño. Sólo debéis sujetarlos para que los atemos.


  ¡Atención!


  Cortar tres veces sesenta cuerdas hubiera llevado mucho tiempo, por eso, así que hube desatado a los dos primeros, les dije que cogieran los cuchillos de los centinelas y me ayudaran. A una señal mía, Ben Nil y los askaris, que estaban todavía ocultos entre el ramaje, acudieron, y antes de dos minutos estaban todos los esclavos libres.


  —¡ Allah os ha enviado! —dijeron algunos de ellos.— ¿Quieres decirnos, señor quién eres y dónde... ?


  —¡Silencio! —interrumpí.— Más tarde los sabréis todo. Por de pronto sujetaremos a los guardianes, después nos dedicaremos a los demás. Como están envueltos en sus mantas no les daremos tiempo a defenderse, y si cada uno de ellos es cogido por dos o tres de vosotros, no podrán hacer resistencia. ¡Conque a ellos!


  ¡Qué gusto daba verlo! Todos siguieron mi consejo y antes de que los durmientes pudieran darse cuenta, se vieron presos y atados, envueltos en sus propias mantas. Todo había pasado en el mayor silencio, pero una vez que estuvo terminado, se armó tal griterío de alegría, que temí que los camellos, asustados, emprendieran la huida.


  Cada uno de los esclavos libertos que tena voz —y qué voces tenían todos— se esforzaba por modular en toda clase de sonidos, el júbilo que desbordaba de su corazón. Su alegría era tan contagiosa que hasta Ben Nil y los askaris empezaron a escandalizar también. El único que no hacía de su garganta una trompeta y de sus labios un clarinete, era yo; en cambio tuve que mover durante varios minutos los brazos como si fueran aspas de molino, hasta que pude hacer comprender a aquella gente que mis gesticulaciones no tenían otro fin que poner término a aquella algarabía.


  —Este griterío nos puede poner en grave aprieto —dije cuando me pude hacer entender.— Las voces resuenan más allá del río, a donde puede haber llegado ya la gente de Omm Karn.


  —¿Qué nos importa a nosotros esa gente? —contestó uno.— Que vengan que les recibiremos como se merecen.


  —Eso es, que vengan; pero si os oyen aullar así, se escamarán y no vendrán.


  —¡Sí, tienes razón! Tenemos que estar muy quietos y cuando mañana lleguen aquí, confiados, los recibimos a la orilla del río y les metemos la cabeza debajo del agua hasta que se ahoguen y se vayan a fondo en un mar de muerte. Ahora, señor, dinos quién eres, para que sepamos quién es nuestro libertador. Los Badalat (uniformes) de eso cuatro hombres nos demuestran que son askaris del Khedive; pero tu acompañante y tú no parecéis askaris.


  —No; no somos soldados. Yo soy un Franko y mi nombre es Kara Ben Nemsi effendi, y este mi joven amigo, se llama Ben Nil.


  Un murmullo fue la contestación. El que había hablado dio la explicación de aquellas demostraciones, preguntando:


  —¿Eres acaso cristiano, effendi?


  —Sí.


  —¿Existe un Sabit (oficial) del Khedive, que se llama reís Effendi na que recorre constantemente el Nilo de arriba abajo para apresar a los negreros?


  —Claro que existe.


  —¿Y tú has navegado con él y le has ayudado?


  —Sí.


  —Entonces ya hemos oído hablar de ti, si no mucho, lo suficiente para saber que eres amigo y bienhechor de todos aquellos hombres que quieren hacerles Reqiq. Abu Reqiq habló varias veces durante el camino del reís Effendi na y de ti; parecía temeros.


  —¿Quién es Abu Reqiq?


  —¿No lo sabes? Allí está atado con su gente. Es el más rico y famoso tratante de esclavos de todo Dar Sennaar. Todo lo recorre, llega hasta Fodja y aun más allá, hacia el occidente, para hacer Reqiq y por el Este atraviesa el Atbara hasta la orilla del Bahr el amar (Mar Rojo), para vender allí sus esclavos, burlando la vigilancia de los barcos y a pesar del cuidado de lo Francos. En realidad se llama Tamek er Rhani (Tamek el rico), pues sus posesiones son mucho más grandes que las de cinco Paschas juntas, pero por su lucrativo y extendido comercio de esclavos se le llama solo Abu Reqiq. Nos compró allá en Salamat y nos ha traído aquí para negociarnos en Omm Karn, para desde allí mandarnos por Karkog a Atbara.


  —¿De manera que también compra y vende devotos del Profeta?


  Hasa nasieo! (¡que ignominia!)


  —Sí, él trata a creyentes o infieles como una mercancía siempre que pueda sacar buen rendimiento de ella. ¡Ojalá el día del juicio tenga por ello la cara negra como el carbón! ¿Y tú también tendrás interés en saber quiénes somos? Nosotros pertenecemos a los Ferkah El Homr de la gran tribu de los Bagara y caímos en manos de una tropa de Barabra, mientras dormíamos y ellos nos vendieron a Abu Reqiq. ¡Pero no nos juzgues cobardes por eso, yo te lo suplico!


  —No es necesaria la súplica, yo bien sé, que los El Homr se distinguen por su bravura. Son los más famosos Agadir (cazadores con espada) que van al encuentro del Fil (elefante) y hasta del Kerkedahn (rinoceronte) sin arma de fuego.


  —¡Cuánto me alegro que lo sepas, effendi! Reconocerás nuestro valor cuando veas cómo castigamos a esos negreros.


  —Para su castigo no se necesita valor, pues vosotros sois sesenta, mientras ellos sólo son catorce. Además me pertenecen y yo se los entregaré al reis Effendina para que él los castigue.


  Esto no era muy del gusto de los El Homr, y tuve que discutir mucho con ellos hasta lograr que me prometieran dejar la venganza en manos del reis Effendina. El que hasta entonces había hablado en nombre de todos, era el Schech es Sehf, de la tribu (Señor de la espada-maestro de armas) y por lo tanto el que disfrutaba de mayor prestigio entre ellos. Durante sus marchas habían pasado un hambre horrible, así que lo primero que hicieron fue abalanzarse a las provisiones de Dura, que estaban en grandes sacos junto a los camellos. Pero casi tan necesario les era el baño, por eso vimos que, mientras algunos de ellos molían entre dos piedras las semillas para convertirlas en harina, los demás chapoteaban en la poco profunda orilla. Como buenos beduinos ninguno sabía nadar. En seguida hicieron una papilla de harina que se metían en la boca a puñados; hay quien necesita cubierto de plata para el pescado, otros no pueden comer las ostras sin agua de mar; el que no tiene cubiertos de plata ni dinero para comprar ostras, come, si está en Berlín, Chaucroute con pata de cerdo: y tratándose de un Bodawi El Homr como este caso, comerá sus pegajosas gachas, también a su manera.


  


  


  * * *


  ¿Cómo estaría el ánimo de los negreros, al verse tan fuertemente atados? El golpe les había cogido tan de improviso como un rayo en un cielo sereno. Pero ¿y lo que les esperaba después con el reis Effendina?


  Debo confesar que tuve el pensamiento de dejarlos libres, de no entregárselos, pero comprendí que en tal caso no era posible la clemencia. ¡Ellos no la habían tenido con sus propios hermanos de religión! y si dejaba libre a Abu Reqiq sería como animarle a continuar su maldito comercio. Y de todas las desdichas que luego ocasionara, tendría yo la culpa. No, con eso no quería yo cargar mi conciencia.


  ¿Pero era obligación mía entregar también al reis Effendina, todos sus bienes? La captura de este hombre ¿no era obra mía? Según las leyes que allí rigen ¿no me pertenece a mi sólo todo lo que poseía? ¿Debía yo pagar con un rasgo de nobleza la ingratitud y perfidia del reis Effendina? ¡No!


  En compañía de Ben Nil hice una requisa de todas las alforjas de los camellos, en las que encontramos muchas cosas de valor para los askaris. Pero lo mejor lo encontramos en el camello del jefe; cuatro saquitos llenos de polvo de oro, que suponía una fortuna para aquella sencilla gente. Era el capital que manejaba para la explotación Abu Reqiq; también había algunos saquitos vacíos. Me senté a un lado con Ben Nil y los askaris, y repartí el polvillo en seis saquitos de cuero de los cuales fui entregando uno a cada askari, a Ben Nil dos. Iban a romper en un griterío jubiloso, pero les mandé callar. No era conveniente que se enteraran los El Homr, de la buena presa que habíamos hecho. ¡Qué felices y qué agradecidos me estaban! Su único temor era que se lo pudiera quitar el reis Effendina; pero yo les tranquilicé, asegurándoles que el reparto que yo había hecho, lo defendería hasta con las armas, si era necesario.


  Como el botín, del que tanto se habían alegrado, había resultado tan abundante, estuvieron dispuestos a renunciar a todo lo demás. Así que le dije al Schech es Sehf der El Homr, que podía considerar como suyo y de su gente, todos los camellos y lo que contuvieran las alforjas; así como también lo que los prisioneros llevaran en los bolsillos, a excepción del oro. La noticia produjo un gran entusiasmo, pues como consideraba a los tratantes no como presa suya sino nuestra no contaban con parte alguna en el botín.


  Como no se les podía tomar a mal que quisieran tomar en seguida posesión de lo que consideraban suyo, cuando me pidieron permiso, no me pude negar, y di orden de que sacaran a los prisioneros de sus mantas y les vaciaran los bolsillos, no sin antes atarles de pies y manos.


  Así fue. Tenía yo gran curiosidad por ver cómo lo soportarían los hombres de Takoba. Si hubiera creído que resistirían llenándoles de injurias, me habría llevado chasco, pues les dejaron hacer sin tratar de defenderse ni decir una palabra. La sorpresa de su captura, que para ellos estaba en el reino de lo imposible, les duraba todavía. Sólo Abu Reqiq, que fue el último, se mantuvo tranquilo mientras le sacaban de la manta para atarle: pero cuando Ben Nil metió las manos en sus bolsillos para sacar su contenido, le dijo con acento airado:


  —¿Cómo te atreves? ¿Estoy acaso entre ladrones, para que me roben lo que me pertenece?


  —¡Cállate, miserable, y no hables tú de ladrones ni de robos! —


  contestó Ben Nil.— ¡Tú eres el peor de todos los ladrones! Por eso os hemos quitado todo lo que llevabais encima. Así son las leyes de aquí, como tú sabrás muy bien.


  —Ya hablarías de otra manera, si supieras quién soy yo. ¡Mi poder es tan grande, que basta una sola palabra mía para perderos!


  —¡Pues di esa palabra enhorabuena! ¡Tengo curiosidad por saber en qué consiste nuestra perdición y por dónde va a venir!


  —¡Consistirá en vuestro aniquilamiento!


  —¡No digas tonterías! Si hay alguien aquí que tenga cerca la muerte, eres tú.


  —¡No te burles! ¡Soy Tamek er Rhani, a quien llaman Abu Reqiq!


  —Ya lo sabemos; pero seas el que seas, y te llames Abu Reqiq o Tamek el Chasir, (Tamek el granuja), nos tiene sin cuidado. A nuestros ojos estás a la misma altura que el más pobre de los pastores; es decir, un pastor merece cien mil veces más estimación que tú, pues es un hombre honrado, que no hace más que lo que agrada a Allah, mientras tú eres un bandido que debiera estar en la Dschehenna (infierno), allí donde los tormentos fueran mayores.


  —¡Perro!, ¿quién eres tú, que te atreves a llamarme granuja?


  —Me llamo Ben Nil. Ese es mi nombre, limpio de sangre y que no va acompañado de ningún pecado como los innumerables que pueblan tu conciencia. ¡Y sobre todo líbrate de volver a llamarme perro! ¡Cerca de aquí hay un hombre que te puede castigar severísimamente, mucho más de lo que te puedes figurar!


  Con estas palabras me aludía a mí, que estaba a su lado.


  Tamek paseó sobre mí sus miradas y dijo:


  —Ese hombre, sea quien fuere, no puede nada contra mí. Que se guarde muy bien de hacerme lo más mínimo. Soy demasiado orgulloso para volver a hablar de mi poder; pero tengo amigos capaces de castigar cualquier frase molesta que pronuncies contra mí, con la muerte.


  Conque, ¡cuidado!


  Yo le dije entonces a Ben Nil:


  —¡Deja a este bribón que diga lo que quiera! Croa como los sapos, de cuya boca jamás puede salir otro canto. Se parece al mosquito que se ufana en poder destrozar y comerse al águila. ¡Es ridículo! ¡Vacía sus bolsillos, y con eso, basta!


  Al ir Ben Nil a ejecutar mi orden, me rugió lleno de ira el tratante:


  —¡Infeliz, ya te he advertido: pero si a pesar de todo persistes correr a tu perdición, hazlo; yo no tengo inconveniente, ni trataré de evitarlo!


  —Desde luego que tú no podrás evitar lo que pienso hacer —


  contesté— y debieras pensar en la perdición tuya, y no en la mía. ¡Y


  procura abstenerte de lanzar más injurias o amenazas! ¡Si vuelves a repetirlo con una sola palabra, te mando dar la bastonnade!


  —¿La bastonnade? ¿Tú? —rió con ironía.— Dime por gusto, quién eres.


  —¡No necesitas más que fijarte en los askaris que vienen conmigo, para saber en qué manos has caído!


  —¿Askaris? ¡ Allah! ¡Cuatro askaris, nada más que cuatro! Serán bandidos que han robado los uniformes. O acaso desertores, demasiado cobardes para permanecer al servicio del Khedive.


  —Son soldados del reís Effendi na. Y de su cobardía es buena prueba, el que nosotros, sólo seis hombres, os hayamos hecho prisioneros y libertado a vuestros esclavos.


  —¿Quién os ha dado esa orden?


  —Nadie. No hay hombre en el mundo que se atreva darme órdenes a mí. Represento ante ti al reís Effendi na por mi propia y sola voluntad.


  Un pensamiento pasó por su imaginación; lo leí en su cara. Su mirada se fijó con más atención en mí, mientras buscaba palabras para expresarse. De pronto dijo en un tono que difícilmente ocultaba el miedo que se había apoderado de él:


  —¡ Allah! ¡ Allah! ¿De verdad perteneces al reis Effendina?


  —Sí.


  —¿Eres un franco cristiano?


  —Sí.


  —¿Te llamas Emir Kara Ben Nemsi Effendi?


  —Ese es mi nombre.


  —¡Pero si os habías ido por allí arriba a la tierra de los negros!


  —Ya ves que estamos otra vez aquí. Me figuro que te alegrarás. Y


  para aumentar el júbilo de tu corazón, te participo que apresamos a Ibn Als y Abn Asl, sentenciándoles a muerte. Seguramente los conocías.


  —¡ Allah nos asista! ¿Ibn Als ha muerto, de verdad ha muerto, effendi?


  —¡Kara Ben Nemsi no miente nunca! Después de haber acabado con ese negrero y toda su gente, toca el turno a los demás y a ti el primero de entre ellos. ¡Ahora comprenderás quién puede temer a quién!


  —¡ Maschallah! ¡Milagro de Dios! ¡Ibn Als era tenido por invencible!


  —¡Qué ridiculez! La maldad, el pecado, no pueden ser nunca invencibles, por el contrario, la bondad y la justicia logran siempre, aunque algunas veces un poco tarde, la victoria. Eso lo sabrás por ti mismo, pues te aseguro que hoy has andado por última vez en tu vida, por el camino prohibido del tráfico de esclavos.


  No me contestó en seguida; sin duda meditaba la manera mejor de conducirse conmigo. ¿Cómo podría sacar ventaja? ¿Aparentando conformarse humildemente con su suerte, o tratando de imponérseme?


  ¡Para demostrar humildad siempre habría tiempo! Pareció decidirse por lo último, pues dando a su cara una expresión altanera, me preguntó con acento desdeñoso:


  —¿Sí? ¿Crees de veras, que detrás de Ibn Als, voy yo? Eso ni tú mismo lo crees,


  —Estoy de ello completamente seguro.


  —¿Piensas entregarme al reís Effendi na?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —No tenía necesidad de decírtelo, pero no me puede perjudicar el que lo sepas. Nos quedamos aquí algunos días, hasta que llegue con su barco y nos recoja a bordo. Nos hemos adelantado a él.


  Yo bien sabía el pensamiento que le asaltaría y no le perdí de vista.


  Por su cara pasó una disimulada expresión de alegría, y dijo con el mismo tono despectivo de antes:


  —Estoy encantado de tu sinceridad y voy a darte el gusto de usar contigo la misma franqueza. Tus deseos, esperanzas o intenciones, igualan a las ondas ligeras del aire cuando pasan rozando el corpulento árbol Talha sin lograr doblegarlo. Si no nos sueltas en seguida, mañana os encontraréis cautivos nuestros. Como vosotros os portéis hoy con nosotros, asi os trataremos mañana nosotros. ¡Piénsalo bien! ¡No seas tonto, effendi! Este aviso, no creas que te lo doy por miedo, sino porque me siento magnánimo, y quiero salvarte.


  —No necesito de tu clemencia, ni tengo intención de ofrecerte la mía. Cada uno lleve su carga y expíe las culpas que ha echado sobre sí.


  —¡Pues estás perdido, irremisiblemente perdido!


  —¡Bah! ¡Que venga esa gente, con la que tú cuentas! En vez de libertaros, se encontrarán atados junto a vosotros.


  Se estremeció asustado y dijo:


  —¿De qué gente hablas?


  —De los de Chor Omm Karn.


  —¡No sé nada de esa gente, absolutamente nada!


  —¡No mientas! Los dos emisarios que les mandaste, te han anunciado que mañana llegan para hacerse cargo de los esclavos y pagar en polvo de oro. Es inútil que cuentes con su ayuda.


  Siguió otro silencio que aprovechó para recobrarse. Después dijo:


  —No sé lo que quieres decir. Has debido tener fiebre para ver cosas que no han ocurrido y oír palabras que no se han pronunciado. La ayuda que yo espero, es muy distinta de lo que tú te figuras. Al tratarnos como enemigos, te has colocado sobre el Es Sireh (el puente de la muerte), y el más ligero empuje de mi dedo puede precipitarte en el abismo, cuya horrible hondura bosteza esperándote.


  —¡Déjalo que bostece! Yo también bostezo de puro aburrimiento al oír tu huecas amenazas, con las que crees asustarme.


  —Entonces, ¿crees que miento?


  —Sí.


  — Effendi, ¡no me ofendas! ¡Yo soy un creyente musulmán y tú solamente cristiano que está muy por debajo de mí!


  —¡Pues, cuando más por encima de mi estés, tanto más hondo caerás!


  —¿No te quieres convencer? ¡Pregunta a mi Mulasim (teniente)!, es el tercero de mi izquierda. El confirmará por Allah y los Profetas todo lo que he dicho.


  —Le creo tanto como a ti.


  Entonces me lanzó este insulto:


  —¡Ten cuidado, perro infiel! ¡No quiero volver a oír esas palabras!


  Avancé hacia él y en tono amenazador, le dije:


  —Te lo advierto por última vez. Si te crees superior a mí por ser yo cristiano, eso sólo me causa risa; pero si tu estúpido orgullo te lleva a injuriarme, sabré obligarte a usar de un modo más cortés cuando te dirijas a mí.


  —¿Yo, el ilustre y opulento Abu Reqiq, humillarme ante ti, que no eres más que un servil esclavo adulador del reís Effendina? Tendría gusto en conocer al infiel y eternamente maldito que consiguiera eso de mí. ¡Has de saber que precisamente el islamismo será el que te entregue en mis manos! ¡El islamismo, que ha despertado de nuevo, abrirá sus fauces para devoraros a ti y al reis Effendina, al que tú sigues y obedeces como un perro!


  —¡Bueno, tú lo has querido! En seguida vas a experimentar que el servil adulador, el maldito, el perro, sabe la manera de amansarte. Ben Nil, a este individuo vas a darle, de momento, diez varazos en la planta de cada pie. ¡Encárgate de ello! ¡Y si no fueran suficientes para bajarle los humos, se le añadirán veinte más!


  Ben Nil, que no estaba acostumbrado a semejante severidad en mí, en vez de obedecerme me lanzó una mirada interrogadora e indecisa; pero al indicarle yo con un gesto enérgico que era en serio, exclamó con alegría;


  —¡Uy, effendi, que gusto me das! casi no lo creía, pues tu bondad y paciencia no tienen límites. Lo que siento es que no participen de los golpes sus secuaces, que tanto lo han merecido; pero este sentimiento mío lo traspasaré a las plantas de sus pies. ¡Acudid, valientes guerreros de la tribu de los El Homr! ¡Traed aquí a vuestro verdugo; ponedle boca abajo, arrodillaos sobre su espalda para que no pueda moverse y descalzadle para que reciba en las plantas de los pies la ofrenda del palo que ahora mismo voy a cortar y que tendrá más elocuencia que todas las leyes de Corán y todos sus intérpretes!


  Se fue al más cercano arbusto para cortar una vara a propósito, mientras diez, veinte El Homr, se echaban sobre Abu Reqiq. ¡Y con qué placer lo hacían! El se defendía todo lo que se lo permitían sus ligaduras. Pero todo era inútil, pues eran muchos los puños que le sujetaban.


  Si me hubiera pedido perdón, acaso habría tenido la debilidad de librarle del castigo, pero, ni por un momento, se le ocurrió hacer tal cosa. Por el contrario, se desató en una serie de improperios contra todos nosotros, y, en especial, contra mí, que ordené que le dieran en vez de diez golpes, veinte en cada pie. Cuando oyó aquello su Mulasim, le gritó;


  —¡Pero cállate! ¿No ves que con tu ira lo empeoras todo? ¡Si no refrenas tu lengua te darán muchos más golpes y creo que los diez primeros debían haberte bastado!


  El aviso surtió efecto; Abu Reqiq se calló; pero su orgullo no le consintió pedir perdón. Muchos de los El Homr pidieron que les dejaran manejar la vara, pero Ben Nil, contestó:


  —No, vosotros estáis extenuados por el hambre y la sed que habéis pasado y no tenéis la fuerza necesaria para escribir sobre la planta de


  


  [image: ]


  sus pies, toda la maldad que encierra el corazón de este hombre. En cambio yo soy fuerte y he cortado cuatro magníficas y flexibles varas que manejaré estupendamente mientras vosotros lo sujetáis. ¡Ahora!


  Los El Homr formaron círculo alrededor de los protagonistas de la ejecución; en cuanto a mí, preferí no presenciar la escena. Pronto oí el ruido de los golpes acompañado de alarido feroz. Poco a poco se convirtieron en un continuo lamento, que me impidió seguir contando los golpes. Por fin terminaron los rugidos, y no se oyó más que unos gemidos sordos. El círculo se abrió y Ben Nil se llegó a mí para decirme:


  —Ya hemos acabado, effendi. Puedes estar contento de mí.


  —¿Por qué?


  —Porque en vez de veinte le he dado veinticinco.


  —¿Y por qué has hecho eso?


  —Porque había cogido carrerilla y no pude detener el brazo hasta darle cinco más. Ahí está echado, sin poder moverse. ¿Qué hacemos de él?


  —¡Ponedle detrás de aquellas acacias, junto a la laguna! Después llevas junto a él a su Mulasim y los atas de tal manera a los arbustos, o estacas que clavéis en el suelo, que no les sea posible moverse y ver lo que ocurra a su espalda.


  —¿Para qué?


  —¿Te acuerdas cómo espié a Abn Asi, cuando estábamos en el manantial, donde maté el león?


  —Sí.


  —De mismo modo voy a espiar a ese Abu Reqiq. Me amenazó con que precisamente el Islam abriría sus fauces para tragarme. Eso debe de tener un significado que yo no conozco, y que necesito y quiero saber.


  El no me lo dirá nunca ni por buenas ni por malas, y tendré que valerme otra vez de la astucia, que tan buen resultado me dio entonces. Para eso me viene de perlas su Mulasim, con quien, sin duda, tendrá más confianza que con cualquiera de sus hombres. Cuando estén juntos y se crean solos y sin vigilancia, desahogarán su corazón, y mucho me tengo que equivocar, si no sale a relucir entre otras cosas lo que tanto me interesa saber. Lo esencial es que se crean solos.


  —¡Déjame hacer a mí, effendi! Los El Homr deben formar corro alrededor de ti, fingiendo que se están repartiendo el botín. Mientras tanto yo me llevo a esos granujas, los coloco detrás de los arbustos y los amarro bien, tú te deslizas sin que lo noten detrás de ello. Cuando regrese yo al corro de los El Homr, haré como que hablo contigo. Así creerán que estás entre nosotros.


  La proposición de Ben Nil era buena; le di mi aprobación y en seguida empezó a ponerla en práctica. Poco después, oculto tras los matorrales, espiaba yo a Abu Reqiq y su hombre de confianza que me creían lejos de ellos.


  Al principio no hablaron nada. Los dolores del apaleado eran tan insoportables que no pensaba en conversar; gemía sin descanso.


  ¿Cuántas veces habría mandado él azotar a los pobres negros, hasta dejarlos casi muertos, sin que su conciencia le remordiera lo más mínimo?


  El prolongado silencio no agradaba al Musalim. Después de haber ocurrido tantas cosas, había mucho de que tratar, y la ocasión no podía ser más propicia. Así que empezó:


  —¡Quién nos hubiera dicho ayer a estas horas que hoy estaríamos en esta situación tan triste! El diablo ha debido traer a esos perros, desde los límites del Nilo hasta aquí abajo, precisamente en el momento que llegábamos nosotros. ¡Un solo día de retraso, y nuestro negocio estaría hecho! ¿Te duelen mucho tus heridas, señor?


  —¡Qué pregunta tan idiota! —contestó gimiendo.— ¿No me han de doler, si me han deshecho los pies y me asoman los huesos por la piel?


  ¡ Allah maldiga a ese perro cristiano y le coloque en el lugar del infierno en donde los demonios le den bastonnade por toda la eternidad!


  —No te habrían dado más que diez varazos; pero como no cesabas de insultarle, tú mismo has tenido la culpa...


  —¡Calla!—le interrumpió el negrero.— ¡No necesito tus lecciones!


  ¡Yo quise asustarle con mi conducta enérgica!


  — Allah! Ya hemos oído hablar bastante de ese cristiano para saber que no le asusta nada. Es tierno como una mujer, pero al mismo tiempo orgulloso e inquebrantable. Quisiera saber por qué nos ha puesto aquí juntos a los dos.


  —Porque a pesar de su orgullo, nos teme y está receloso. No quiere que veamos lo que hacen ni oigamos lo que hablan. A pesar de que lo niega, cree posible que nos salven; y en ese caso sería peligroso para él que hubiéramos adivinado sus intenciones. Por eso y solamente por eso nos ha separado de ellos.


  —¡A lo mejor está cerca de nosotros espiándonos!


  —¡Quiá, ni pensarlo! Yo le vi cuando nos traían, en medio de los El Homr; tú también le viste, y... ¡Escucha! ¿Oyes cómo ese maldito Ben Nil habla con él?


  —Sí; entonces podemos hablar tranquilamente, sin preocuparnos de ser acechados. ¿Crees posible que los hombres de Chor Omm Karn nos liberten?


  —Sí.


  —¡Pero vendrán sin sospechar nada y caerán en sus manos! ¡El mismo dijo que los apresaría!


  —Yo les prevendré. Tan pronto como les veamos llegar, les grito que estamos prisioneros y que nos liberten.


  —Entonces te matará.


  —No. No le gusta derramar sangre más que en último extremo. El nos entregará al reis Effendina; mientras llega ese momento no tenemos que temer por nuestra vida. Pero cuando oiga que aviso a los de Omm Karn, no me matará: abandonará este vado y buscará otro campamento.


  Nuestros aliados no pararán hasta encontrarle. Entonces, ¡ay de él!


  Al pronunciar aquellas palabras rechinaba los dientes. El Mulasim repitió:


  —¡Sí, entonces bien triste será su suerte!


  —¡Más triste que en el infierno! Le haré azotar hasta que los huesos le asomen por todo el cuerpo. Después le haré mi esclavo, martirizándole desde la mañana a la noche como jamás se ha martirizado a ningún esclavo. Estoy convencido que no seguiremos prisioneros; pero perdemos unos días preciosos que nos harán llegar más tarde a Michbaja de lo que nos esperan.


  —Además de lo herido que estás. ¡No podrás ni sostenerte en el camello!


  —Tendremos una barca.


  —¿Una barca? ¿De quién?


  —De ese perro cristiano. Ha dicho que se había adelantado al reis Effendina; por lo tanto, tendrá alguna barca, que estará oculta entre los matorrales de la orilla del río. Esa la tomo para mí. Mientras yo me hago conducir a El Michbajana en esa embarcación, tú vuelves con los demás y los camellos, por el camino. Esos perros me han despojado de todo. ¡Hasta de mi polvo de oro, que estará en sus manos! Esa idea me volvería loco si no supiera que lo tienen que devolver todo. En cambio, Kara Ben Nemsi tendrá que dejar en mis manos una cosa que vale cien veces más que el oro.


  —¿Qué es?


  —Su famoso fusil mágico. Seguramente lo tiene todavía, pues un arma así se guarda como las niñas de los ojos. Una vez en poder de ese fusil, seré el hombre invencible de todo el Sudán y eso me indemnizará completamente de los azotes.


  —Pero ¿y si viene el reis Effendina antes de que nos hayan libertado?


  —Si ocurre eso, estamos perdidos, pues la severidad de ese enviado del diablo exigiría nuestras vidas. Afortunadamente, y a juzgar por las palabras de ese cristiano, el reis Effendina no llegará aquí hasta pasados algunos días. Mientras tanto ya estaremos libres, pues la gente de Omm Karn llegará mañana.


  —Entonces nos reuniremos unos veintiséis hombres de valor. ¡Oh, Allah! ¡Si nos fuera posible, con la ayuda de esos hombres, abordar el barco del reis Effendina y arrebatárselo!


  —¡Abandona esos pensamientos, pues aun en el caso de que lo consiguiéramos, caerían en la lucha tantos de los nuestros, que los restantes no podrían conducir el barco, aparte de que no entienden nada de eso! El y su gente tienen que caer en nuestras manos.


  —¿En El Mischbaja?


  —Sí.


  —¿Está todavía el centinela en la orilla?


  —Sí, noche y día. El “Santo” lo ha mandado así. Nadie sabe por qué ha decretado la ruina del reis Effendina-, ha debido ofenderle de tal manera, que ni aun siendo “Santo” lo puede perdonar; además, asegura que Allah por el Profeta ordena el comercio de esclavos. ¿Sabes tú el lugar dónde está El Mischbaja?


  —No.


  —El río tiene por allí una dirección tan recta, que todos los barcos que vienen de arriba se los ve llegar desde gran distancia; pero de pronto forma una rápida curva al rodear una lengua de tierra, o semi-isla, que forma un espeso bosque. En ese bosque está El Mischbaja y allí nos esperan con una gran partida de esclavos. Los habitantes de El Mischbaja han recibido la bendición del “Santo”; el último mensajero que me enviaron, me dijo en secreto que el Reqiq no consistía sólo en negros. Muchas veces hay personas de las que conviene deshacerse sin matarlas; a ésas se las hace Reqiq. Yo las acepto con gusto y guardo el secreto, pues me las suelen dar gratis. Hasta ha habido casos en que me han regalado algún negro por cargar también con un blanco, para hacerle desaparecer como esclavo. Es posible que en El Mischbaja me espere otro buen negocio así, pues si no, no me hubieran dado cita.


  —¿Hay allí bastante gente para copar al reis Effendina?


  —Sí. Y toda ella familiarizada con el agua, como los peces. Hasta ahora lo he mantenido secreto; pero ahora te diré que uno de los nuestros pertenece a aquella gente y ha sido mandado aquí para guiarme hasta allí tan pronto como me fuera necesario.


  — Allah! ¿Y has tenido secretos para mí? ¡Yo que creía que te inspiraba tanta confianza!


  —Y la tengo; pero tuve que prometer callar hasta que no surgiera un motivo poderoso. Ese motivo ha llegado. De manera que a la orilla del islote donde se halla El Mischbaja hay, día y noche, un vigía para acechar la llegada del barco del reis Effendina, que por su construcción especial lo conocerá en seguida.


  —¿Y en seguida será atacado?


  —Sí.


  —¿Qué harán de la tripulación?


  —La matarán o la apresarán y la venderán como Reqiq; sólo a dos tienen orden de respetar: al reis Effendina y a Kara Ben Nemsi effendi.


  —¿Por qué?


  —El “Santo” los quiere.


  —¿Para qué?


  —No se sabe. Así lo ha dispuesto, y ya te puedes figurar que se le obedece con gusto. Hemos caído en manos de ese perro infiel; esto es una desgracia pasajera que, como todas las desgracias, tiene su parte de suerte.


  —¿En este caso también?


  —Sí. Es una suerte el que precisamente en el momento que el reis Effendina llegue a toda vela a El Mischbaja, nos encontremos allí nosotros. Estoy convencido de que nos entregarán gratis a toda la tripulación como esclavos. Lo que no se mata hay que hacerlo desaparecer, y para hacer desaparecer a la gente me pinto solo.


  —¿Has estado ya alguna vez allí?


  —Tampoco; pero me puedo fiar de Hubahr como de mí mismo.


  —¡Ah! ¿Entonces ese Hubahr es al que aludías antes?


  —Sí.


  —A mí no me inspiraba gran confianza, pues no parecía arrojado, sino más bien cobarde.


  —Sí, es cobarde; se asusta hasta en las noches de luna del lejano aullido de la hiena, que no puede hacerle nada. No es un guerrero, pero para mensajero, guía y espía sirve muy bien, y nosotros no le necesitamos para otra cosa. No solamente me lo han recomendado mucho de El Mischbaja, sino que está bajo la protección del “Santo”, a quien conoce personalmente por haber vivido con él en la isla Aba, y donde, iniciado en las reglas y preceptos de la Terika (camino de santidad), fue uno de sus mejores discípulos.


  — Maschallah! (¡Dios hace milagros!) ¡Quién hubiera pensado tal cosa de ese Hubahr, que ha traficado en esclavos con nosotros y se estremecía hasta cuando sonaba el gatillo de su propio fusil!


  —No es necesario que los partidarios de Allah sean valerosos guerreros. El Islam necesita, además de los guerreros batalladores que lleven su bandera por todas las naciones, astutos creyentes, de los cuales uno solo, con habilidad, puede beneficiar más que mil askaris con las armas. Eso lo ha predicado muchas veces el mismo Mohammed Achmed.


  —¿Se llama así el “Santo”?


  —¿No lo sabes? ¿No te he hablado nunca de él? Tú estás entregado por entero a la trata de esclavos; pero debieras de ocupante algo también de las personas y acontecimientos de importancia para el islamismo. Mohammed Achmed Ibn Abdullahi era un Hauar (discípulo) del famoso Scheich Mohammed Scherif de Samania. Pero se disgustó con él y se fue con Terika de Scheiches el Gureschi. Así se hizo célebre. Le llamaban el Fakir el Fukara (faquir de los faquires) (1) y vivía en la isla de Aba, donde le dieron el título de Sahed (renunciador, santo). Quiso conocer los más avanzados sectarios del (1) Este personaje sale en “Justicia Inexorable” del mismo autor. (N. del T )


  islamismo, de la parte del Oeste, y para ello emprendió un viaje a Kordofan. A su vuelta estuve una temporada muy enfermo.


  Casi no podía andar, pues como Sahed había hecho casi todo el viaje andando y se había lastimado del tal manera las plantas de los pies en la cálida arena, que no había remedio capaz de curarle. Los dolores que aquel sacrificio le producían acentuaron de tal manera su fama de santidad, que en pocas semanas se juntaron a su alrededor tal cantidad de discípulos y sectarios, que ahora tiene una autoridad como jamás santo alguno ha poseído. La última vez que le vi, incluso se decía que era el Mahdi que esperamos hace ya tantos siglos; quien después de propagar la noble doctrina, llevaría a los defensores del islamismo por todas las naciones del mundo para implantar en ellas la bandera verde de la verdadera fe. Ahora ya sabes quién es el “Santo”, y como Hubahr es uno de sus mejores discípulos debes depositar en él toda tu confianza.


  — Allah! Allah! Allah!—dijo asombrado Geri.— ¡El ansiado Mahdi ha llegado por fin! ¿Y ese santo hombre dice que la esclavitud no es pecado?


  —¡Hasta dice que está mandado! Sólo esa doctrina acabará con el cristianismo, que condena la esclavitud y por lo tanto no cuenta con hombres para defenderse de nosotros, que podemos mandar contra los infieles cientos de miles de esclavos para que los derroten y deshagan precisamente los que intentaban salvar. Allah los confunda!


  —Pero en primer lugar que extermine a ese cristiano que ha osado poner la mano sobre ti.


  —¡Ya lo hará; estoy segurísimo! Allah no puede consentir que sólo veamos la aurora de la nueva luz del islamismo, para dejarnos matar aquí obscuramente por el reis Effendina. Pero ahora callemos. Hay que pensar en nuestra situación y en la manera de salvarnos; además, me aumentan los dolores. Cuando coja a ese infiel en mis manos, le martirizaré sin la menor compasión hasta matarle.


  


  


  * * *


  Al fin guardaron silencio; es decir, de palabras, pues Abu Reqiq siguió lamentándose angustiosamente. Entonces me alejé despacito y me volví con los El Homr. Al verme, Ben Nil tuvo la buena idea de levantarse y levantar a los demás. Así cubrieron mi retirada y pude llegar a ellos dando un rodeo, pero sin ser visto por Abu Reqiq y Geri.


  Cuando nos sentamos, me lanzó Ben Nil una mirada interrogadora, que yo contesté con un ligero movimiento de cabeza, con lo cual le di a entender que había logrado sorprender la conversación del tratante de esclavos y su Musalim.


  Yo estaba preocupado con lo que había oído. ¡De modo que Mohammed Achmed, el Fakir el Fukara, se hacía pasar por “Santo” e incluso por el Mahdi! No me cabía duda de que era la misma persona que habíamos conocido en la Chaia, y la famosa dolencia de sus pies no era otra cosa que la consecuencia de la bastonnade que el reis Effendina le había hecho aplicar. Ahora me explicaba yo el interés que demostraba por cogernos a los dos, y de ahí la atención con que esperaba la vuelta de nuestro barco. Quería vengarse, incluso de mí que por dos veces le salvé la vida.


  De cómo pudo lograr llegar a la isla Aba me tenía sin cuidado; me bastaba con saber que llegó.


  Más interés me inspiraba el sitio que los tratantes habían llamado El Mischbaja. ¿Hacia dónde habría que buscarlo? Yo no conocía ningún lugar en el Nilo que se llamara así. Ben Nil tampoco lo sabía, y cuando más tarde hice la misma pregunta a su abuelo no supo darme razón, pero supuso que sería una nueva formación del Nilo. Como desde nuestro viaje río arriba habían pasado bastantes meses (pues yo no cuento más que los episodios más salientes) y nuestra ausencia había sido lo bastante larga para hacer entretanto del Fakir el Fukara un nuevo


  “Santo”, de la misma manera podía haber surgido en la orilla del Nilo una nueva formación que antes no existiera.


  Pero aquel lugar no debía ser sólo desconocido por nosotros, puesto que su nombre, El Mischbaja, quiere decir “el escondite”, de manera que debía tratarse de un sitio oculto donde escondían los esclavos en venta mientras esperaban la ocasión favorable para seguir transportándolos. ¿Dónde estaba aquel sitio? No tenía más remedio que averiguarlo puesto que en él nos esperaban para vengarse de nosotros, no sólo por nosotros sino porque allí había esclavos, incluso blancos que debíamos rescatar. Era un deber que no podíamos rehuir cobardemente. Teníamos que demostrar a aquellas gentes que no les temíamos.


  ¿De quién me valdría para descubrir El Mischbaja? Hubahr, naturalmente, el discípulo predilecto del nuevo Profeta, que les predicaba que la esclavitud era un mandato de Allah. Sólo al pensar que fuera aquel discípulo el que nos ayudara contra su maestro, me retozaba la risa, pues tenía el convencimiento de que no me sería difícil lograrlo, no con procedimientos amistosos, claro está. Abu Reqiq le había pintado como hombre astuto y taimado, pero cobarde. Como yo no tenía la astucia de los sudaneses, procuraría sacar partido de su cobardía.


  Por de pronto me bastaba con averiguar quién de aquellos hombres era Hubahr, lo que pensaba conseguir oyéndoles hablar, pues no se lo había prohibido. Sorprendiendo las frases sueltas que cambiaban entre sí y entre las cuales sonaba de vez en cuando algún nombre, pude descubrir al individuo. Era un hombre pequeño, endeble, con tres cicatrices en las sienes y mejillas: debía pertenecer, probablemente, a una partida de los Hammedsch o Beruhn. Su morena cara tenía una marcada fisonomía de Fennek (pequeño zorro del desierto), y aunque no hubiera escuchado a Abu Reqiq, habría descubierto, a primera vista, que era un hombre astuto y peligroso. Su mirada inquieta y huidiza confirmaba mi opinión. ¿Conque aquél era uno de los defensores del islamismo, de los cuales uno solo vale más que miles de valientes askaris?


  Inmediatamente di las oportunas órdenes para pasar la noche. Los centinelas los dividí, poniendo con cada cinco El Homr un askari, pues podía fiarme más de mis cuatro askaris que de los sesenta Homr; después nos echamos a dormir.


  A la mañana siguiente, muy temprano, subí la Mischrah arriba para buscar un sitio adecuado a mis proyectos. Cuando lo hallé, me volví y di orden de trasladar los prisioneros. Una vez allí, dos askaris y veinte El Homr montarían guardia a su lado. El desencanto y preocupación que produjeron en Abu Reqiq mis disposiciones, le impulsaron a preguntar:


  —¿Por qué das esa orden, effendi? ¿Por qué no nos dejas junto al río?


  —¿No lo sospechas?


  —No.


  —Pues te lo voy a decir. Desde aquí arriba no veréis venir a la gente de Chor Omm Karn, y por lo tanto no podrán oírte cuando les grites que vengan a libertaros.


  Al oírlo exclamó, asustado:


  — Allah kerihm! (¡Dios sea con nosotros!) ¿Qué idea te ha dado de pensar eso?


  —¡No preguntes! Los cristianos tenemos la facultad de adivinar los pensamientos de los musulmanes como si los llevaran escritos en la frente.— Y le solté cuanto le había oído decir la noche anterior respecto a mí. Y añadí: —Ya te he dicho que apresaré a los tratantes que esperas, y yo suelo cumplir mis palabras. Ahora escucha la orden que doy a vuestros guardianes. Todo prisionero que lance algún grito, o se mueva, debe ser acuchillado inmediatamente. Conque Tamek er Rhant, o Abu Reqiq, como quieras, ya puedes llamar en tu auxilio al “Santo” ése que va a mandar a sus secuaces a levantar en todo el mundo la bandera verde del islamismo.


  —¡Maldito seas! ¡En los profundos infiernos te veas, maldito! —


  rugió loco de furor.


  Una vez de vuelta a la orilla, dispuse cómo debían colocarse los El Homr, quienes lucían los trajes de los tratantes. Unos se quedarían conmigo y Ben Nil; los restantes debían esconderse y con ellos dos de los askaris, cuyos uniformes hubieran ahuyentado a los que esperábamos.


  Cuando todo estuvo preparado, esperamos, expectantes. Si llegaban de uno a uno y alguno de los primeros se escamaba, se nos podían escapar todos. Pero bien pronto nos convencimos de que no habría por qué preocuparse, pues los vimos llegar en una gran balsa, y no por un brazo del Nilo. La navegación de la balsa hubiera sido muy trabajosa por los frecuentes bancos del río; por eso optaron por ir más arriba, por donde todavía no se había dividido la corriente.


  Cuando atracaron, ataron la embarcación y saltaron todos a tierra sin tener la precaución de mandar explorar antes el terreno. Debían estar acostumbrados a recoger allí los esclavos sin que nadie les hubiera molestado.


  Al vernos sentados, se llegaron a nosotros. Como no sabía si conocían personalmente a Abu Reqiq, me levanté para saludarlos.


  También los El Homr se levantaron. Cambiamos los acostumbrados saludos y el jefe de ellos nos preguntó con alguna sorpresa:


  —¿Dónde está Abu Reqiq? ¡No le veo! ¿Y dónde están los esclavos que venimos a buscar?


  —Están en la altura de la Mischarah— contesté,— y Abu Reqiq está con ellos. El creía que traeríais el importe del Reqiq en especie, y está muy disgustado porque lo traéis en polvo de oro.


  —¿No da lo mismo en especie que en polvo de oro? ¡Vamos a reunimos con él para que podamos ver los esclavos! No nos entreteremos mucho, pues el reis Effendina está al llegar.


  —¿Qué? ¿El reis Effendina? —dije haciéndome el asustado.—


  ¿Cómo lo sabéis?


  —Un hombre de Chrab el Aisch, que iba a Omm Karn, nos dijo que había visto el barco del Kedive, en Kuek. Tenemos que apresurarnos, pues a los perros que los tripulan les gusta morder. Gracias sean dadas a Allah. Están todavía lejos de este vado que, además, desconocen.


  —Es inútil que des las gracias a Allah.


  —¿Cómo?


  —Esos perros conocen perfectamente el vado y están aquí —dije yo.


  Sorprendido, clavó en mí su mirada penetrante mientras decía:


  —No te entiendo. ¿Bromeas?


  —Nada de eso, pues yo mismo soy uno de esos perros.


  Al decirle estas palabras le derribé de un puñetazo. Era la señal convenida con los El Homr, que acudieron rápidamente y en unos segundos los tratantes fueron derribados, desarmados y atados, sin darles tiempo a pensar en defenderse.


  —¿Qué significa esto? ¿Es que queréis demostrarnos alguna fantasía de nueva invención? —gritó autoritario el jefe, que no quería dar crédito a lo sucedido.


  —¡Ca, no! —le contesté.— Tú no tienes tiempo para bromas; aquí no hay ninguna fantasía, sino una cosa muy seria. Como verás, por esos dos uniformes, pertenezco a ese barco tripulado por perros, y estos cuarenta hombres que os han arrollado son las dos terceras partes de los esclavos que queríais comprar; ayer los liberté después de apresar a Abu Reqiq con toda su gente.


  Se le paralizó la respiración; una expresión de terror cubrió su cara y, con palabras entrecortadas, dijo:


  —¿Oigo... bien...? ¿Estoy... en... mi... juicio...?


  —Sí —repetí.— Pertenecemos a ese barco.


  —¿Pero tú no serás el mismo reis Effendina?


  —No, soy amigo suyo.


  —¿Amigo, o subordinado?


  —No, amigo.


  — Allah, Allah! ¡Entonces no puedes ser más que Ben Nemsi!


  —Justamente, ése soy.


  Una escena parecida a la del día anterior, cuando aprisionamos a Abu Reqiq. Las mismas groserías, insultos, maldiciones y amenazas, cayeron sobre mí y no me sorprendió que Ben Nil me aconsejara el castigo de la bastonnade para hacerme respetar. El griterío llegó a su apogeo cuando ordené que les vaciasen los bolsillos; pero con ayuda de unos cuantos garrotazos impusimos silencio. El oro se repartió también entre Ben Nil y los askaris; el resto del botín fue para los El Homr.


  Luego se les llevó junto a los otros prisioneros.


  El encuentro con sus compinches fue bastante tranquilo. Nadie habló una palabra; pero si hubieran podido exteriorizar sus pensamientos, el clamor habría llegado al cielo. ¡Qué expresión de odio en los semblantes, y cuánto furor en las mitradas! Como buenos mahometanos, llevaban su cautividad como una cosa escrita de antemano en el libro de la vida, y por lo tanto fatal. Pero que aquello lo hubieran realizado sólo seis personas cuyo caudillo era un infiel, los enloquecía de rabia. A mí me tenía sin cuidado su furor, pero los El Homr se alegraban de él, y por su gusto los hubiéramos tirado a todos al Nilo.


  La gente de Omm Karn había dejado sus camellos con el aprovisionamiento en la otra orilla del río, bajo la custodia de uno o varios hombres. Había que traerlos. Al efecto mandé construir una balsa, que estuvo terminada al mediodía, y me fui en ella con algunos El Homr, dejando a Ben Nil en mi lugar.


  A pesar de todas nuestras amenazas, no conseguimos averiguar el lugar donde debíamos atracar, pero no me fue difícil encontrarlo una vez que desembarcamos. Un lugar en donde aparecían las cañas medio cortadas nos descubrió que allí se había construido una balsa. A poca distancia vimos a los camellos vigilados por un solo hombre, del que nos desembarazamos inmediatamente. A pesar del gran tamaño de la balsa, tuvimos que hacer varios viajes que duraron hasta casi de noche.


  Mientras tanto, Ben Nil emplazó en lo alto de la Mischarah un
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  campamento, disponiéndolo todo tan bien, que cuando llegué no tuve más que dar mi asentimiento. Teníamos provisiones para varios días, pero así y todo mandé traer nuestra barca, y de noche, al resplandor de las fogatas, estuvimos pescando con un aparato que improvisamos.


  


  


  


  Toda la noche ardieron los fuegos, para avisar al reis Effendina en caso de que llegara al sitio donde debía anclar, y por la mañana se pusieron vigías. Mi opinión era que llegaría de noche, porque, como nos creía en la isla Matenieh, se las compondría para llegar allí temprano, pero según mis cálculos no sería mucho después de medianoche cuando pasara junto a nosotros.


  También era posible que el reis Effendina, al ver las hogueras, destacara una barca con objeto de averiguar qué clase de gente había allí.


  Pasaron dos días enteros sin que divisáramos embarcación alguna.


  A la tercera noche decidí que dos askaris vigilaran desde la medianoche. Aquella determinación se debió a que a eso de las dos había sonado un tiro abajo en la Mischarah, que era la señal convenida para anunciar la proximidad de un barco. Ben Nil debía quedarse en el campamento, en cuyas cuatro esquinas ardían fuegos; yo bajé en unión de los otros dos askaris.


  Cuando llegamos a la orilla, nos señalaron los vigías la luz del mástil de un buque, que había anclado más arriba de donde estábamos, tan pronto vio nuestras hogueras.


  —Ese es el “Esch Schahin”, nuestro “Halcón” —dije yo.— El reis Effendina echará un bote al agua y mandará a su teniente, o acaso venga él mismo.


  —¿Cómo acabará esto, effendi? —interrogó uno de los askaris, que temía por su polvo de oro.


  —Si el que viene es el teniente, todo irá como la seda, por lo menos aquí; pero si viene el mismo reis, tendremos, por lo pronto, pelotera.


  —¿Y después?


  —Después, todo se arreglará a vuestro deseo; yo os lo prometo.


  —¡Muchas gracias, effendi! Gracias a ti nos hemos enriquecido tanto, que ya no tenemos necesidad de pasar trabajos para vivir, y nos sería muy penoso tener que devolver nuestro polvo de oro.


  —¡Podéis conservarlo, no os quepa duda! Y ahora escondeos para que no os vean. Y si os hacen preguntas y recriminaciones, no contestéis una palabra; yo me encargo de hacerlo.


  Al poco rato vi acercarse despacio un bote. Los seis remeros lo hacían en golpes contrarios y acompañados, para que la embarcación no fuera a la velocidad de la corriente. Cuando estuvieron más cerca, vi en la proa una erguida figura: era el mismo reis Effendina. Al ver que no había nadie allí —yo me había colocado de manera que no me vieran en el primer momento,— mandó detener el bote y exclamó :


  — Baba bak ohe! ¿Quién hay en esa orilla? ¡Contestad o disparo!


  — Bana bak! —contesté yo.— ¿Quién anda ahí? ¡Contestad o disparo yo también!


  Reconoció mi voz y dijo:


  —¿Pero es posible, effendi?


  —Sí.


  —¿Solo?


  —No.


  —¿Quién está contigo?


  —Los askaris.


  —¿Dónde está Ben Nil?


  —Ausente por ahora.


  —¿En dónde se halla? ¿En Matenieh?


  —No, aquí.


  Soltó una maldición y añadió encolerizado:


  —¡Aguarda, que allá voy!


  La danza iba a empezar; yo la esperé tranquilo. El reis Effendina saltó a tierra y se acercó a mí, que me había levantado. Sus ojos echaban chispas y se proponía ya pedirme cuentas, cuando advirtió junto a mí a los cuatro askaris, quienes a su llegada habían formado ante él.


  —¿Qué hacéis aquí, granujas? ¿Cómo no estáis en Matenieh?—les dijo iracundo.


  —Porque me han obedecido —contesté yo en su lugar.


  Entonces volviéndose a mí, preguntó:


  —¿A ti? ¿Los askaris son tuyos o míos? ¿A quién tienen que obedecer?


  —¡Hasta ahora, a mí! ¡Tú los pusiste a mis órdenes!


  —Pues desde este momento vuelven a mi poder. ¿Has estado en Matenieh?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no he llegado más que hasta aquí.


  —¿No te había ordenado que fueras a Matenieh?


  Me interrogaba como si yo fuera un askari. Aunque interiormente esto me divertía, no debía consentirlo; por eso tomé el mismo tono autoritario para contestarle:


  —¿Tú, ordenarme a mí? ¿Desde cuándo mandas tú en mí?


  —Desde... —Calló de pronto, y dando un paso atrás preguntó: —


  ¿Qué manera de hablarme es ésa?


  —Yo acostumbro a contestar en el mismo tono en que se me habla.


  —¡ Allah, Allah! ¿Así me agradeces todos los beneficios que te he otorgado?


  —No te debo ningún agradecimiento, porque no ha habido tales beneficios, pero, si a pesar de todo lo esperas, sea. Por mi parte yo renuncio al que tú me debes.


  —¿Eso quiere decir que has terminado conmigo?


  —Exactamente.


  —Pues yo también contigo; así que me puedo marchar.


  —¡Márchate!


  Sin duda esperaba que yo le rogaría; pero al oír mi pronta y resuelta contestación, dio otro paso atrás, y, mirándome sorprendido, me advirtió:


  —¿Sabes lo que dices y haces? Ahora no estás en El Cairo, sino en un lugar medio salvaje del alto Nilo.


  —También eso sé.


  —¿Y a pesar de todo, dices que me vaya?


  —Sí.


  —Bueno, decididamente, hemos terminado. ¿Dónde está el bote que te presté?


  —Allí, junto a la orilla —dije señalando el lugar.


  —Me lo llevo; no te lo puedo dejar.


  —¡Como quieras!


  —¿Y si pereces aquí?


  —¿Yo? ¡Ca! Te aseguro que estaré antes que tú en Kartum y en El Cairo.


  —¡Estás loco!


  Se volvió a los askaris y les ordenó:


  —Largo de aquí, granujas, a la barca. Remad hacia el buque, vosotros vendréis a bordo conmigo.


  Se acercó a su bote. Pero ellos se quedaron un momento parados, perplejos, dirigiendo hacia mí sus ojos interrogadores e inquietos. Yo les animé, diciéndoles a media voz:


  —¡Obedecedle! Muy pronto nos veremos.


  Entonces echaron a andar. Separaron la embarcación de la orilla y el emir me gritó:


  —¡ Ma’assalami! (¡pásalo bien!) La orilla es tuya y el barco mío.


  ¡Pero no te atrevas a volver a pisarlo, pues te soltaré un tiro!


  —¡De acuerdo! No pienso volver hasta que tú me lo supliques. Esta orilla es mía, pero yo no te privo de pisarla cuando quieras.


  —Eres muy magnánimo. ¡Vete al diablo!


  —Eso sí que no lo haré; pero conste que corres a tu perdición, con toda tu gente.


  A pesar de que di especial energía a la advertencia, él no pareció advertirlo. Sin embargo, yo sabía que no dejaría de surtir su efecto, pues me conocía perfectamente y sabía que mi advertencia obedecía a algún motivo muy fundado. Cuando las dos barcas atracaron al buque me volví para sentarme solo junto al fuego.


  Bueno, ya estaba solo en aquel desierto. No es que me sintiera desalentado, nada de eso. Tenía a Ben Nil con su oro; tenía a los El Homr, y tenía, lo que vale más, mucho más que todo lo del mundo; mi fe inquebrantable y una ciega confianza en Dios.


  Pero estaba triste, profundamente triste. ¿Dónde había ido a parar la antigua amistad de aquel reís Effendi na? ¿Y qué es lo que había hecho yo para perderla? ¿Hay algo más feo en el mundo que la envidia y los celos?¿ No podía un hombre como él, que era todo un carácter sin duda, librarse de una mancha que tanto afea la hermosura del alma? Por eso me puse a hacer un examen de conciencia, para ver hasta qué punto había yo contribuido con mis faltas a aumentar el abismo que nos separaba.


  Demasiado sabía yo lo que iba a pasar, y estaba seguro de mi triunfo; pero me hubiera gustado más que no me hubiera dado ocasión para prepararle aquella derrota. En aquel momento estaría sentado en su camarote, haciéndose relatar por los askaris todo lo ocurrido; así se enteraría de todo menos de lo del oro. Después se pasearía nervioso arriba y abajo, luchando en su interior con su descontento; de pronto le asaltaría mi aviso, que no le parecería sin fundamento. A los sentimientos nobles de su alma se añadiría mi advertencia y el instinto de conservación, y entonces vendría otra vez a mí, tendiéndome su mano dispuesto a la reconciliación.


  Tales eran mis suposiciones. Así se pasó la noche hasta que empezó a clarear. El “Halcón” seguía anclado y pude ver sobre cubierta mucha más gente de la necesaria para la guardia de la ssabah (mañana).


  Todos parecían mirar al sitio en que habían ardido las hogueras, que al ser de día yo había dejado apagar. Por fin vi cumplidas mis esperanzas. El bote volvió al agua, el reis Effendina subió a él con un solo remero y se acercó al lugar en que yo me hallaba. Entonces me gritó:


  —¿Puedo desembarcar, effendi?


  —Sí —le contesté.


  —¿No tirarás?


  —¿Desde cuándo me tienes por un criminal?


  —¡Bueno, allá voy!


  Desembarcó y vino hacia mí. Yo me levanté y le miré tranquila y fríamente a la cara.


  — Effendi —dijo,— ¿por qué no me explicaste antes todo lo que ha pasado aquí?


  —Pero, ¿me has dado siquiera tiempo para ello?


  —¡Es que no has debido ponerte tan grosero!


  —Sigue haciéndome recriminaciones. Por mi parte no te haré ninguna. Me sería muy penoso echar mis culpas sobre otro.


  Se puso a pasear de un lado a otro; todavía no había podido vencer por completo el orgullo que anidaba en su corazón. De pronto se volvió y plantándose ante mí, dijo:


  —¿No tienes nada que pedirme?


  —No.


  —¿Nada que preguntarme?


  —Tampoco.


  —¿Ni una buena palabra que dirigirme?


  Quería que yo hiciera lo que le tocaba hacer a él. Aquella reconciliación no era sincera. No era la amistad lo que le había vuelto a mí, sino la inquietud. Así que procuré dominarme y repliqué:


  —No tengo nada que decirte, pero toma —y le tendí mi mano. El me la estrechó y dijo con una sonrisa forzada:


  —Las personas, a pesar de nuestro talento, cometemos las más absurdas necedades. Bien, ya ha vuelto la paz. Ahora condúceme hasta los prisioneros. Los interrogaré y juzgaré en seguida.


  Esto último lo dijo con gran naturalidad, como si sólo se tratara de reconvenir a alguno de sus askaris por alguna falta de aseo. Al mismo tiempo se volvió para marcharse.


  ¡Aquello era ya demasiado! Si sólo había venido para darme de lado de manera tan despreciativa, se pudo haber quedado a bordo. Pero yo adiviné su pensamiento. El quería escapar sin que yo hablara, pues mi inesperado éxito había echado por tierra sus proyectos y se sentía desacreditado. La envidia, la negra envidia, volvía a apoderarse de él.


  No le detuve y volví a sentarme. Cuando al cabo de algunos pasos notó que yo no le seguía, se volvió y me gritó:


  —¿Por qué no vienes? ¿No has oído que quiero ver los prisioneros?


  —Lo he oído —le contesté.


  —¡Pues ven!


  —¡Me quedo!


  —¿Por qué? —dijo furioso.


  —Tengo mis razones.


  —¡Razones! Bien, ten la bondad de exponerme esas razones.


  Me decía aquello sarcásticamente, mientras llegaba despacio hasta quedarse parado junto a mí. Yo le pregunté, impasible:


  —¿Has apresado a alguien entre Kaka y Kuek?


  —No. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Para saber quiénes son esos prisioneros que vas a juzgar en seguida.


  —Me refería a los prisioneros de aquí.


  —¡ Mashallah! Estos prisioneros los he hecho yo poniendo en juego toda mi astucia y energía para que cayeran en mis manos, ¿lo entiendes?, en las mías. Sólo seis hombres, hemos cogido dos bandas de negreros y libertado a sesenta esclavos. Como comprenderás, eso no se hace tan fácilmente como tú te lo figuras.


  —Déjate de historias, effendi. Los presos me pertenecen y cuando los vea decidiré el castigo que ha de dárseles.


  —¿Te pertenecen a ti de veras?


  —¡Naturalmente!


  —¿Ya has olvidado la decisión que antes tuviste la amabilidad de tomar?


  —¿Qué decisión?


  —Pues que el buque te pertenecía a ti y la orilla del río a mí; yo acepté ese arreglo y no he sido nunca un libro en blanco cuyas hojas se puedan volver a capricho.


  —Eso quiere decir que te atreves a contradecirme —dijo mientras amenazadoras arrugas surcaban su frente.


  —¿Atreverme? —le dije sonriendo.— No es ningún atrevimiento tener distinta opinión que tú.


  Golpeando furioso el suelo señaló el buque con la mano y añadió:


  —Tú sabes los hombres y los fusiles que allí se encuentran.


  Tampoco ignoras que tengo allí un cuartito estrecho como calabozo para los subordinados levantiscos. ¿Vas a obligarme a que te fuerce a obedecer?


  Me levanté y le atenacé por un brazo, lo que le hizo retorcerse de dolor.


  —¡Eres un pobre diablo! —le dije.— Yo no soy subordinado tuyo y no tengo por qué obedecerte. Prueba de encerrarme. Puede que te encierre yo antes a ti. ¿Tus askaris? Prueba a ver qué opinión respetan más, si la tuya o la mía. Por todos los Schejatin (diablos) que pueblan vuestros siete infiernos, verías cómo me seguían a mí y me ayudaban a apoderarme de tu barco para ir donde se me antojase. Llama a tus askaris y ordénales que me prendan. Correrá sangre, mucha, antes de que alguno de ellos logre ganar esta orilla.


  Nunca había amenazado yo a persona alguna como entonces. Se sacudió mi mano de su brazo y me dijo furioso:


  —¡Miserable, no pongas en mí tus manos!


  Sus ojos se clavaban en los míos como puñales pero yo aguanté impasible su furibunda mirada. Sus manos se contraían apretando los puños y el temblor convulsivo de sus labios hacía temblar también su espesa barba.


  —Has puesto sobre mí tus manos; me has amenazado —bramó.—


  ¿Sabes lo que va a ocurrir ahora?


  —Sí.


  —A ver, dilo, dilo pronto.


  —Se cumplirá tu frase favorita: “¡Ay de aquél que hace el mal!”


  —Sí, “Pobre de aquél que hace el mal”. Yo tengo derecho de vida y muerte sobre toda la tripulación de mi barco y tú formas parte de ella.


  En nombre del Khedive te hago mi prisionero y tienes que seguirme a bordo.


  Temblaba, mientras que yo le contesté tranquilamente:


  —El nombre de tu Khedive me es completamente indiferente; no pertenezco al servicio egipcio.


  —Pero al mío, sí. Yo soy tu superior, al que debes obediencia. Estás arrestado.


  —¿Lo dices en serio?


  —Tan en serio que al menor movimiento de resistencia que hagas te descerrajo un tiro.


  Sacó su pistola de dos cañones y levantando los gatillos me apuntó con ella al pecho. Sí, la cosa iba de veras. Estaba firmemente decidido a disparar sobre mí si no le obedecía. No era un occidental de carácter frío, era un oriental, incapaz de dominarse, acostumbrado por la
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  posición preeminente que ocupaba a no someterse a nadie, ni reconocer más voluntad que la suya. ¿Qué hacer? ¿Obedecerle? ¡Imposible! Por mi origen alemán, del que me sentía orgullosísimo y por mi hombría personal debía demostrarle que no era un chiquillo a quien fácilmente se le asusta. Por eso le ordené en tono amenazador:


  —¡Aparta esa arma!


  


  


  


  —¡Nunca! —contestó.— ¿Te entregas? ¡Pronto! Contaré hasta tres, y si no te sometes, disparo. Una...


  No llegó a decir dos, pues le arranqué la pistola de las manos, la tiré lejos y agarrándole por los hombros le levanté en alto y lo arrojé contra el suelo.


  —¡Perro sarnoso !—rugió mientras trataba de incorporarse.— ¡Esto me lo pagas con tu vida!


  —¡Bah!—contesté.—Tú serás el que pagues, puesto que así lo has querido.


  Diciendo esto le di un puñetazo en la sien cuando intentaba levantarse, lo que le hizo caer para atrás y dando un leve suspiro se desmayó. Sin perocuparme de él, llamé al askari que se había quedado en la lancha, que lo había presenciado todo.


  —¿Qué has hecho, effendi? —dijo al acercárseme mirando a su desmayado superior.—Tú tienes razón, pues todo lo he oído; pero el reis no descansará hasta vengarse de ti.


  —No temo su venganza. Pero ante todo, dime con entera sinceridad.


  ¿A quién prefieres tú, a él o a mí?


  —Mi contestación es la siguiente: A él le debemos obediencia, pero a ti te queremos.


  —Bien. Yo ocupo ahora su lugar. Ya sabes que más de una vez os he mandado yo; así sucederá ahora. A él no le ocurrirá nada y en cuanto a vosotros sólo sacaréis provecho de ello. Ayúdame a transportarle a lo alto de la Mischarah.


  —¿ Effendi, no me castigarán luego a mí?


  —No, te lo prometo.


  —Tú siempre cumples lo que prometes, así que te obedeceré ciegamente.


  Quité al reis Effendina sus armas y lo até con su propio cinturón; después le llevamos arriba, donde mi vuelta era esperada con la más viva expectación, por lo menos por parte de Ben Nil. ¡Con qué asombro vio al reis Effendina maniatado, y qué admiración les causó a los El Homr y a los tratantes de esclavos al enterarse quién era el prisionero que colocamos a su lado. Mi juego era muy peligroso. Si alguno de los factores con que yo contaba me fallaba, podía ser mi muerte. Por parte del reis Effendina no podía esperar indulgencia. Cuando un momento antes me amenazó con el calabozo y yo a él con cambiar los papeles, no se me ocurrió que me vería precisado a llevar a cabo la amenaza. Es verdad que me quedaban otros caminos más fáciles para salir del atolladero, pero no me parecían dignos ¿Iba yo a aparecer ante el reis Effendina como un cobarde? ¡No! Era preferible exponerme a un peligro que acaso fuera más grande de lo que yo me figuraba. Si mi papel en el "Halcón” tocaba a su fin, siempre sería con la dignidad y el respeto que se me debía.


  Los negreros se maravillaban, como es natural, de que el aliado del reis Effendina se hubiera convertido tan pronto en su adversario; sentían curiosidad por saber los motivos y, probablemente pondrían sus esperanzas en el cambio de opinión que me merecía su temido enemigo, pero ninguno de ellos se atrevió a hacer la alusión más leve. No así el Schech es Sehf de los El Homr libertados, que dio libre curso a su admiración, haciéndome toda clase de preguntas para enterarse de lo acaecido y de las consecuencias que traería aquello para él y sus compañeros. Yo le satisfice pronto:


  —Yo no soy enemigo del reis Effendina, ni mucho menos. Con este acto tan sólo he querido demostrarle que no soy un subordinado suyo. A vosotros no os ocasionará esto ningún perjuicio, sino todo lo contrario, beneficio, en el caso de que os avengáis a lo que os voy a proponer.


  —Tú dirás, effendi, Puedes estar convencido de que haremos todo lo posible para demostrarte nuestro agradecimiento


  —No exijo sacrificios; el cumplir mis deseos sólo será en provecho vuestro. ¿Pensabais volver a vuestras tribus por el mismo camino que os trajo aquí Abu Reqiq?


  —Sí, puesto que para nosotros no hay otro.


  —Hay otro. Los camellos que os han tocado en el botín no llegan para todos vosotros; pero si venís conmigo al barco del reis Effendi na, al cabo de unos días os puedo proveer de tantos animales de carga y silla, amén de armas y provisiones, que podréis volver a vuestra tierra con la mayor seguridad y comodidad. Pero deseo que mientras estéis en el barco no deis lugar a que alguien intente agredirme.


  —¡Qué ocurrencia, effendi! Tú que nos has salvado y nos ofreces nuevos beneficios, ¿nos crees capaces de pagártelo con ingratitud?


  Allah es testigo de que si llega el momento te defenderemos con nuestras vidas.


  —Entonces, ¿aceptáis el trato?


  —¡Con mucho gusto! Haremos todo lo que tú exijas. Considérate nuestro jefe y ten la seguridad de que te obedeceremos ciegamente.


  —Está bien, acepto vuestro ofrecimiento, del que obtendréis más ventajas de lo que ahora os podéis figurar.


  —¿Cuándo quieres que vayamos a bordo?


  —Cuando yo vuelva de allí; primero iré yo solo para hablar con los soldados, pues tengo que...


  —¿Qué? —interrumpió Ben Nil.— Eso sería exponer tu vida. ¡Si tú vas a bordo, yo voy contigo, effendi.


  —No seas tan vehemente, querido Ben Nil. Sé muy bien lo que debo hacer y lo que arriesgo. Además, a ti te queda un trabajo que exige también mucho valor.


  —¿Cuál?


  —Te irás con la barca hasta el buque y, sin subir, das el recado de que venga el teniente con los dos timoneles a tierra, que quiero hablar con ellos.


  —Pero los del buque habrán visto lo que has hecho con el reis Effendina.


  —Mejor, así tendrán más curiosidad por saber. Además, ya sabes que son amigos míos; vendrán de todas maneras. ¡Vete ya!


  Aunque se alejaba moviendo la cabeza, no me hizo ninguna objeción. Apenas se habían extinguido el ruido de sus pasos cuando el reis Effendina empezó a moverse. Abrió los ojos y dejó vagar su mirada alrededor, pero al sentirse ligado recordó lo ocurrido entre nosotros.


  Entonces, haciendo todos los esfuerzos imaginables por soltarse, pero sin conseguirlo, me dijo:


  —¡Perro, no sólo has atentado contra mí, sino que hasta me has atado! Yo te hubiera mandado fusilar sólo per haberte sublevado; pero ahora serás azotado y colgado de una cuerda, como un infame granuja.


  ¡Suéltame inmediatamente, yo te lo mando! —ordenó.


  —Ya te he dicho que tú no eres quién para mandarme a mí —le contesté.— Por el contrario, el que manda ahora soy yo. Tú has roto nuestra amistad sin el menor motivo y me acabas de decir que pensabas fusilarme. Has cometido una tontería, pues conociéndome, ya cabes cómo acostumbro a contestar a esos ataques. Todo lo que por ti he hecho me lo has pagado con humillaciones. Por envidia me mandaste a Matenieh, y porque también allí fui más afortunado que tú, resolviste mi ruina. ¡Pobre reís Effendi na, cómo has podido pensar en superarme a mí!


  Estas palabras, dichas en tono de conmiseración, lograron su intento; era tanta su ira que no pudo articular palabra y solo contestó con un grito ronco. Yo continué:


  —“¡Ay del que hace mal!” Tú has querido mi muerte, y tu enemistad se vuelve contra ti.


  —¿Eso quiere decir que piensas asesinarme? —dijo, rechinando los dientes, furioso.— Mis askaris me vengarían.


  —¡Bah! Ya te he dicho que los askaris están de mi parte. Además, te consta que no soy un asesino; muchas veces me has echado en cara que hasta a mis más enconados enemigos me gusta perdonar.


  —Renuncio a tu perdón. El célebre reis Effendina, cuyo solo nombre hace temblar a todos sus adversarios, no necesita pedir perdón a un infiel.


  —Ni nadie te lo exige; yo perdono sin que me lo pidan, pero te advierto que no te temo.


  —Pues entonces demuestra tu valor diciéndome lo que piensas hacer conmigo.


  —Háblame con más cortesía, de lo contrario mandaré que te den la bastonnade, como a Abu Reqiq.


  Un rugido de rabia fue su contestación; yo proseguí, sonriente:


  —Supongo que te acordarás de lo que hablamos allá abajo, a la orilla del río, y de la contestación que te di cuando me amenazaste con encerrarme en un calabozo. Aquella contestación se va a cumplir ahora.


  Estarás prisionero en tu propio barco, del cual seré yo el reis desde ahora. Y no te será devuelta la libertad hasta que lleguemos a Kartum.


  Era tan extraordinario lo que le decía y la tranquilidad y sonrisa con que le hablaba le pusieron tan fuera de sí, que rompió en una risa convulsiva alternada con palabras entrecortadas.


  —Sí... sí... sí... en Kartum… a ti... y a todos... los askaris que te han seguido... como sediciosos... os haré ejecutar. ¡Qué listo, pero qué listo que eres!


  Asentí con la cabeza, muy serio, y contesté:


  —Sí, mi listeza es tan grande que hasta tú puedes apreciarla. Por el camino haremos una gran caza que, precisamente por no estar tú en ella para echárnosla a perder, podremos llevar a cabo. Mientras, el muy célebre reis Effendina estará en Kartum humilde y manso como un corderito y no hablará palabra con nosotros, ni dirá que ha estado encerrado, pues daría al traste con su celebridad. ¿Qué dirían el Pascha o el Khedive si averiguaran lo sucedido? El reis Effendina debe todos sus éxitos a un cristiano que con su habilidad enmienda y lleva a buen término todas sus torpezas. Pero el reis en vez de agradecerlo, le tiene envidia y decide encerrarlo para deshacerse de él. Menos mal que el cristiano, más listo, le tomó la delantera; le derribó como a un chiquillo, le encerró, tomó el mando de los askaris. que, por su mediación cosecharon honores y botines, y condujo por fin el barco a Kartum, en donde entregó su prisioneros al Pascha demostrándole que todos los triunfos de la larga travesía y la destrucción de Ibn Asl y sus secuaces, así como de los demás cazadores de esclavos, no se debe al reis Effendina, sino al cristiano. Eso es lo que correría de boca en boca. Y el cristiano no es un asalariado askari, sino que está bajo la protección de su cónsul, y al abrigo, por lo tanto, de todas las amenazas del reis Effendina.


  La curiosidad por ver el efecto que pudieran haberle hecho mis palabras, me hizo detenerme. Hacía un minuto que la rabia le tenía fuera le sí; ahora se mantenía quieto, con los ojos cerrados, sin decir palabra. Debía comprender que tenía yo razón y que solamente el ridículo y la vergüenza le esperaban y podían acabar con su fama. Pude decirle más, pero la llegada de Ben Nil lo impidió, diciéndome:


  —Ya vienen, effendi; han echado ya el bote al agua.


  —¿Qué te han dicho?


  —Nada. Querían que les contara, pero en cuanto les di tu recado me marché.


  —¡Bien! Ya sé que me eres fiel y que puedo confiar en ti. Voy a ausentarme por corto tiempo y tú vigilarás mientras tanto al reis Effendina. Durante mi ausencia, que no hable ni una palabra. Al primer intento que haga le metes el cuchillo en el pecho. ¿Entendido?


  —Sí, effendi. Es el ser más desagradecido que conozco y te prometo, por Allah, que como intente abrir la boca no tendré compasión de él.


  Sacó su cuchillo y se sentó junto a él. Le pedí al Schech es Sehf que me siguiera orilla vi llegar a los tres que esperábamos. Los El Homr estaban muy satisfechos de poder demostrarme su adhesión. Les aposté en un sitio estratégico, les dije lo que tenían que hacer y me acerqué al agua todo lo que me pareció prudente para mis fines. Me vieron allí y atracaron, desembarcando y viniendo a mi encuentro. Llegaban sin sables ni armas de fuego, solamente traían sus cuchillos.


  —Nos has llamado, effendi —dijo el oficial.— Allah nos ha mandado discordia y desgracia. Hemos visto que derribabas a nuestro señor. ¿Dónde está? ¿Qué le has hecho? Debiéramos considerarte como nuestro enemigo, puesto que somos sus oficiales; pero te tenemos cariño y sabemos que nunca la sinrazón está de tu parte. ¿Qué tienes que decirnos?


  —Sentaos, os lo voy a contar.


  Siguieron mi invitación y yo tomé asiento de manera que en caso de que fuera necesario sacar el revólver no pudieran hacer nada contra mí.


  Aunque lo hice, tenía casi el convencimiento de que en su fuero interno por lo menos, estarían de mi parte y no del reis Effendina. Tema de la conversación fue el demostrarles lo desagradecido que era su comandante; aludí a su severidad y a su carácter, inaccesible hasta con ellos; saqué a relucir todo le que me pareció conveniente para atraérmelos, hasta que por fin les conté lo que había sucedido entre él y yo. Cuando acabé estaban perplejos, sin saber qué partido tomar. El convencimiento les inclinaba de mi parte, pero el deber, contra mí.


  Ninguno de ellos quería decir la primera palabra, y sólo cuando me dirigí directamente al oficial, preguntó:


  —¿De manera que el reis Effendina está amarrado entre los otros prisioneros?


  —Sí.


  —¿Y qué piensas hacer ahora?


  —Tomaré el mando del buque y haré una presa, de la que hasta ahora no os he dicho nada.


  —¿Y has pensado, effendi, que nuestro deber de soldados nos obliga a ponernos de parte del reis, aunque nuestra amistad nos incline a ayudarte?


  —Ya lo he pensado.


  —Pues dinos cómo podemos solucionar este conflicto. Haz que sea posible el que seamos amigos tuyos sin hacernos enemigos del reis Effendina.


  —Lo haré. Pero decidme antes qué puedo esperar de los askaris. Si ahora voy a bordo y les prometo abundante botín y les pido, en cambio, que no le obedezcan a él sino a mí, ¿por quién se decidirán?


  —Seguramente por ti. A él le temen, pero a ti te quieren. Su obligación acaba en Kartum; allí termina su compromiso, y si por tu mediación cogen un buen botín, abandonarán al reis Effendina antes de llegar. Pero no pienses sólo en ellos, acuérdate también de nosotros.


  —Eso hago, como ahora veréis. Ante todo, mirad estos dos revólveres que tengo en las manos. Al primero que eche mano al cuchillo le meto una bala en la cabeza.


  —Pero, effendi, no, no serás...


  —Callad, ni una palabra. Todo lo que hago y digo es por vuestro bien. Allí, detrás de aquellos arbustos hay once Homr (beduinos). Les haré seña para que simulen que os atan. Después os conduciremos junto al reis Effendina y ya no os cabe ninguna responsabilidad. Como es natural, a espaldas suyas os trataré como amigos y os daré parte del botín.


  —Pero, effendi, si aceptamos tu ofrecimiento, que sin duda es el mejor, él se pondrá rabiosísimo de que nos hayamos dejado coger.


  —¿Rabioso? A vosotros os hemos copado entre once Homr y yo, mientras que a él lo he cogido yo solo; así que puede volver su rabia contra sí mismo.


  —Eso es verdad. Como siempre, sabes defender tus intenciones.


  Pero, ¿qué harás si nos negamos a seguir tus deseos?


  —Entonces, en vez de hacer un simulacro, lo haré en serio. De todas maneras, seréis mis prisioneros. No podéis hacer frente a mi revólver y a once El Homr; por eso confío en que seréis razonables y no me obligaréis a verter la sangre de mis amigos. ¡Decididlo pronto, pues no tengo tiempo que perder!


  Me hacía gracia ver lo cogidos que se veían aquellos buenos muchachos. Hablaron unos momentos entre sí hasta que convinieron en que mi proposición era lo mejor, y me dijo el teniente:


  —Llama a los El Homr, effendi. Pero que no descubran que nos dejamos amarrar. El reis Effendina debe creer que nos hemos defendido valientemente.


  —Eso corre de mi cuenta; pero decidle también a él que no confíe en los askaris. Si conseguís convencerle de eso tendremos todavía otra solución mejor. Si le hacéis comprender lo vergonzoso que será para él el que se averiguara que le he vencido y despojado del mando, tomándolo yo, acaso me lo ceda voluntariamente, y así no tendré necesidad de teneros a él y a vosotros atados. Pero no perdáis de vista esto: El mando lo quiero yo; no lo cedo bajo ningún pretexto.


  Una seña mía bastó para que acudieran los de El Homr; los tres oficiales fueron prontamente atados y subidos arriba, a cuya vista el reis Effendina se llenó de espanto. No se había atrevido a decir una palabra, pero ahora me preguntó:


  — Effendi, ¿puedo hablar ya?


  —Sí —le contesté.— Pero procura ser un poco más cortés y piensa que si no eres lo bastante listo para conformarte con tu situación actual, de la que tú eres el único culpable, habrás acabado para siempre con tu celebridad.


  —¿Me permites hablar en secreto con estos tres subordinados?


  Ya solicitaba “permiso”; por lo visto se había amansado, y por lo menos su voz no tenía la anterior arrogancia.


  —¿Tampoco yo puedo oírlo?


  —Tampoco tú; pero, probablemente luego sabrás lo tratado.


  —El sentido común me prohíbe concederte ese favor, pues sólo trataréis de urdir algún plan contra mí; mas para demostraros que no os temo, te concedo un cuarto de hora, pero nada más.


  Mandé que los apartaran de nosotros lo suficiente para que no pudiéramos oír lo que hablaban, pero sí vigilarlos, y esperé sin gran expectación, pues tenía casi la seguridad del resultado. No habían pasado aún los quince minutos, cuando me llamó. Me dijo en voz muy baja, para que nadie pudiera oírlo:


  —¿Tienes de verdad el propósito de ir al barco para atraerte a los askaris?


  —Sí.


  —¡No se dejarán sobornar!


  —¡Bah! No trates de embaucarme. Estás tan convencido como yo de que no me costará gran trabajo conseguir mi propósito. Si fueras más listo y sincero, ya sabrías lo que debías decirme.


  —¿Y qué puede ser ello?


  Mi bondad natural me hizo facilitarle aquel paso tan penoso, y le dije:


  —Entrégame el mando del buque hasta Kartum.


  —¿Y qué me das tú en cambio?


  —La libertad, a ti y a tus tres oficiales, que desde ese momento se pondrán a mis órdenes, sin preocuparse de ti lo más mínimo.


  —¡ Allah akbar! ¡Me vas a regalar generosamente lo que me pertenece de derecho!


  —Fíjate que no estás en libertad.


  —¿Pero es posible que creas que yo, el célebre reis Effendina, ponga en manos de otro mi poder?


  —No solamente posible, sino inevitable, sin remedio alguno, pues de todos modos me apoderaré del mando; si te he propuesto que me lo cedas, no es más que un rasgo de bondad mío, por el que me debes estar agradecido.


  Su cara tomó una expresión de ira; pero se dominó en seguida y suspiró:


  —¡Hemos jugado una partida de ajedrez y me has dado mate!


  —No olvides que has sido tú el que has querido jugar conmigo.


  —¡Pero tú has asegurado muchas veces que un cristiano verdadero no se venga!


  —Te equivocas; esto no es venganza. Me has tratado con desdén a mí, que con los peligros que he corrido por ti debí ganarme tu estimación. He vencido, y si mi indulgencia te da ocasión de salvar tu prestigio, no seas tonto y aprovéchalo, pues si no te decides pronto os llevaré prisioneros a bordo y no os soltaré hasta Kartum. ¡Y si una vez allí me denuncias, ya sabré yo defenderme, no sólo hablando, sino por escrito, para que todo el mundo pueda leerlo, de modo que toda tu fama se la lleven los demonios!


  Hundió la barbilla en el pecho y calló un gran rato; pero, de pronto, pasó por su cara la expresión de una idea salvadora, pues me dijo:


  —Bueno, tendrás el mando hasta Kartum. Pero déjanos inmediatamente en libertad.


  —¿Has encontrado alguna salida por donde escabullirte? Yo no acostumbro pescar con redes con las mallas rotas. ¡Sé la salida en que has pensado, pero yo te demostraré lo sólidamente que sé cerrarla!


  El acceder a mi pretensión era una cosa forzada; por eso buscaba los medios de desembarazarse de mí y todos le parecían buenos. Seguía convencido de que era más listo que yo, a pesar de la situación en que se encontraba. Este pensamiento le hizo preguntar con una precipitación un poco imprudente:


  —¿Una salida? No conozco ninguna, y estoy dispuesto hasta a darte el mando por escrito.


  Tal escrito no me ofrecía garantía alguna, pues me la podían arrebatar violentamente; pero, así y todo, asentí con cara muy alegre, diciéndole:


  —¡Sí, sí hazlo! Es lo que yo deseaba. Llevas siempre contigo tu cartera, ¿verdad? ¿Tienes papel?


  —Sí, y también lápiz.


  —Entonces yo te dictaré, y el teniente y los pilotos serán testigos de tu firma.


  Le solté las manos; sacó lo necesario del chaleco y escribió con tan buena voluntad mi breve dictado, que hubiera sido de agradecer si no fuera tan sospechosa. Cuando hubo puesto su firma entregó el papel y dijo:


  —Bueno, ya tienes todas las seguridades; déjame ahora en libertad.


  —Antes, escucha: aquí dice que hasta Kartum ocupo yo tu lugar y que hasta tú mismo tienes que someterte a mí. ¿Es esa tu firme intención?


  —Sí.


  —Los tres testigos lo han oído. Que vayan al barco y lo anuncien.


  —¿No voy yo con ellos?


  —Tú me haces falta aquí todavía; ten paciencia.


  Quité las ligaduras a los oficiales y los mandé al “Halcón”. Ben Nil se quedó de guardián del reis Effendina y yo me fui con los tratantes de esclavos, prisioneros. Una vez allí, solté al espía Hubahr los pies solamente y le aparté a un lado entre la maleza. Cuando hicimos alto me miró, perplejo. ¿Con que intención le apartaba de los demás?


  —Si no me equivoco, te llamas Hubahr —le dije.


  —Sí, effendi.


  —¿Sabes la suerte que os espera?


  —La muerte, effendi, si Allah no es tan misericordioso que lo evite.


  — Allah es misericordioso, pero justo. Su justicia aniquilará a todos tus compañeros; pero a ti te salvará su misericordia si te muestras digno de ella.


  —¿A mí, effendi? ¡ Allah, Allah! ¿Qué debo hacer para merecerla?


  —Contestar a mis preguntas con sinceridad.


  —¡Pregunta, sí, pregunta!


  —¡No prometas demasiado! Te conozco y sé que tus pensamientos son distintos de tus palabras.


  —¡Te equivocas; sí, te equivocas!


  —No. Por ejemplo, sé que confiáis firmemente en vuestra salvación.


  —¿En qué podríamos cifrar nuestra esperanza?


  —En El Michsbaja.


  Hasta entonces había procurado poner una cara de sincera ingenuidad, y lo había hecho bastante bien; pero ahora le fue imposible disimular su espanto, y balbuceó:


  —¿ El Michsbaja? ¿Qué es eso, effendi? ¡Yo no lo conozco!


  —Como quieras. Te he apartado de los demás para salvarte; pero si tienes interés en perderte con ellos, no pienso imponerte la libertad y la vida. ¡Ven!


  Hice como que me volvía con él; entonces me suplicó:


  —¡Espera un poco, effendi, espera que haga memoria; quizá me acuerde de El Michsbaja!


  —Por tu bien lo espero, y te ayudaré a recordar. El Michsbaja es un escondite que hay en una península del Nilo en donde se esconden numerosos esclavos.


  —¿Esclavos...?


  —Sí. Y allí hay también durante día y noche un vigía para anunciar la llegada de nuestro barco, que debe ser asaltado.


  —¡De eso no tengo la menor idea, effendi!


  —¿No? ¿Ni tampoco de que la dotación del buque debe ser asesinada o vendida, a vuestro gusto, respetando solamente dos personas, es decir el reis Effendina y a mí, para entregarnos?


  —¿Para entregaros a quién?


  —Al Morabito de Aba.


  —No lo conozco.


  —¡Qué raro! ¿No conoces a tu maestro?


  —¿Mi maestro?


  —Sí. Tú eres discípulo de Mohammed Achmed Ibn Abdullahi, que daba lecciones en la Terika del Scheiches Mohammed Scherif.


  —Ya ves mi asombro. Me confundes con otra persona.


  —¡Lo dudo! Además, hay otra cosa que cuadra muy bien contigo.


  Por ejemplo, el Hubahr de que yo hablo ha sido mandado para conducir a Abu Reqiq a El Michsbaja. Y ése eres tú.


  —¡No, yo no soy! ¿Quién te ha dicho semejante mentira?


  —Eso no te lo digo todavía. ¿De manera que no eres tú la persona de quien hable?


  —No.


  —¡Pues lo siento por ti! Me gustas y tenía interés en salvarte, lo cual hubiera conseguido si tú hubieras sido ese Hubahr. ¡Echate!


  Le oprimí contra el suelo y le volví a ligar los pies. Entonces me preguntó:


  —¿Por qué me atas otra vez los pies? ¿No ves que no podré andar?


  ¿O piensas llevarme a cuestas?


  —No. Tú no vuelves. Ya que no puedo salvarte la vida te ahorraré, por lo menos, las penas del cautiverio; te voy a libertar de ellas, ahorcándote aquí.


  Dije esto con la mayor tranquilidad. Abrió desmesuradamente la boca y me miró lleno de espanto. Mientras, ya había yo cogido una cuerda y empecé a pasársela por el cuello. El susto le devolvió el habla:


  —¡ Effendi, no me mates, no me mates! ¡Te diré toda la verdad! ¡Yo soy el hombre que dices!


  —¡Bueno! ¿Dónde está El Michsbaja? ¡Descríbelo con precisión!


  Se recogió un momento y empezó la descripción, pero cometió la imprudencia de situar El Michsbaja en las cercanías de Abu Schoka am Bahr el Asrak.


  —¡Es mejor que te calles!—le interrumpí.—Tratas de engañarme porque esperas que se logre el ataque a nuestro barco si navegamos hacia abajo.


  —¿Entonces tú crees que El Michsbaja está bajando desde aquí hacia Bahr el Abiad?


  —Sí. Y como me engañas, no tendré más remedio que ahorcarte.


  Me volví a inclinar sobre él con la cuerda, y empezó a clamar:


  —¡Déjame, déjame, effendi! ¡No quiero morir! Te diré la verdad.


  Su innata cobardía le había vencido; parecía ahora dispuesto a decir toda la verdad. Para facilitárselo, acudí en su ayuda:


  —Ya que estás dispuesto, seré yo también sincero contigo. Sé con certeza que eres el hombre de quien te he hablado: porque me lo han dicho Abu Reqiq y Geri, su Mulasim.


  —¿Los dos?—dijo, poniendo mucha atención.—¿Debo creer lo que dices?


  —Sí, ya has visto que sé todo lo que a ti concierne; ¿y no es natural que yo, el extranjero, lo sepa por ellos? Demasiado sabes que, fuera de Abu Reqiq, nadie sabe quién eres; él se lo comunicó a Geri, y así lo supe por los dos.


  —¡ Allah! Sí, ahora lo comprendo. Nada más que Abu Reqiq lo sabía, y puesto que ahora lo sabes tú también, él te lo ha dicho effendi,


  ¿por qué te lo ha dicho?


  —¿Eres tan tonto que no lo comprendes?


  —¿Tonto? Nunca lo he sido. ¡Oh!, ya me figuro por qué hablando él y su Mulasim han querido salvarse. La bastonnade les ha asustado y ahora quisieran verse libres y que nosotros paguemos sus culpas. Pero ahora sí que no consiento que se salven. Yo también quiero la libertad, y mi vida es tan preciosa como la suya. Si me prometes clemencia te diré con exactitud dónde se encuentra El Michsbaja.


  —Ya te había prometido en ese caso protegerte, y cumplir mi palabra. Pero si esa vez no me dices la verdad, aunque luego prometas la mayor lealtad no te servirá de nada. Te encerraré en el buque hasta que hayamos pasado la Michsbaja, después te soltaré. Y en el caso que me vuelvas a engañar, serás el primero que muera, pues te clavaré de pies y manos en el lugar donde hagan más blanco las balas de los asaltantes.


  —¡Oh, Allah, acude en mi ayuda! ¿Dices en serio, effendi que me vas a clavar?


  —Completamente en serio. ¿O te parece que nos encontramos en una situación divertida? Vuestra única esperanza consiste en que os salven en la Michsbaja; y esto sólo podría ocurrir si cayéramos incautamente en el cepo que nos habéis preparado; pero ya ves que estamos sobre aviso, y comprenderás que vuestra esperanza os saldrá fallida. La sola manera que tienes de salvar el pellejo es que seas sincero, completamente sincero conmigo. Y ahora escoge lo que prefieras.


  —Escojo la vida, effendi. Puedes estar seguro de que no volveré a engañarte.


  —¡Engañarme no me has engañado, ni lo conseguirás jamás; no lo eches en olvido! Así y todo exijo de ti una prueba de tu sinceridad. Si mientes, antes de dos minutos te cuelgo de ese árbol, y ni súplicas ni promesas te librarán de morir ahorcado. De manera que: ¿dónde está El Michsbaja?


  —Vas a oír toda la verdad, effendi, pues veo que no puedo esperar ayuda de Abu Reqiq y que tú sólo puedes salvarme. ¿Conoces el curso del Bahr el Abiad desde aquí a la isla Aba?


  —Medianamente.


  —Se pasa a la derecha por Gamude y por la izquierda por Omm Delgal, Nasabel, Omm Songur y Omm Saf. Con toda la ligereza que desciende un Dahabijeh (embarcación), tarda tres horas en pasar estos últimos sitios, después y durante una hora, el curso del Nilo va derecho como una lanza hacia el Norte. De pronto hace una curva hacia la izquierda y su rápida corriente rodea una península de tanta vegetación que parece imposible que persona alguna pueda atravesarla. Pero hay abiertos algunos senderos estrechos que desembocan en una planicie, donde han construido una especie de Seribah en donde actualmente se guarda muchísimo Reqiq. En una orilla, desde donde se puede abarcar una distancia larguísima del Nilo, por la parte del Sur, está el vigía, que tiene la misión de anunciar vuestra llegada.


  —¡De modo que tres horas por bajo Omm Saf! Pues, ¿entonces se tendrá que ver a la derecha el Dschebel Ain?


  —Justamente, effendi. ¿Me crees ahora todo lo que te dicho?


  —Sí. Y te trataré con mucha más benevolencia de lo que te figuras.


  No te haré encerrar; pero espero que contestarás con la misma lealtad a las otras preguntas que te haga después. Ahora no tengo tiempo. Te dejaré aquí atado, y en seguida volveré por ti, pues no quiero que los tratantes vean que hago una excepción contigo. ¡Estate quieto, que no te sucederá nada!


  Le até a un árbol de manera que si bien no se lastimase tampoco pudiera evadirse. No debía volver a reunirse con sus camaradas.


  Cuando volví al campamento, me gritó el reis Effendina de forma que todos pudieran oírlo:


  —¿Dónde andas metido? ¿Cuánto tiempo he de seguir amarrado?


  ¡He hecho cuanto de mí has exigido; pero exijo yo que me quites en seguida las ligaduras!


  —Te soltaré tan pronto como me convenza de que los askaris respetan tus órdenes escritas y tome el mando del buque. Ahora voy a bordo.


  —¡Pero yo quiero que me sueltes inmediatamente!


  —¿Tú quieres? ¡Claro! Ya comprendo que quieres eso, pero piensa que es mi voluntad la que rige y no la tuya.


  —¡No me enfurezcas! ¡Mira que te pesará cuando yo llegue a bordo!


  —¡Qué imprudente eres! Has declarado el pensamiento que antes de escribir había yo leído en tu cara. ¡Querías engañarme!


  La inconsciente afirmación de mi suposición fue una maldición horrible, preguntándome en seguida:


  —¿Parece ser que no me llevarás al barco?


  —Lo que parece es que primero iré yo. Lo que ocurra después ya lo sabrás. Ahora te quedas bajo la vigilancia de Ben Nil y los El Homr, y esos hombres cuidarán de que te mantengas tranquilo y humilde, como conviene a un subordinado mío.


  —¡Maldito cristiano! ¿Te atreves...?


  No pudo continuar, pues Ben Nil le había agarrado con la mano izquierda el cuello mientras con la derecha le ponía la punta del cuchillo sobre el pecho.


  —¡Calla! ¡Si ofendes con una sola palabra más a mi effendi, te atravieso de parte a parte! Tiene razón: él es el dueño del barco, y tú, como todos sus tripulantes, eres un subordinado suyo. Has debido pensar, antes de ofenderle con tu orgullo, tu ingratitud y tu desdén, que él sólo demuestra más talento en un cuarto de hora que tú en toda tu vida.


  No creí que esta ofensa amilanara al reis Effendina; pero así fue el efecto. Se volvió de un lado para no verme, y calló. Di a Ben Nil las necesarias instrucciones y me alejé, yendo primeramente a ver a Hubahr, al que desaté dejándole también libres los pies. Juntos nos acercamos en el bote al barco. Por orden mía fue subido primero Hubahr y atado otra vez; después me lancé a cubierta.


  


  


  * * *


  Todos sabían ya que yo tomaría el mando del barco, y la alegría con que fui recibido en muy pocos dejaría de ser sincera. Como no disponía de mucho tiempo, no di apenas explicaciones. Desde el primer oficial hasta el último askari tuvieron que comparecer ante mí para jurarme fidelidad. De las demás personas no necesitaba exigir aquello, pues estaba más seguro de su simpatía que de la de los soldados.


  Después mandé levar ancla y el “Halcón” se deslizó río abajo hasta la Mischarah, donde en un sitio profundo pudimos acercarnos a la orilla y establecer en poco tiempo un paso seguro desde el barco a tierra. Esto era necesario por los camellos, que teníamos que subir a bordo.


  Aunque creí poderme fiar de la lealtad de los askaris, no permití que ninguno desembarcara, para evitar un encuentro con el reis Effendina.


  Disparé un tiro, que era la señal convenida con Ben Nil para empezar el embarque. Realizóse rápidamente la maniobra y una vez en el buque hombres y bestias (a los tratantes de esclavos se les metió en la bodega), mandé sacar del escondite nuestra lancha, que, bien provista de víveres, fue tripulada por unos cuantos robustos y bien armados askaris.


  Cuando todo estuvo terminado, me fui solo a tierra y llegué hasta donde estaba el reis Effendina, único que quedaba allí al cuidado de Ben Nil.


  —¡Me alegro que vengas! —dijo este último.— El reis Effendina no quiere estarse quieto, y ya un par de veces he estado a punto de matarle.


  —¡Me río de tus amenazas! —dijo con ironía el prisionero. —Bien sé que ese cristiano tiene demasiado miedo a su Dios para tener el valor de llevar a cabo sus amenazas. Bueno, quiero saber en qué condiciones estoy. Los El Homr se han ido; los tratantes no están; ¿qué pensáis hacer de mí? ¡Si no me soltáis inmediatamente, en cuanto lleguemos al barco os mando fusilar! ¡Ya sabéis que soy el célebre reis Effendina, y el que se atreve a faltarme en la forma que vosotros lo habéis hecho, se hace reo de muerte, para el que no hay apelación posible!


  —¡No empieces a hablar otra vez de tu celebridad! —contesté. —


  Vas a oír lo que pienso hacer contigo. Creo que, en todos los órdenes, soy igual a ti; por lo tanto, entre iguales, lo que para uno es justo debe serlo para el otro también. Por eso te trataré del mismo modo que tú lo has hecho conmigo. Cuando eras el amo del “Halcón”, me mandaste con cuatro soldados a Matenieh, donde sabías que no había presa que hacer. A pesar de eso tuve éxito, y tú debiste encomiar mi hazaña sin reserva alguna, pero no lo hiciste. Ahora soy yo el que manda, y te envío en el mismo bote y con cuatro soldados también, a la isla Talak, en donde tampoco hay esperanzas de hacer presa alguna. Ahora bien, si tú eres tan hábil como crees, tendrás, lo mismo que yo, un triunfo, y yo no te escatimaré mis elogios, te lo aseguro.


  Estas palabras le hicieron una impresión indescriptible. Primero me miró silencioso, como dudando si soñaba o estaba despierto; pero en seguida despidieron sus ojos rayos de cólera tan terrible, que, a estar en su mano, me hubieran aniquilado; luego siguió un flujo de maldiciones, hasta que, sin aliento ya, tuvo que descansar. Entonces dije rápidamente;


  —Tus injurias y maldiciones no sirven para nada, o a lo sumo para afirmarme más en mis propósitos, si el recuerdo de nuestra antigua amistad me hubiera hecho vacilar. Y el que en todos tus insultos saques a relucir mi religión, hace imposible un cambio en mis decisiones. Me echas en cara el haberme protegido, cuando precisamente he sido yo quien te ha prestado ayuda en los momentos difíciles. Y si en realidad fuera yo ese obscuro, vil e insignificante perro cristiano, como tú dices, todo eso sólo serviría para aumentar mi mérito y despertar más admiración, pues admirable es, y mucho, que un perro por su sola voluntad haya podido vencer nada menos que al poderoso y célebre reis Effendina, ganándole la partida tan solapada y astutamente empezada.


  Quiso volver a injuriarme, pero sin darle tiempo para ello, añadí;


  —¡Cállate, o me veré precisado a amordazarte! Lo que te voy a decir es sólo en provecho tuyo. Yo voy a hacerme en seguida a la vela.


  En el bote encontrarás todo lo necesario. Al desembarcar ten la prudencia de esconderte lo más posible, pues desde aquí a Dschesireh Talak Chadra hay gente que quiere cogerte y matarte. Como el


  “Halcón” irá más ligero que tu barca, yo trataré de apartar de tu camino todos los peligros; pero, de todas maneras, debo advertirte que entre Omm Saf y Abu Seir extremes el cuidado. Bueno, ya he terminado.


  Puedes estar seguro de encontrar el “Halcón” en la orilla de la isla Talak Chadra. Lo que luego intentes hacer conmigo no me importa; ¡eso es cosa tuya!


  —¡Exterminarte será lo que haga, perro! —rugió.


  —¡Prueba a hacerlo! Alguno que lo ha intentado, ha perdido en la empresa la vida. ¡Que te vaya bien! ¡Que Allah te dé una travesía feliz y tranquilidad de espíritu y el necesario raciocinio, sin el cual nuestra futura entrevista no tendrá nada de alegre para mí, y para ti no será más que una serie de humillaciones y perjuicios!


  Empezó a gritar como un condenado y a sacudir sus ligaduras con toda su fuerza. Sin hacerle caso, invité a Ben Nil a que bajara conmigo al río, donde no llegaban las voces del reis Effendina. Una vez allí, ordené a los cuatro soldados:


  —Cuando nos hayamos embarcado, esperáis todavía media hora y luego debe subir uno de vosotros arriba, donde se encuentra el reis Effendina, él os dirá lo que tenéis que hacer.


  Nos fuimos a bordo y di orden de apartarnos de tierra. Mientras se cumplía, vino el oficial y me preguntó con miedo:


  —¿Pero te vas sin el reis Effendina? ¿Qué va a ser de él? ¿Y qué podemos alegar cuando nos pidan cuenta y...?


  —¡Tranquilízate: todo está en orden! —le interrumpí.— Al entregarme el mando, tenéis que obedecerme exclusivamente a mí.


  Podéis justificaros ante todo el mundo con este documento firmado por él.— Se lo entregué.— Tampoco te preocupe su suerte, pues todo lo tengo previsto. Tiene fundados motivos para no navegar con nosotros, sino seguirnos, pues más abajo le están acechando para matarlo.


  —¡Hum! —dijo sacudiendo la cabeza.— Me parece que ahora hablas con mucha diplomacia. Aunque no mientas, de todos modos debe ser de otra manera de cómo tú lo cuentas. Si no fuera porque eres un hombre del que siempre nos hemos podido fiar, en esta ocasión me rebelaría; por eso, sólo te pido que me des palabra de que no le pasará nada al reis Effendina, y de que el poder que te ha conferido no lo utilizarás para perdernos.


  —Te doy mi palabra, y además, añado que no solamente no tendréis ningún perjuicio, sino todo lo contrario.


  —Eso me basta, effendi. No quiero pe netrar tus secretos, pues creo que es mejor no conocerlos. ¡Ya ves que también yo sé ser diplomático!


  Pronto dejamos atrás los ramales del Nilo. El “Halcón”, a favor del viento, se deslizaba ligero por el río. Desde que habíamos abandonado la Mischarah se me ensanchó el corazón, pues ahora ya me consideraba vencedor. Había corrido un gran riesgo; acaso otro mayor me esperara, pero eso no me preocupaba ya, entre otras cosas, porque el presente, harto complicado, no me dejaba lugar para pensar en el porvenir.


  Fui a enterarme si habían puesto en seguridad a los negreros y acomodado a los El Homr. Los camellos nos daban mucho que hacer.


  Se me hacían mil preguntas, a las que tenía que contestar, y tardé mucho hasta que pude poner orden y retirarme a la cabina del reis Effendina para descansar.


  Mientras tanto, a Ben Nil lo acaparaban todos para contar nuestra aventura. Yo le había prohibido hablar de mis relaciones con el reis Effendina, y como tampoco al oficial y les pilotos se les podía preguntar, los askaris ignoraron que su comandante había sido obligado a quedarse atrás, fuertemente atado. En cuanto a Hubahr, el espía, le cumplí la palabra; no le encerré con los demás prisioneros: a la hora del embarque le escondimos para que no fuera visto por ellos, y después tuvo permiso para pasearse por el puente. Sólo de noche, cuando tuvimos que anclar, hasta la salida de la luna, se le volvieron a poner las
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  ligaduras. Ese tiempo se aprovechó para traer de la orilla pienso para los camellos.


  De la travesía hasta Omm Saf no hay nada interesante que decir.


  Pasamos por la orilla opuesta, a poco más del mediodía; por precaución, pues precisamente allí no quería yo que reconocieran al “Halcón”. Por el mismo motivo habíamos arriado todas las velas y nos dejábamos arrastrar sólo por la corriente.


  


  


  


  Ese fue el motivo de que tardáramos tres horas en llegar a la última curva del río, por detrás de la cual, como Hubahr había dicho, navegó una hora en línea recta al Michsbaja. Puse rumbo hacia la parte más interna de la orilla para atracar en ella. Después comouflamos con ramas verdes la parte del barco que daba al agua, lo mismo que los mástiles, de manera que, estando como estábamos al lado del bosque, no era fácil, a distancia, descubrirnos.


  Ya no distaba el Michsbaja más que una hora de nosotros, y nos encontrábamos, es decir, me encontraba yo., frente a un problema cuya solución no era sencilla. Nadie sabía mejor que yo el motivo de haber anclado allí, pues hasta el mismo Hubahr sólo lo sospechaba. Yo había anunciado que nuestra aventura nos traería un botín abundante, con lo que conseguí una general alegría; pero a nadie, ni al teniente, había precisado nada. El camouflage del barco le hizo sospechar si tendría relación con el prometido botín, y me lo preguntó. Entonces le participé mi intención de saquear aquel nido que había ante nosotros, al otro lado del recodo forma por el río, y le conté lo que acerca de ello había averiguado. Se excitó mucho, y seguramente hubiera alarmado a todos si yo no lo hubiera evitado. Me pidió que le describiera el Michsbaja y mi plan para asaltarlo; pero yo no lo conocía y no había formado todavía ningún proyecto, pues había tenido la precaución de no volver a mentarlo delante de Hubahr. No me acababa de fiar de él y quería sacarle, a última hora y casi por sorpresa, la verdad. Como había llegado el momento, le dije al oficial que me lo trajera a mi camarote.


  Estaba, como siempre que fondeábamos, amarrado.


  En vez de volver el oficial, oí, al poco rato de haberse ausentado, un vocerío, y de pronto un tiro. Me lancé a cubierta y vi a todos los hombres mirando por la borda a tierra. Mientras, Ben Nil, con el arma en alto, vino corriendo hacia mí y me gritó;


  —¡Qué suerte, effendi, que nunca suelte el fusil de las manos! Si no lo hubiera llevado conmigo, se nos escapa.


  —¿Quién?


  —El granuja de Hubahr. El oficial no solamente le soltó las manos, sino los pies; y el muy pillo se deslizó rápido por entre los askaris y se abalanzó a la barandilla para saltar a tierra. Lo consiguió, pero nada más, pues apenas había puesto los pies en el suelo le atravesé de un balazo la cabeza; así es que no ha saltado a la orilla, sino directamente al infierno, de donde no podrá escaparse.


  Cuando me acerqué a la orilla vi a Hubahr muerto, tan cerca de la orilla, que el agua humedecía sus pies. Había querido avisar a los habitantes del Michsbaja. Ya no se podía averiguar nada de él; pero, a pesar de ello, me alegraba de no haberle interrogado antes, pues acaso me hubiera tendido un lazo, mientras que así sólo debía contar conmigo mismo, es decir, con una persona que seguramente no trataría de engañarme.


  El oficial estaba consternado por su imprudencia.


  Yo le dije que con eso no se le devolvía la vida al muerto.


  —Pero es que hubiéramos podido saber por él todo lo relacionado con el Michbaja, mientras que así sólo sabemos que se encuentra a una hora de distancia de aquí. Y a lo mejor ni siquiera esto es verdad; ese bandido es capaz de haberte engañado.


  —No; ha dicho la verdad; se lo he conocido.


  —¡Menos mal si es así! Se me ocurre una cosa, effendi. ¿No sería conveniente obligar a los otros prisioneros a decirnos lo que sepan?


  —Saben menos que yo, así que podemos renunciar a interrogarlos.


  —¿Pero cómo vamos a poder asaltar el Michsbaja desconociéndolo por completo y estando custodiado?


  —Sé de uno que no tardará en conocerlo.


  —¿Quién es?


  —Yo.


  — Allah! ¿Piensas ir allí a descubrirlo?


  —Sí.


  —Déjate de eso, effendi, sería correr a tu muerte.


  —He afrontado peligros mayores.


  —¡No, seguramente no, pues si te deslizas en secreto hasta el Michsbaja, te descubrirán!


  —¿Y quién te ha dicho que voy a ir en secreto?


  —Pues ¿cómo? ¿Al descubierto?


  —¡Completamente! En secreto no podría ir más que de noche.


  ¿Cómo iba entonces a descubrir por el espeso bosque los senderos ocultos y toda la organización de la Seribah? No, tengo que ir de día.


  —¡ Allah me libre del demonio y de todos sus nietos y biznietos! ¡Te reconocerán y te matarán en seguida!


  —No tengo motivo para suponer que ninguno me conozca. Tendría que ser alguno de los de Abn Als; pero esos han .sido transportados a Kartum y castigados allí. Por otra parte, desde entonces yo he cambiado mucho. Estoy esquelético y tan quemado por el sol que parezco un negro. Si además me pongo un parche en una mejilla, ni un antiguo conocido sabría quién soy.


  —Es posible; pero así y todo es tan peligroso lo que vas a intentar, que creo mi deber disuadirte. ¿Qué haremos si te ocurre una desgracia?


  Espera a ver qué dicen Ben Nil y los pilotos de tu idea. ¡Por favor, effendi, tengamos una consulta primero!


  —Estoy dispuesto a complacerte; pero no podemos perder mucho tiempo, pues antes de la noche quiero estar en el Michsbaja.


  Ben Nil y los pilotos vinieron. Los tres, pero sobre todo el primero, me suplicaron que desistiera de mi idea, y al ver que no conseguían nada, me rogó el bravo “hijo del Nillo” que, por lo menos, no fuera solo y le llevara conmigo. Esto era imposible, pues su presencia aumentaría el peligro. Yo había accedido al consejo sólo pro forma, y como persistí en mi idea no tuvieron más remedio que aprobarla.


  Los preparativos no ofrecían dificultades. Me puse un parche en la mejilla y me hice entregar el polvo de oro que había repartido entre Ben Nil y los askaris. En una de las bolsas habían encontrado, según me dijeron, la sortija de sello de Abu Reqiq, circunstancia muy favorable para mí; así que me la puse en un dedo. Tuve que dejar todas mis armas y no llevar conmigo más que un cuchillo y un rifle árabe. En mis planes entraba que el cadáver de Hubahr fuera llevado al barco para colgarlo en sitio bien visible, iluminando de noche la cubierta del barco, y amarrar arriba a los prisioneros, de tal manera que sobre todo Abu Reqiq pudiera ser bien visto desde la orilla. Al oficial le pareció la idea imprudente, pero Ben Nil le aconsejó:


  —No dejes de hacer todo lo que te mande el effendi, pues muchas veces lo que parece una ligereza es la prueba más grande de su astucia.


  Di todavía algunas órdenes y me fui a tierra, anunciándoles que no volvería hasta medianoche. Después les hice un alegre saludo para animarlos y me interné en el bosque que bordeaba la orilla para atravesarlo y seguir derecho río abajo.


  No se me ocultaban los peligros a que me exponía, pero tenía un presentimiento, o mejor dicho, que hay una voz en mí que me aconseja y de la que siempre me he podido fiar. Cuando me aconseja abstenerme, nunca sigo mis deseos; pero si me anima, el éxito corona siempre mi empresa. Aquel era un día de esos en que la certeza del éxito alegraba mi espíritu, y tenía casi la seguridad de que volvería al barco con mi negra piel incólume.


  En aquel sitio no era la orilla muy escarpada, sino bastante llana, y el bosque tan estrecho que pronto alcancé su falda. Me fijé bien en el sitio en que lo dejaba, para no equivocarme a la noche, y apreté el paso todo lo que aquel incómodo terreno me lo permitía. Al cabo de una hora larga creí encontrarme en las inmediaciones del Michsbaja. El borde del bosque estaba formado casi en su totalidad por árboles de Suffarah y Subahk, y hacía allí una curva tan brusca, que pensé que tras de ella se
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  encontraría la península que formaba el Michsbaja. Ante mí había una compacta masa de arbustos de Nabak y Kittr, y por el otro lado, que estaba libre, venía un jinete a caballo, no en camello, cosa allí muy extraña.


  Yo proseguí mi camino como si tal cosa; pero cuando estuvo cerca de mí me miró como asombrado de encontrar allí a un extraño. Debo confesar que tuve que mentir, pues hubiera sido locura decir la verdad.


  Cuando estuve más cerca vi que el caballo iba cubierto con un mosquitero, lo que le daba un aspecto raro. El hombre estaba entre la madurez y la ancianidad y tenía un porte altivo; me miraba recelosamente. Cuando llegué junto a él, crucé los brazos y quise saludarle; pero él se adelantó, poniendo su mano sobre el pecho, con las palabras de: Es selahm ’alejkum. Era, pues, un partidario de la regla severa que exige que el jinete salude primero al peatón. Yo le contesté en su dialecto:


  


  


  


  — Aleikumu’s selahmu wa rahmatu-llahi wa barakatuh! (¡La paz sea contigo y la bendición y misericordia de Dios!) Me examinó con más ahínco que antes, y poniendo la mano en la culata del revólver, que pendía de su cinturón, me dijo en pocas palabras:


  —¿Eres extranjero?


  —Sí.


  —¿Has estado aquí alguna vez?


  —No.


  —¿Y qué vienes a hacer?


  —Eso sólo puedo decírselo al que mande aquí.


  —¿Y quién es?


  —No lo sé.


  Estas preguntas y respuestas se sucedían con la velocidad del rayo.


  Yo le miraba, tranquilo y sin miedo, a la cara, cuya expresión iba ensombreciéndose amenazadoramente.


  —¿Sabes dónde te encuentras? —siguió interrogando.


  —Probablemente en las cercanías del Michsbaja.


  — Allah! Eres extranjero y conoces ese nombre. ¿Cómo lo has descubierto?


  —No lo he descubierto, lo he sabido por casualidad.


  —¿Por quién?


  —Tampoco puedo decir eso más que al dueño de este lugar.


  —¡Pues ven!


  Más parecía una amenaza que una invitación. Condujo su caballo por entre el ramaje, que se iba cerrando a nuestro paso, hasta que empezó el bosque y tomamos un estrecho sendero. Entonces se paró y dijo:


  —Si es verdad que quieres ver al dueño del Michsbaja, vete delante.


  Mejor para ti si no eres un traidor. En el caso contrario, sólo abandonarás este lugar flotando tu cadáver por el Nilo o, si te dejan con vida, como esclavo. ¡Ahora, anda!


  Sacó la pistola y levantó el gatillo. Yo eché adelante y él me seguía.


  No era un sentimiento muy agradable pensar que a cada momento una bala podía atravesarme.


  El camino se alargaba entre recodos y revueltas hasta que llegamos a un seto de espinos donde, a una voz suya, se abrió un peso por el que llegamos a un espacio libre. Los guardianes que habían franqueado el
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  paso lo volvieron a cerrar.


  En la planicie había muchas chozas, unas grandes y otras pequeñas, entre las que se movían personas de aspecto poco tranquilizador. Vi también algunas chozas bajas, largas y anchas, al lado de las cuales se amontonaban cadenas y horquillas para los esclavos. ¡Ah, aquello eran las prisiones para los “extraordinarios y abundantes Reqiq” de que había hablado Hubahr! Me encontraba en medio del Michsbaja, y sus habitantes acudían a verme, mirándome con ojos curiosos y amenazadores. No vi entre ellos, para tranquilidad mía, ninguna cara conocida. Formaban un verdadero muro hasta una choza cuya minuciosa construcción hacía sospechar que el dueño no era un ser vulgar. Delante de la puerta se apeó el jinete, cuya montura había padecido tanto con los mosquitos, que más parecía la sombra de un caballo.


  —¡ El Gallad! (verdugo) —dijo; después entró en el interior y yo fui empujado tras de él.


  Las paredes de la choza estaban hechas de ramas cubiertas de arcilla. Del techo pendían huevos de avestruz como emblema de fecundidad y eternidad. La dirección de la Mekka para orar estaba marcada con un signo convencional. De las paredes pendían látigos y sables, cuyo bruñido había desaparecido bajo una gruesa capa de orín.


  Un banco para los azotes y un macizo bloque de madera para decapitar, formaban junto a la puerta un confortable y familiar rincón. Aquello era la vivienda de un muy devoto y cruel musulmán.


  Se sentó en el suelo sobre un tapiz, cogió el rosario y empezó a rezar bajito, hasta que entró un gigantesco negro que cogió uno de los sables y, sin decir palabra, se colocó junto a mí. Era el amable Gallad, que sabía a la perfección su papel, por haberlo sin duda ensayado muchas veces. Entonces el que rezaba dejó caer el rosario, y dirigiéndome a mí, con tono duro e inexorable, dijo:


  —Tu vida pende de un pelo. ¡El sable puede caer como un rayo sobre ti! ¿Has oído alguna vez el nombre de Imruk el Murabit?


  —No —contesté.


  Apenas lo había dicho, levantó el verdugo el sable; pero su amo le hizo una seña y continuó:


  —Ninguno de los que han venido aquí sin conocer ese nombre ha conservado su cabeza. Eres el primero con el que hago excepción, porque tus ojos miran con el candor de un niño. Soy Imruk el Murabit (la mano del Santo), dueño y señor del Michsbaja. La primera pregunta no te ha traído la muerte, a pesar de que te falló la respuesta; en cambio, la segunda puede atraértela antes. ¿Por quién has averiguado la situación del Michsbaja?


  ¡Conque mis ojos eran candorosos como los de un niño! Pues no perdía de vista, disimuladamente, al verdugo. Si hubiera descargado el golpe no hubiera sido yo el cadáver, sino él, y después el monsieur Imruk. Yo estaba preparado a todo. Si moría no sería yo solo, como se figuraban aquellos dulces señores. Di a mi cara una expresión todavía más inocente y contesté:


  —Por Hubahr, el discípulo del Murabit del Aba.


  — Allah! —exclamó, alegre.— ¿Has visto a Hubahr? ¿Dónde y con quién estaba?


  —Con Abu Reqiq, que te manda por conducto mío este anillo.


  Saqué el anillo de mi dedo y se lo puse en sus ávidas manos.


  Apenas fijó sus ojos en él, dijo con presteza:


  —El Chatim (anillo de sello) es, en efecto, el Chatim de Abu Reqiq.


  Al que él confía este anillo debe tener todo su aprecio, y su mensaje ha de ser importante. Ven aquí; siéntate a mi derecha y comunícame lo que te han encargado me digas.


  ¡Cómo me retozaba la alegría por este cambio! Había triunfado mi juego, sin duda, si un acontecimiento desgraciado no lo echaba a perder.


  Después de inclinarme por tres veces ante él, me senté a su izquierda, no a su derecha, modestia mía que pareció ser de su agrado, y empecé mi relación:


  —La embajada que traigo es medio alegre y medio triste. Es alegre porque, si tú quieres, dentro de algunas horas pueden estar en tus manos el reis Effendina y el Emir Kara Ben Nemsi effendi. Triste...


  No pasé de aquí, pues la potente “mano del Santo” saltó por el aire como una pluma, loco de alegría, y palmoteo lleno de júbilo, gritando:


  —¡Por fin, por fin, por fin! Hamdulillah! ¡Vienen, vienen, vienen derechos a las inexorables manos del “Santo”, que los triturará! ¿Dónde están? ¡Dilo, dilo pronto!


  —Allá arriba, en los últimos recodos del río.


  —¡Tan cerca, tan cerca! ¿Por qué no han seguido navegando? ¿Por qué se han detenido allí?


  —¡Porque querían asaltar el Michsbaja y a vosotros!


  Al momento desapareció su entusiasmo y dijo, con visible miedo:


  —¿Asaltarnos? ¡Si no saben nada del Michsbaja!


  —¡Ya lo creo que lo saben! Han azotado a Abu Reqiq hasta que el dolor le ha hecho confesar. Le han dado la bastonnade hasta que la carne de los pies se le ha desprendido de los huesos.


  —Si... si... entonces... ¿se... encuentra... en... su... poder?—balbuceó


  —Sí, es su prisionero; él y toda su gente, hasta los que habían venido de Chor Omm Kam


  Lanzó un gemido y se dejó caer lánguidamente en el tapiz, diciéndome:


  —Cuéntame; cuéntamelo todo desde el principio hasta el fin.


  Seguí su invitación:


  —Me llamo Sobata; vivo en Guradi, al otro lado del monte Katul, y hace tiempo que conozco a Abu Reqiq, porque, lo mismo que él, me dedico al Reqiq; sólo que yo transporto mis esclavos por la estepa de Bayuda hasta las inmediaciones de Berber. Pero este camino se ha hecho ahora tan peligroso, que he intentado tomar la dirección de Abu Reqiq. El intento ha tenido éxito, como ahora te demostraré.


  Saqué las bolsas con el polvo de oro, las abrí y se las presenté. Las tomó a peso y dijo:


  —¡ Maschallah, qué confianza debo inspirarte! ¿Qué harías si yo me quedara ahora con todo este oro?


  Podía quedárselo, pues pronto volvería a mis manos. Por eso contesté:


  —Tú no eres capaz de quitar sus bienes a un creyente musulmán que confía en tu honradez. ¡Pero sigue escuchando! Negocié mis esclavos a Ebail Omm y vine con el importe a Kaka, desde donde me proponía ir a la isla Aba, pues había oído hablar del “Santo” que allí predica la pura doctrina, y quería seguir sus huellas.


  —Ese propósito es muy agradable a Allah; y como yo soy la “mano del Santo”, te puedo recomendar. Sigue hablando.


  —En Kaka no había barcos, y oí decir que no lo habría en mucho tiempo. En esto llegó el reis Effendina con el suyo. Le pedí permiso para viajar en él y me lo concedió.


  — Allah akbar! ¡Qué corazón tan esforzado tienes! Te pareces a la paloma que se atreve a buscar refugio entre las alas del gavilán.


  Hombres de tu temple hay muy pocos, poquísimos, y presiento que vas a ganar pronto mi amistad. ¿De manera que viajaste con él?


  —Sí. Y al parecer, legré agradarle, pues se complacía en hablar mucho conmigo. En esto, Allah dispuso que, por bajo de Kuek, cayera Abu Reqiq, con sesenta esclavos, en sus manos; yo, como es natural, no pude evitarlo. Puedes comprender mi espanto, pero supe dominarme.


  Abu Reqiq tuvo la discreción de ocultar que me conocía. Sin duda pensó que le salvaría. Lo que no sé es cómo tuvo conocimiento del Michsbaja el reis Effendina; el caso es que quiso averiguar por Abu Reqiq detalles precisos, y como éste se negara, fue azotado hasta que confesó que estaba aquí; más no pudo decir porque Hubahr no le había confiado más. Entonces compareció Hubahr. Pero éste no dijo una palabra, por lo que fue fusilado.


  —¿Hubahr fusilado? ¡Oh, Allah! ¿Es verdad eso?


  —Sí. Primero lo fusilaron, y después fue colgado.


  —¿En dónde y cuándo?


  —Hace unas horas, allí, donde está anclado el barco.


  —¡Esa fiel y devota criatura, por completo consagrada a Allah, en la que no había un átomo de falsedad! ¡Ojalá suban todos los diablos del infierno y se lleven a sus verdugos! ¿No me has dicho que podía coger a esos perros?


  —Sí. Si escucharas mi mensaje, tu alma se alegraría lo mismo que la mía.


  —Estoy pronto a caer sobre esos perros. Dime cómo lo puedo hacer. ¿Y cómo has conseguido tú encontrarme?


  —Por la confianza que tienen en mí, especialmente Kara Ben Nemsi. Sólo pudieron averiguar que el Michsbaja estaba en esta dirección, pues Hubahr se llevó el secreto con su muerte. Como querían sorprenderos y castigaros, tenían primero que encontrar el Michsbaja.


  Entonces ideé una mentira, que Allah me perdonará: dije que en otro tiempo había sido yo Dschelabi (comerciante) por estas inmediaciones.


  Estaban ciegos y me comisionaron para buscar el Michsbaja. Yo acepté con alegría y me deslicé hasta Abu Reqiq. No pude hablar con él más que un minuto. Me dio su sortija de sello para que te la enseñara y te suplicara, por Allah y todos sus califas, que vayas en su auxilio y le salves a él y a su gente, pero esta misma noche, pues mañana ya será tarde.


  —¿Por qué tarde?


  —Porque mañana temprano será atacado el Michsbaja.


  —No lo conseguirán, pues tú no vuelves para decirles dónde nos encontramos.


  —¡Ojalá fuera como dices! Si no vuelvo, pensará el reis Ejfevdma que he caído en tus manos, y antes de que amanezca habrá matado a todos los prisioneros para vengarse.


  —¡Ese perro hijo de perros por cientos de generaciones! Claro que es de toda necesidad que vuelvas junto a ellos, por Abu Reqiq, que se alegrará de que me hayas encontrado. Pero el oro no debes exponerlo entre esos hurones; yo te lo guardaré hasta que los hayamos hecho prisioneros.


  —Hazlo así, te lo suplico. Más seguro está en tu poder que en el mío.


  —Eres tan inteligente como valeroso. Si los prisioneros han de ser ejecutados mañana por la mañana, los tenemos que libertar esta misma noche; pero para eso no basta la descripción del barco y su situación; tengo que verlo yo mismo. ¿Podrás encontrarlo en la obscuridad? El día declina y ya está cercana la oración nocturna.


  —No me equivocaré.


  —Pues lo buscaremos después de la oración para que yo pueda disponer la manera de que caiga en nuestras manos. Después volveremos aquí y llevaremos tantos guerreros como hagan falta.


  —¿Yo también?


  —¡Naturalmente! Como si tú no vuelves no matarán a los prisioneros hasta mañana temprano, no necesitas aparecer hasta esa hora. Por eso te puedes quedar tranquilamente con nosotros.


  Esta determinación echó un borrón en mis cuentas, pero me guardé de decir nada, no fuera a perder la confianza que la “mano del Santo”


  había depositado en mí; además, tenía la esperanza de encontrar algún motivo para ir con tiempo al barco. Cuando me preguntó por qué llevaba el parche en la cara, le dije que por un profundo tajo que me habían hecho durante una cacería de esclavos, y esto aumentó su simpatía por mí.


  


  


  * * *


  


  Mientras tanto se hizo de noche y había que rezar el Moghreb. Esto se hacía según las reglas de la Terika el Gureschi, que yo ignoraba, pues pertenecía, como era natural, a otra Terika, lo cual me relevó de la obligación de rezar alto. Esta tolerancia que tenían conmigo le era negada a una persona cuya presencia en el Michsbaja hubiera creído imposible. Si alguien me lo hubiera dicho que se encontraba allí, me hubiera echado a reír en su propia cara; por eso, a mí que no me digan que ya no hay milagros.


  A poco de la oración llegó un hombre guardián de esclavos, que anunció:


  —Señor, ese maldito testarudo que mandó anteayer el “Santo” ha vuelto a negarse a rezar la oración según nuestra Terika. ¿Qué me mandas que se le haga?


  —¡Trae a ese leproso! ¡Lo voy a hacer polvo!


  Dos primitivas lámparas de aceite alumbraban la estancia, cuya luz era más que suficiente para que yo reconociera la cara del que algunos minutos después fue introducido. Los pelos largos y revueltos le colgaban como flecos por las demacradas mejillas y en los hundidos ojos se asomaba la muerte por inanición. Su desnudez estaba apenas cubierta por unos pobres andrajos, y toda su figura, en algún tiempo arrogante y orgullosa, estaba ahora abatida y encorvada. A pesar de todo lo reconocí en seguida, pues aquellas hermosas facciones de asceta no se me habían borrado. Figúrese mi asombro: aquel hombre era Ssali Ben Aqil, el predicador kurdo que conocí en Khoi.


  A mí no me pudo reconocer, pues la parte de mi cara vuelta hacia él estaba en la sombra, además de que el parche y lo oscuro de mi tez me desfiguraban por completo. ¿Cómo había llegado en busca del Mahdi hasta el Nilo blanco? La contestación no era muy dudosa, pues ya anteriormente había estado en Egipto. Él, el altanero, estaba ahora humillado ante la "mano del Santo” y tenía que aguantar sus ofensivas frases.


  —¡Perro, hijo de perro, descendiente de perra, otra vez has desobedecido! ¿Todavía no te ha roído bastante el hambre las entrañas?


  Pues te haré pasar sed hasta que hagas la voluntad del Morabito y te sometas a sus leyes. Le has ofendido con tus enseñanzas y encolerizado con tus dudas; por eso ha derramado sobre ti tribulaciones entre cuyas oleadas te irás hundiendo si no te acoges a su Terika. Pero si lo haces te ensalzará, pues Allah te ha dado el don de la palabra. El es el Mahdi que buscas en vano hace tanto tiempo.


  —Yo no busco el Mahdi, busco sólo el amor.


  La voz salió débil y trabajosa por sus descoloridos labios.


  —¡Amor! Eso es una locura con la que también has hecho rabiar al


  “Santo”. Y hasta has llegado a hablarle de ese gusano incrédulo a quien debes el contagio de tu enfermo espíritu. Ya te convencerás de que lo conocemos. El demonio le ha enseñado el camino del Sudán, donde encontrará la entrada de su condenación eterna.


  —¡ Chodeh! (¡Oh, Dios!)—exclamó Ssali enderezándose con un rápido movimiento.—¿Kara Ben Nemsi Ejfendi se encuentra en Bahr el Abiad?


  —Sí. Dentro de unas horas será triturado entre las manos del


  “Santo”.


  Una luz de éxtasis pasó por la cara del prisionero, levantó la diestra como en santa protesta y exclamó:


  —¡No hay aquí mano que lo pulverice, pues la suya arrollará a todos sus enemigos! Lo conozco; el amor de Dios vive en él y el odio de sus enemigos no puede vencerlo.


  —¡Cállate, insensato! ¿Vas a defender a ese maldito Yaúr, que es enemigo de los verdaderos creyentes? No olvides que serás vendido como esclavo si no abres tu corazón a la verdadera doctrina. Ese partidario del crucificado es el enemigo mortal del Morabito y tiene que ir al infierno. ¿Quieres perderte con él?


  —¡Antes con él al infierno que al más feliz de vuestros cielos con el Morabito! Su fe conduce del infierno al cielo, mientras que vuestra doctrina, llena de odio, hace de los siete cielos infiernos de condenación. ¡Mírame a mí! Las fauces del odio en que me habéis arrojado


  ¿es el camino recto y verdadero para llegar a la felicidad prometida por el profeta? Las garras de inmerecida venganza que me claváis en el cuerpo y en el alma, ¿son acaso los dulces brazos de las huríes que han de ceñir al musulmán en el otro mundo? Al nombrar a ese cristiano, todas vuestras intenciones en cuanto a mí, son vanas. Tú me llamas perro, gusano Yaúr; pero sólo él es verdadero creyente, mientras que vuestras almas son sacos de inmundicia. ¡Él ha venido, está cerca!


  ¡Ahora ya sé por quién tengo que rezar!


  El soberano del Michsbaja se levantó de un salto y acercándose
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  mucho a él, dijo sibilante:


  —Pues oye la última palabra. Te doy de tregua hasta la próxima aurora; para entonces se retorcerá entre mis manos ese maldito de Allah.


  Si te conviertes a nosotros serás un afamado guía de cientos de miles de creyentes; pero si continúas hablando como hasta aquí tendrás la gran felicidad de compartir la suerte de tu adorado Yaúr.


  —Para saber mi decisión no necesitas esperar a que amanezca; renuncio a la gloria que me ofrecéis y escojo al Yaúr.


  No necesito decir la alegría que me produjo su resolución. ¡Con qué gusto le hubiera hecho una señal para decirle que estaba cerca de él!


  Pero la prudencia me hizo abstenerme. Si no sabía contenerse las consecuencias podían ser terribles. Pero no estaba dispuesto que cumpliera el propósito de callarme; el mismo Imruk lo hizo imposible.


  Se apartó un paso de Ssali y dijo con firme propósito:


  —Bueno, sea; haremos tu voluntad. ¡Has firmado tu sentencia!—Y


  volviéndose a mí, continuó:—Todavía no he visto a ese Yaúr, pero tú, Ben Sobata, has viajado desde Kaka hasta aquí con él y lo conocerás.


  Dime, ¿es capaz ese perro de levantar de cascos a todo el que ladra?


  Ahora había llegado el momento de hacer la seña; pero con cuidado, con mucho cuidado. Por lo pronto, no debía reconocerme más que por la voz. Por eso contesté sin fingirla:


  —Ni es un hombre hermoso ni se ve en él nada extraordinario. Yo creo que si le vieras te llevarías un desengaño.


  —¿Acaso finge?


  —Es posible.


  Noté que Ssali prestó atención al sonido de mi voz, me miró con fijeza y luego cerró los ojos. ¿Era que quería ocultar sus alegres destellos? Eso me animó a decir:


  —Verdaderamente, es un experto cazador. Yo conozco algunas aventuras suyas muy curiosas.


  —Me gustaría conocerlas y mañana que tendremos más tiempo me las tienes que contar.


  Dichas estas palabras se volvió al incauto Ssali Ben Aqil y le dijo:


  —Tampoco esta noche comerás nada y mañana serás encadenado junto con el cristiano. Así podrás hablar con él del amor que buscas sin poder encontrarlo.


  —Lo he encontrado —contestó Ssali con otra voz distinta.— Tengo el convencimiento de que mañana estaré con él y me alegro como se alegran las plantas con el sol de primavera después de un largo invierno.


  Allah te dé esta noche un sueño tranquilo y mañana un alegre despertar,


  ¡oh, Imruk el Murabit!


  Me había reconocido y comprendido, y tenía la certeza de que “la mano del Santo” no le retendría más para martirizarlo. Los deseos que había tenido en cuanto a un buen sueño y feliz despertar, eran una ironía, y cuando un hombre en su situación tiene humor satírico, no debe de creer su situación tan desesperada como sus verdugos se figuran.


  A poco se dijo la Aschia, oración nocturna, y en seguida mandó Imruk por cinco hombres que debían acompañarnos. Cuando se fue el emisario, dijo:


  —¿Entiendes la lengua Schilluk, tú, Ben Sobata?


  —Sí —contesté, siguiendo fiel a mi papel.


  —¿Y la de los Nuehr?


  —También.


  —¿Y la de los Dinkas?


  —No.


  Hubiera sido muy sospechosa la respuesta afirmativa, puesto que debía pasar por ser la primera vez que estaba al otro lado del Nilo blanco; pero la verdad era que la conocía bastante bien, ya que durante mi estancia en la parte Sur de este río había tenido ocasión de practicarla. En otra circunstancia no me hubieran chocado aquellas tres preguntas, pero en la actual me llamaron la atención porque no enlazaban entre sí. Al contestar negativamente a su tercera pregunta asintió complacido con la cabeza y habló de otra cosa.


  ¿Por qué quería saber mis talentos lingüísticos? No tardé mucho en conocer los motivos Entró un hombre ricamente vestido y armado hasta los dientes, que no debía de ser un subordinado porque saludó con una amistosa inclinación de cabeza en vez de hacer una zalema como un subalterno. Ya iba a hablar, cuando Imruk le hizo una rápida seña para que se callara, y se volvió hacia mí disculpándose:


  —Tienes que dispensar si siendo mi huésped cometo la descortesía de hablar con este hombre en una lengua que ignoras; el árabe le es completamente desconocido.


  El recién llegado hizo un movimiento de asombro, pero se dominó en seguida, dando a su cara una expresión ingenua. ¿Que aquel hombre no entendía el árabe? ¡Qué tontería! Yo hubiera jurado que era un árabe Schukurleh. ¿Por qué aquel engaño y aquel fingimiento? La benevolencia con que Imruk me había tratado hasta allí, ¿era sólo una estratagema de guerra? Mejor, mucho mejor para mí que si hubiera obrado con buena fe, pues llevar a su perdición a una persona que le ha tratado a uno con bondad no le es posible a todo el mundo. Y yo había hecho propósito de aminorar en lo posible el castigo que merecía. Pero mi conciencia deseaba que la simpatía que me había demostrado fuera falsa. Este secreto deseo no quedó defraudado, pues Imruk se volvió hacia el desconocido y, sirviéndose de la lengua Dinka, le dijo:


  —¡No hables una sola palabra en árabe! No puedo apartarme de este extranjero ni un momento y tengo que decirte una cosa que no debe entender.


  Entonces le contó el motivo de mi venida y le dijo que yo les serviría de guía hasta el lugar donde se hallaba el barco del reis Effendina. Después añadió:


  —Como es natural, tiene que morir, pues sería un testigo peligroso de que hemos sido nosotros los que hemos acabado con el reis Effendina y su gente. Además, como tratante de esclavos, me estorba.


  Ya que Ibn Asl ha muerto, quiero tener todo el camino de Bahr el Abiad para mí solo, y este tío tiene el propósito de hacernos trampa en el negocio. Lo he engatusado con amabilidad y ha puesto en mi toda su confianza; pero en cuanto nos haya enseñado dónde está el barco y no le necesitemos te haré una seña, ¡ Wtole! (¡Termina!); y entonces le clavas por detrás el cuchillo hasta el corazón, sin darle tiempo a decir ay, pues en eso eres maestro.


  Entendí todo lo que hablaron y debo confesar que se me quitó un peso del corazón; ya no tenía que tener miramientos con él. Puse una cara de lo más inocente y fingí no prestar atención ni entender lo que hablaba Imruk. Después llegaron cuatro subordinados más, a los que les dio, naturalmente, las órdenes en árabe, entre las que entremezcló algunas recomendaciones para mí, que tenían por objeto afianzar la confianza que él creía inspirarme. Yo le tendí la mano mostrándome agradecido y le dije:


  —Tu benevolencia, ¡oh, Imruk el Murabit!, es para mí como un don del Cielo y me considero dichoso de poder entregarte los más temibles enemigos del comercio de esclavos. ¡Ojalá tuvieras suficientes guerreros para poder apoderarte del reis Effendina y toda su gente!


  Expresé este deseo porque hasta entonces nunca había hablado de la gente de que disponía. Ahora que ya estaba decretada mí muerte no creyó preciso guardar el secreto y sin darse cuenta dijo:


  —Dejando aquí en el Michsbaja los suficientes para guardar el Reqiq, tengo suficiente gente para conquistar el barco con todo lo que en él vive.


  —Y con tan escasos guardias ¿no podrán escaparse los esclavos?


  Se echó a reír y dijo:


  —¿Tratas con esclavos y no sabes de qué forma se ata esa mercancía para que un solo hombre haga imposible la huida de cientos de esclavos? ¡Ven, te voy a enseñar de qué manera lo hacemos nosotros!


  Eso quería yo. Tenía mucho empeño en conocer, no la manera de atarlos, sino la situación del Michsbaja. Ordenó a los otros que esperasen y salió conmigo. Cinco o seis fuegos iluminaban el lugar. Me condujo a los edificios más grandes en los que se encontraba el Reqiq.


  De lo que allí vi, oí y olí, prefiero callar; al pasar cerca de Ssali Ben Aqil le hice una seña. Aquello era peor, mucho peor que un desolladero; era una inhumanidad. Y los desgraciados no eran sólo negros. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano para ocultar mi horror y adular a Imruk para que, imprudente y confiado, me diera, envanecido, noticias de la magnífica organización del Michsbaja y, por ese procedimiento, averiguar lo siguiente:


  La Seribah estaba en medio del espeso bosque y sólo conducían tres caminos. Uno de ellos, por el que habíamos venido, llevaba por la parte de tierra a la llanura; el segundo a la ribera Sur de la península, mientras que el tercero conducía a la ribera Norte. Las desembocaduras de los dos últimos estaban tan ocultas que no se podían ver desde el río. En la orilla y con dirección a la corriente, había una Schacatura (barco velero) perteneciente a Imruk. Se lo había mandado hacer para poder trasladarse con mayor rapidez de una parte a otra. No pude averiguar con certeza el número exacto de gente a su servicio, pero me enteré de que era gente ansiosa de tráfico, díscola y difícil de manejar; de manera que sus armas de fuego había de tenerlas en un depósito aparte y entregárselas cada vez que les hacía falta, obligándoles luego a devolverlas. Eso fue lo que pude averiguar; en verdad que no era mucho, pero sí de gran utilidad para mí, como luego se demostró.


  Después de esta corta visita al depósito de “mercancía viviente”, partimos Imruk, cinco de su gente y yo; siete personas en total. La luna no había salido todavía pero las estrellas lucían lo suficiente para alumbrarnos así que dejamos el bosque a nuestra espalda. El camino que seguíamos era casi el mismo por el que yo había venido. Imruk iba delante y los demás le seguían en forma de llevar yo siempre detrás de mí al buen amigo que tenía el encargo de suprimirme; menos mal que aún no tenia que temer su arte de matar y en el porvenir tampoco le temía.


  Primero había pensado, así que llegáramos al barco, atacar a Imruk y después ir con los askaris al Michsbaja. Una vez sin su jefe era más fácil el éxito de la sorpresa. Pero como llevaba consigo cinco hombres no era posible que los venciera a todos, y uno sólo que se escapara nos ponía en un aprieto. Por eso tenía que llevar a cabo mi plan de otro modo. Por lo pronto, lo principal era que no tuviera yo que volver al Michsbaja, sino llegar con el pellejo sano al barco. Y para eso ya tenía pensado el medio, debía disparar un tiro. A causa de la oscuridad tardamos una hora y media en llegar al árbol que me servía de señal.


  Desde allí fuimos despacio, muy despacio, y en completa oscuridad, por el bosque. Ya he dicho que por allí no era ancho, pero así y todo tardamos casi media hora en divisar las luces del barco a través de los árboles. Una vez llegados a la orilla nos agachamos, pero yo tuve la precaución de ponerme al lado de mi amable verdugo, a pesar de que él trataba de impedirlo. El barco estaba muy cerca de nosotros, tanto, que podíamos abarcar con la vista toda la cubierta. Vimos el cadáver de Hufoahr colgando y también a Abu Reqiq con su gente, todos atados.


  Mientras mi acompañante tenía toda su atención puesta en el barco deslicé mi mano por el fusil de mi vecino y levanté el gatillo; aquél era el que debía dispararse en momento oportuno.


  —Nos has dicho la verdad, Ben Sobata —me susurró Imruk.—Todo lo veo. Abu Reqiq está prisionero, Hubahr ahorcado. El barco está tan cerca de la orilla que no hay dificultades para llegar a él. Tenemos que libertar a Abu Reqiq y no esperaremos al amanecer. Ya hemos visto bastante... Wto...


  ¡ Wtole! Iba a pronunciar la palabra peligrosa para mí, pero no le di tiempo, pues solté el gatillo del fusil de mi presunto asesino, sonó el tiro y mis seis amigos dieron un brinco, asustados.


  —¡Qué has hecho, imprudente! —cuchicheó a mi vecino.— ¡Se te ha disparado el fusil!


  —Yo no he tenido la culpa —dijo disculpándose y olvidando que no sabía el árabe.


  —¡Calla! —le interrumpió Imruk rabioso.— Tu imprudencia lo ha echado todo a perder. Ahora ya es completamente imposible que...


  —¡Silencio! —interrumpí.— Si sois prudentes no hay nada perdido. Apartaros un poco de la orilla.


  Cogí a Imruk por el brazo y lo empujé bosque adentro; los demás nos siguieron. Hice esto para que no pudieran darse cuenta de los efectos que el tiro había producido en el barco. Era seguro que me llamarían por mi nombre, el cual no debían averiguar los mercaderes de esclavos. Cuando nos alejamos lo suficiente para que sus voces llegaran confusas hasta nosotros me detuve y dije:


  —No gastéis palabras inútiles, no hay tiempo que perder. Si voy inmediatamente al barco todo terminará bien.


  —¿Cómo es eso? —preguntó Imruk.


  —El disparo habrá sembrado la alarma entre la tripulación y estarán prevenidos, así que vuestro ataque no tendrá éxito si no voy antes al barco y digo que he sido yo el que ha disparado.


  —¡ Maschallah! ¡Justamente, tienes razón!


  —Pero como el tiro sonó tan cerca del barco no hay que vacilar; tengo que ir en seguida. ¡No pensaréis dejar burlado a Abu Reqiq!


  —No, por Allah, no. Tenemos que salvarlo y apresar al reis Effendina y a Ben Nemsi Effendi. ¿Crees posible tranquilizarlos y disipar sus sospechas?


  —Sí; pero tienes que venir en seguida, en seguida.


  —Dame tres horas de tiempo.


  —Bueno. Tres horas, pero ni un minuto más.


  —Bueno, vete; vete pronto, pues si no, no vas a poder desvanecer su desconfianza. Y di a Abu Reqiq que dentro de tres horas, o a lo sumo media más, estaremos aquí para salvarlo. ¡Vete! Nosotros también tenemos que ir de prisa. ¡Vamos, muchachos, andando!


  Se alejaron. Yo me paré hasta que dejé de percibir sus pisadas y me volví a la orilla. A continuación del disparo habían retirado de la cubierta del barco a los prisioneros y apagado las luces. Todos se mantenían callados menos Ben Nil, que estaba apoyado en la borda y desde allí gritaba:


  —¡ Effendi, effendi. Contesta, si no voy a la orilla. ¿Te ha ocurrido algo?


  —¡Cállate, imprudente !—le contesté.— ¡Échame un cable!


  Así lo hizo y un momento después salté a cubierta. Al cabo de diez minutos estaban todos enterados de mis planes, que todos sin excepción aprobaron. Y al cabo de otros diez minutos todos los hombres de mi confianza estaban armados en la orilla, dispuestos a ser guiados por mí al Michsbaja. Mientras, el barco se apartó de la orilla para anclar en medio de la corriente, donde estando más seguros de no ser atacados, debía el timonel, para ser visto por Imruk, izar las velas y bogar temprano río abajo para, a una señal nuestra, atracar en el Michsbaja.


  No era cosa fácil atravesar el bosque con aquel tropel de gente y en aquella oscuridad que no permitía distinguir los dedos de las manos; pero una vez en el llano se hizo más fácil y hasta parecía haber más claridad que antes. Imruk, que lo mismo que su gente, conocía bien el camino, adelantaban más que nosotros, pero, con todo, pude casi precisar el lugar en que, a su vuelta tropezaríamos con él; contando con que no necesitaría más de media hora para preparar a su gente para aquella correría nocturna. Cuando llegamos al lugar fijado, hicimos alto y di orden de evitar el más ligero ruido. Después nos escondimos entre la maleza. Lo esencial era que la “mano del Santo” mantuviera el propósito de atacar aquella noche; si no, todos nuestros proyectos se venían abajo.


  ¡Con qué alegría oí al poco tiempo el ruido de armas y las voces de los que llegaban! Pasaron presurosos junto a nosotros. Esperamos todavía un poco por si quedaba algún rezagado y después proseguimos nuestro camino, que nos condujo felizmente hasta el sendero del bosque que llevaba derecho al Michsbaja.


  Una vez en él caminé yo adelante y así proseguimos seguidos unos de otros, con tanto cuidado y tan silenciosamente, que yo apenas oía las pisadas de mi predecesor. Así llegamos a la cerca de espino, que se hallaba cerrada.


  Yo llamé diciendo no importa qué; la cuestión era que nos abrieran.


  Naturalmente, había un vigía. Oyó mis veces y empujó la puerta de espino. Apenas lo había hecho le di un culatazo y fue amordazado y
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  atado. Estábamos en el interior del Michbaja.


  En seguida volvimos a cerrar la puerta y dividí mi gente en grupos, dando a cada uno su misión. Lo que tuvimos que hacer fue más fácil, mucho más fácil de lo que yo me había figurado. No había más que dos fuegos ardiendo. En un santiamén fueron tomados los edificios, para cuya custodia había dejado Imruk sólo nueve hombres y sin armas.


  Pronto fueron arrollados. Uno de ellos nos tuvo que enseñar la vereda que conducía a la orilla Sur, donde había, naturalmente, otro centinela que tenía la misión de anunciar la llegada del “Halcón” y al que nosotros pusimos fuera de combate.


  Después nos dedicamos a libertar a los esclavos, empezando, como es natural, por Ssali Ben Aqil. Cuando me vio, ya sin parche en la cara, dijo a gritos:


  —¡ Hamdulillah! ¡ Allah sea bendito y alabado! ¡De manera que no me había equivocado! ¡Eres tú, de veras eres tú, effendi! ¡Qué razón tenías cuando entonces dijiste que todavía hacía Dios milagros! Y ahora vienes a salvar al que por segunda vez te quiso asesinar. Tú eres siempre el...


  —¡Deja eso ahora! —le interrumpí.— Entonces te hiciste mi amigo y hermano y no tienes que darme las gracias a mí, sino a Dios. Más tarde me lo contarás todo, ahora no hay tiempo; antes de que vuelvan vuestros verdugos tenemos que haber terminado aquí y estar prontos para recibirlos.


  Cuando le quitaron sus ligaduras, colmado de alegría, quiso echarse a mis pies, pero yo me alejé. Había mucho que hacer. El teniente, que iba al frente de su pelotón tenía orden de ir quitando las ligaduras a los esclavos; mientras yo fui registrándolo todo en busca de armas y toda clase de cosas que pudieran sustituir a éstas; por fin di con el


  “depósito”. No habían dejado mucho, pues se lo habían llevado casi todo; pero de todo se hicieron pinchos y mazas, así que cada uno de los libertados tuvo un arma para su defensa.


  Era indescriptible el entusiasmo de aquella gente. En parecidas circunstancias ni el más frío hombre del Norte hubiera podido permanecer tranquilo, cuanto más aquellos ardientes africanos. ¡Qué de saltos y brincos! ¡Qué de alaridos de júbilo! Tardamos mucho en poder conseguir que nos escucharan. ¡Y cuánto tiempo necesitamos hasta hacerles comprender lo que tenían que hacer para no echar a perder, en su ansia de venganza, el logro de nuestra empresa! Por fin se hizo el silencio y pudimos esperar la llegada de Imruk y sus secuaces.


  Yo era de opinión que al llegar allí y ver que el “Halcón” se había puesto en seguridad adentrándose en el río, retrocederían en seguida. Si ocurría así podían llegar de un momento a otro. No dejamos encendido más que un fuego y en una disposición que su resplandor no alcanzara mucho espacio y dejase sobre todo la puerta de entrada en la oscuridad.


  Allí estaba Ben Nil. Los dos caminos que conducían a la orilla también estaban tomados, así que por allí no podían escapar, y alrededor de la plaza, escondidos al borde del bosque, había una cadena de hombres dispuestos a echarse sobre los mercaderes de esclavos al menor aviso mío. Habíamos quitado las cadenas a doscientos esclavos, que añadidos a la tripulación del “Halcón”, eran suficientes brazos y puños para terminar pronto la lucha, pues la fuerza física que el cautiverio les hubiera restado, la suplían con ventaja las energías morales del momento...


  Mucho tiempo estuvimos acechando inútilmente hasta que por fin percibimos las pisadas de los que llegaban. La señal tanto tiempo esperada resonó al fin. Yo abrí la puerta y fueron pasando en silencio los que esperábamos. Nadie hablaba una palabra; sin duda, era el fruto del desencanto. En cambio, ¡qué algazara hubieran armado si volviesen triunfadores! Imruk estaba fuera, dejando pasar a todos delante. Cuando por fin pasó y pudo distinguir, a pesar de la oscuridad, en vez de un centinela dos siluetas, gritó colérico:


  —¿Qué tenéis que hacer aquí los dos? ¿Es que necesitáis conversación, perros, más que perros?


  Se calló para cruzarme la cara. Paré el golpe y le atenacé con tanta fuerza el cuello que cayó en mis brazos como si fuera de algodón en rama. Con las cuerdas preparadas por Ben Nil lo dejamos bien amarrado. Su gente había seguido andando sin darse cuenta de nada.


  Cuando llegaban a la mitad del recinto di la consabida voz de alarma.


  De más de cien gargantas contestaron los aullidos; de todas partes acudían los atacantes y antes de que pudieran darse cuenta fueron encerrados los mercaderes de hombres sin darles tiempo a defenderse.


  Yo me había quedado con Ben Nil a la entrada, pues no había creído necesario tomar parte en la lucha, de cuyo éxito no me cabía la menor duda. Cuando al fin se restableció la tranquilidad y cesó el griterío, oí al oficial llamarme y me acerqué al recinto como señor y dueño del Michbaja. Se encendieron varios fuegos y pudimos ver a su resplandor el resultado de la lucha. Ni uno solo de los enemigos había podido escapar. Desgraciadamente había bastantes cadáveres. Los heridos, como igualmente los que habían quedado ilesos, yacían en el suelo fuertemente atados. Teníamos cuerdas más que suficientes para poderlos amarrar a todos. Los negros entusiasmados no dejaban de bailar como locos por el recinto, a pesar de que entre ellos también había varios heridos. Otros pegaban a los vencidos y les escupían y pateaban, y me costó bastante trabajo poner fin a aquellas venganzas.


  Mandé llevar a Imruk a su habitación y exigí que nadie pusiera la mano sobre él, considerándolo prisionero mío solamente. Ben Nil era el encargado de su vigilancia pero con orden expresa de no decirle una palabra de mí. Como ya había yo previsto de antemano, se trató de saquear la Seribah y me costó toda mi energía y hasta hacer uso de mis puños para impedirlo; pero únicamente lo conseguí prometiendo a los hambrientos esclavos una gran comida. Cuando amaneció el día estaban todos los negros tirados por el suelo completamente borrachos por el exceso de Morissah (bebida hecha de Dura). Pero mejor era eso que no que hubieran cometido otros excesos.


  Mientras tanto, es decir, durante la noche, inspeccionamos el botín que como vencedores nos correspondía. Era tan grande que el entusiasmo de los askaris no tenía límites. Nunca había obtenido el reis Effendina un resultado semejante y me colmaban de alabanzas, pues hasta los soldados participaron del rico botín sin que ninguno de ellos hubiera sido herido o muerto. Además que yo renuncié a la parte principal que me correspondía de derecho.


  Cuando después de haber cumplido todas mis obligaciones quise descansar, llegó Ssali suplicándome que le permitiera demostrarme su agradecimiento. Para no ofenderle accedí. Sentándose a mi lado dio rienda suelta a su gratitud sin que yo pudiera contenerle y después me contó todo lo que le había ocurrido en Khoi, ciudad del Turkistán, desde que nos separamos. Era poco y era mucho; poco en acontecimientos exteriores, pero mucho en cambios interiores.


  El buen Ssali Ben Agil, debatiéndose entre inquietudes religiosas siguió buscando al Mahdi por todas partes hasta que en Egipto ingresó en la Santa Kadirina, creyendo encontrar en aquella hermandad la luz que le condujera a la verdadera fe. al poco tiempo, convencido de que todo eran fórmulas vacías y palabras muertas, si no algo peor, quiso salirse, pero le dijeron que si lo hacía sería su perdición, pues dondequiera que fuera la venganza lo perseguiría. No me descubrió el nombre del personaje que tal cosa le dijera, pero por algunas indicaciones que se le escaparon sospeché que se trataba de Arabi Pascha, del que ya era sabido que tenía sus más grandes esperanzas puestas en la Kadirina. El preeminente cofrade no sólo le prohibió salirse, sino que le anunció que únicamente entre los adeptos de aquella hermandad podía aparecer el deseado Mahdi. Entonces le habló de cierto Kadirino que podría decirle más sobre él y acaso sabría ya, incluso su nombre. Se hallaba en la isla Aba, en el Nilo blanco, convirtiéndose a la Terika Samanta. Dicho cofrade se llamaba Mohamed Achmed Abdullahi. Se le aconsejó que fuera a aquel lugar en peregrinación como castigo a sus dudas para implorar su perdón y someterse a sus enseñanzas. Le entregaron una carta cerrada dirigida a él y después de largas y penosas caminatas a pié y a caballo llegó hasta Mohamed Achmed. Este leyó la carta y se mostró extraordinariamente severo con él, ordenándole penitencias que amenazaban acabar con la salud de su cuerpo, destruyendo por completo la poca confianza que le inspiraba ya su fe. Ssali, que estaba dotado de gran perspicacia, penetró en seguida en las intenciones de aquel hombre que hasta entonces se hacía llamar el Fakir el Fukara, convirtiéndose luego en un Morabito (santo), y como tal se hacía venerar. Aquel hombre llegó a afirmar que estaba en comunicación directa con Allah, de quien había recibido la orden de anunciar al mundo que él era el esperado Mahdi. Pero Ssali, que durante tanto tiempo esperó con ansia la aparición del Mahdi estaba convencido de que cuando tuviera la felicidad de encontrarle, su alma se inundaría de júbilo celestial ¿Era aquel el Mahdi? El descubrimiento, en vez de alegrarle, le asustó. Aquel hombre le horrorizaba. Y como se atreviera a exponerle sus dudas, desde aquel momento fue considerado como prisionero El Morabito comprendió que Ssali le había descubierto y ya no tuvo más que dos ideas; o Ssali se adhería a la Terika Samania y se unía a los adeptos del nuevo Mahdi, o debía desaparecer. Pero no era Ssali hombre que se dejara influir fácilmente, y la excesiva severidad con que se le trataba, produjo el efecto contrario; la semilla cristiana, que yo había sembrado en su corazón allá en el Turkistán cuando le devolví bien por mal salvándole a él y a su padre la vida, con peligro de la mía, siendo así que el místico Ssali quiso matarme por creer que yo había dado muerte a un tío suyo, fructificaba. Las dudas sobre la doctrina islámica crecían por momentos mientras el amor y la caridad que yo le había predicado con palabras y obras, iban inundando de luz su espíritu. En sus controversias con el Santo llegó, incluso, a hablarle de mí, sorprendiéndole mucho la cólera que despertó en él, el nombre de Kara Ben Nemsi, pues no creía que me conociese.


  —¿También tú le conoces? — gritó Mohammed Achmed.—¿Y a lo mejor serás un discípulo, incluso amigo, de ese mil veces maldito perro del infierno?


  —Sí, le conozco y le quiero, pues per él he conocido el amor y la misericordia de Dios, de la que nosotros no tenemos la menor idea —


  contestó Ssali.


  —Entonces ya no me choca la terca resistencia que te atreves a demostrarme. Todas las almas que se ponen en contacto con ese hombre, pertenecen al diablo. De todos modos, trataré de salvarte, redoblando el rigor. Si a pesar de eso no te conviertes a la verdad, yo habré cumplido con mi obligación, pero tú estarás perdido para este mundo y para el otro.


  —Yo estaba condenado a la esclavitud o la muerte cuando Dios, tu Dios del amor se apiadó de mí, enviándote en mi socorro —terminó Ssali.


  Lleno de alegría cogí su mano y le pregunté:


  —¿Te acuerdas de lo que te dije en Khoi cuando me confesaste que eras predicador? Lo repetiré ahora: Tú caminas extraviado por que te propones ser guía. Tan pronto llegues al convencimiento de que tú necesitas ser guiado, se te aparecerá la estrella de Bait Lahm (Belén), para conducirte hacia Aquél cuya voz resuena todavía por todos los ámbitos de la tierra: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida, y nadie llega al Padre sino por mí”. Ssali Ben Aqil, ¿recuerdas estas palabras?


  —¡Si, effendi! ¿Pero te acuerdas tú también de lo que te dije al despedirnos? Fué esto: “Si Allah colma mi deseo, te volveré a encontrar, y entonces sabrás si busco todavía las huellas de Mahdi, o se me ha aparecido ya esa otra estrella de que me hablas”. Entonces me la hiciste ya vislumbrar. Era pequeñísima y lejana, pero fue agrandándose, agrandándose y hoy está sobre mí, alumbrándome con una luz maravillosa que me acompañará hasta la muerte.


  He de confesar sinceramente que estaba más alegre por haber ganado aquel alma, que por los demás éxitos de aquel día. Mucho rato estuvimos todavía juntos hablando de la doctrina de Cristo, hasta que empezó a amanecer y tuve que ir a cumplir otras obligaciones.


  


  


  * * *


  En primer lugar, Ben Nil trajo a mi presencia a Imruk, que todavía ignoraba lo que había sido de su Michsbaja y de quién era prisionero.


  Me reconoció en seguida aunque ya no llevaba yo el parche.


  —¿Eres tú, Ben Sobata de Guradi? —exclamó.— ¿De manera que mis sospechas, de que el reis Effendina asaltaría el Michsbaja mientras yo me iba con mis guerreros eran ciertas? Ya que te veo a ti que eres amigo mío, estoy seguro de que me protegeréis.


  —Te encuentras entre múltiples equivocaciones —contesté muy serio.— No ha sido el reis Effendina el que ha asaltado el Michsbaja, sino Kara Ben Nemsi; además, yo no soy tu amigo, no me llamo Ben Sobata, quien jamás te protegerá porque tú le quisiste asesinar.


  —¿Asesinarle? —dijo sorprendido y asustado.— ¿Quién ha dicho semejante mentira. ..?


  —¡No es mentira! —le interrumpí— ¡Tan pronto como tú pronunciaras la palabra Wtole!, debían asesinarme por la espalda.


  A pesar de su oscuro color, vi la sangre colorear sus mejillas.


  Preguntó casi tartamudeando :


  —¿Quién... quién... lo ha descubierto? ¿Y cómo... puedes tú decir...


  que no eres... Ben Sobata... ?


  Vaciló y yo continué:


  —En tu orgullo desmedido, tuviste la osadía de querer apresar juntos a Kara Ben Nemsi y a Ssali Ben Aqil. ¿Cómo es posible que un dechado de tontería como eres tú haya pretendido engañarme a mí?


  —¿A ti... ti...? —preguntó.


  —¡Sí, a mí! ¿Todavía no comprendes que yo soy Kara Ben Nemsi; ese maldito perro que querías entregar al Morabito?


  —¡Tú... tú...! —tartamudeó.


  —¡Sí, yo mismo! Ya comprenderás lo que te espera. Mientras me creías Ben Sobata me fingías amistad para poder eliminar más tarde un testigo de vuestras iniquidades. ¡Imbécil! Yo entendía el dinka y me enteré de todo. La “mano del Santo” es ahora más débil que la de un recién nacido, tanto, que no puede sostener en ella ni el polvo de oro que con tanta limpieza me quitaste. ¡Tienes demasiado poco cerebro para comprender que sólo traje aquella bolsa conmigo para dominarte!


  Su orgullosa confianza del día anterior contrastaba tanto con la humillación presente, que tuvo que apoyarse contra la pared de la casa, y suspirando, dijo con mortecina voz:


  —¡Tú eres Kara Ben Nemsi, el cristiano! Ya Huzuu ia Musiba, ia Schaka. — ¡Oh tristeza, oh desgracia, oh miseria!— ¡Cómo ha podido ocurrir esto en tan poco tiempo!


  —¿Qué cómo ha podido ocurrir? —preguntó Ssali Ben Aqil acercándose y asaetándole con el brillo de sus oscuros ojos. —¡Tenía que ocurrir fatalmente! Pues el crimen tiene que tener su castigo, aquí, o allá —señaló el cielo.— ¡El que da amor, amor recibirá; pero el que esparce la semilla del odio, ése no puede cosechar más que el castigo de Dios!


  El que fuera Ssali quien le hablara así, habiendo sido su prisionero, sublevó su orgullo y le devolvió toda su energía. Se irguió arrogante y levantando, amenazador, sus manos esposadas, gritó:


  —¡Cállate, gusano! ¡Pues aún ahora no eres más que un miserable gusano, aunque la proximidad de ese cristiano te preste osadía para suponer que me puedes insultar impunemente! ¡Todavía no habéis vencido! Es verdad que veo a mi gente prisionera y todos mis esclavos libres. ¡Sólo con innoble astucia habéis podido lograr tener por pocas horas el Michsbaja en vuestro poder, pero vuestra alegría la veréis pronto trocada en lamentos, pues el “Santo” de Aba, levantará su poderosa mano y me libertará para perderos a vosotros!


  —¿Levantar su mano el “Santo”? ¿Si yo creí que su mano eras tú?


  Y al ver esa mano débil y desmayada en nuestro poder, ¿cómo vamos a temer al que le ha sido cercenada? ¿No temía vuestro Morabito a Kara Ben Nemsi? ¿No ha sido su prisionero? ¿No le debe la vida, pues cuando vencido y medio moribundo de la bastonnade cayó en el cieno él se apiadó y le salvó la vida? ¿Y a un hombre así llamáis “Santo”?


  ¿Un hombre, cuyas plantas de los pies fueron casi desechas a latigazos por orden del reís Effendina, puede ser el Mahdi enviado por Allah, para traer justicia y piedad a los humanos y abrirles las puertas del Paraíso? ¡Oh, Imruk, cómo me reiría de ti si no fuera tan triste oír a un hombre, al que Allah ha dado inteligencia, decir esas necedades!


  —¡Cállate, o te ahogarán tus propias palabras! —le gritó Imruk.—


  Sé muy bien lo que he dicho y por qué lo he dicho. No os alegréis de vuestra victoria, pues...


  —¡Calla! —le interrumpí.— Si tú sabes lo que dices, mejor sabemos nosotros lo que hacemos. Yo prefiero los hechos a las palabras, y no tendrás que esperar mucho, para ver traducidas en obras, la contestación a tus amenazas. ¡Llevadle otra vez adentro y ligadle los pies!


  Intentó resistirse, pero a una señal mía vinieron dos askaris que ayudaron a Ben Nil a reducirlo a la obediencia. Corté tan de pronto la conversación con él, porque vi venir al soldado que había mandado vigilar la orilla sur de la península, allí donde antes había estado el vigía enemigo. El hombre venía a decirme que el “Halcón” estaba a la vista.


  Vi avanzar ligero al barco, pues el aire propicio hinchaba sus velas.


  Cuando estuvo suficientemente cerca disparé los dos tiros, (convenida señal que debía anunciar que todo estaba arreglado en la península) y fueron contestados de a bordo con tres llamadas; después se deslizó hacia poniente para atracar. Mientras maniobraba yo me fui de la parte Sur a la parte Norte y llegué en el momento en que el “Halcón” entraba en la silenciosa ensenada, donde también se hallaba anclada la ligera Schachtura —embarcación que mandó construir Imruk para su servicio, y que yo consideré como el botín más preciado para mí.


  Antes de que el barco echara anclas ya me estaba preguntando el piloto si el plan contra Imruk me había salido bien.


  —Sí, mucho mejor de lo que esperaba —le contesté.— ¡Mándame a Abu Reqiq, con buena escolta!


  A los pocos minutos trajeron el negrero. Cuando los askaris que le conducían salieron con él del bote, le dije:


  —¡Tantas ganas que tenías de conocer el Michsbaja! ¡Hubahr debía haberte guiado, pero en su lugar lo haré yo y no sólo verás el Michsbaja, sino a Imruk el Morabito, que te espera con impaciencia!


  —¡ Allah rhinalek! (¡Dios te maldiga!) —murmuró entre dientes.


  Hice como que no lo había oído y le mandé trasladar a casa de Imruk. Éste estaba sólo con Ben Nil y, al vernos, nos miró con ojos sombríos.


  —Aquí te traigo un amigo, On Imruk el Morabito —le dije—. Se llama Abu Reqiq y está encantado de tener la dicha de saludarte precisamente, bajo mi amable custodia.


  Las ligaduras le impidieron saltar de su asiento; pero se revolvió inútilmente y volvió a caer para atrás.


  —¡Eres un perro, que no sabe más que enseñar los dientes! —


  rugió.— ¡ Allah quiera que te los podamos romper!


  Por aquel insulto recibió de Ben Nil, un soberbio bofetón, que sirvió para que no volviera a decir palabra. Yo continué como si no hubiera oído ni visto nada.


  —Os he reunido para deciros lo que he pensado hacer con vosotros.


  Sois mis enemigos mortales y según vuestras leyes por vosotros practicadas, podía quitaros la vida; por lo cual la humanidad me quedaría obligada a eterno agradecimiento. Pero como cristiano, debo perdonaros todo el daño personal que me habéis hecho, aunque no debéis por eso pensar que me está permitido sustraeros a la ley. El reis Effendina es el representante de la Justicia humana en este país, y, por lo tanto, sabed que os entrego a él.


  Entonces dijo Abu Reqiq con presteza:


  —¡No hagas eso, effendi! Nos mataría en seguida. ¡Júzganos tú según las leyes del cristianismo!


  —¡Ah! ¿Ahora que se trata de tu bien, es decir, de tu vida, prefieres el cristianismo al Islamismo? Si querías gozar de mi clemencia, no has debido, hace un momento, desearme la maldición de Allah. ¿De qué te puede servir la piedad de un condenado? ¡Si tú pides clemencia a un cristiano, que ha caído en la sima de la maldición, qué hondo y qué bajo has debido caer tú mismo!


  Entonces me gritó lleno de rabia:


  —¡Tu alma es tan negra que no puede ennegrecerse más! Si nos entregas al reis Effendi na y nos mata, ¡ Allah te pedirá, el día del juicio cuenta de nuestras almas!


  —Le señalaré tranquilamente la Dschena, donde tendrá que pedírselas al Schejatin (diablo) a quien pertenecéis por vuestras iniquidades. El reis Effendina os juzgará con arreglo a su sentencia.


  “¡Ay de aquel que hace el mal”! Desgraciadamente no os puede hacer la milésima parte del daño que vosotros habéis causado; pero una cosa puede y no dejará de hacerla, y es haceros inofensivos, como se hace inofensivas a las víboras, machacándoles la cabeza.


  —¡Piensa lo que haces, effendi'. Tú eres persona y nosotros lo somos también, y a las personas no se las puede aplastar como a las serpientes.


  —¿Y no eran personas las que vosotros matabais o vendíais como esclavos?


  —Los negros son personas a medias; ellos no sienten.


  —Con eso queréis disculparos aunque sabéis muy bien que es mentira. Pero aunque así fuera, los El Homr, que has querido vender


  ¿son negros? ¿No hay más de treinta personas entre los libertados que no sólo no son negros, sino que profesan el islamismo? Y no es que yo haga distingos, pues para mí tiene el mismo valor una persona que otra, tenga las creencias que tenga y descienda de donde descienda; pero para el reis Effendina será de mucho peso en la balanza que hayáis tratado lo mismo a los que profesan vuestra religión que a los negros paganos.


  —¿Estás decidido a entregarnos a él?


  —Sí.


  —¡Pues vas a morir antes que nosotros y antes que yo, hijo de la lepra y de la depravación!


  Saltó sobre mí, cosa fácil por no tener atados los pies, y clavó los dedos de sus manos ligadas en mi garganta para ahogarme. Ben Nil acudió rápido en mi auxilio pero fue inútil, pues ya le había dado yo a aquel hombre ciego de rabia, tal puñetazo debajo de la barbilla, que sus dedos se soltaron y cayó hacia atrás como si tuviera la cabeza tronchada. Entonces se le ataron los pies. Después encargué la custodia de los dos negreros a dos askaris, pues Ben Nil, que hasta entonces había tenido ese cargo, tenía que tomar parte en la repartición del botín, que iba a empezar.


  ¡Botín! ¡Qué palabra tan agradable para todos aquellos que tenían derecho a él y aun más agradable por no ser el reis Effendina, sino yo, el que tenía que fallar todas las cuestiones! Acuella palabra movió tanta algarabía y tan febril excitación, que me costó trabajo restablecer el orden y el silencio. Aunque ya durante la noche nos habíamos ocupado de ello, el verdadero trabajo empezaba en aquel momento.


  Decidí que no solamente aquellos que habían tomado parte en la expedición nocturna, sino todos los que pertenecían al barco, entraran en el reparto o sea nuestros primitivos askaris, después la gente contratada en Faschcdah, los Takaleh, los de la Seribah Aliab, y por fin los El Homr; además de algunas otras personas, que tampoco se debían olvidar por ejemplo Abu el Nil, Ben Nil y el larguirucho Selim, el más grande héroe de su tribu, el cual quería para sí la mayor parte a pesar de que no sólo no había movido ni un dedo para ayudarnos, sino que, por el contrario, más de cuatro de los serios apuros en que me había visto metido, a él se los debía.


  Una gran alegría para mí fue el saber, por algunos prisioneros libertos, que pertenecían al Michsbaja algunas docenas de camellos de silla y de carga que estaban ocultos en el bosque. Se los adjudiqué a los El Homr y los Takaleh, con lo cual cumplí la promesa que les hice de procurarles una magnífica manera de regresar a su país, amén de trajes, armas y municiones, pues había mucho de todo.


  El reparto entre aquella levantisca gente no pasó sin desagradables incidentes, pues se llegó incluso a las manos. Yo mismo me vi obligado a hacer uso de ellas, y cuando una palabra mía no bastaba me ayudaba con un buen golpe, que nunca dejaba de surtir efecto.


  Les primeros fueron los tres oficiales. Les di a solas tan buena parte de los bienes particulares de Imruk, que se dieron por satisfechos.


  También a Abu el Nil, Ben Nil y a Selim les entregué lo suyo sin testigos, dándoles preferencia a los soldados sin que éstos se enteraran.


  Imruk, lo mismo que la gente de Omm Karn, poseía también Thibr (polvo de oro), sólo que en mayor cantidad que aquéllos, pero la mayor parte de él les había cabido en suerte a los oficiales; el resto lo repartí entre mis tres fieles amigos.


  —¿Por qué no me das más, effendi? —me dijo Selim.— ¿Te has olvidado ya de todos mis servicios? ¿No ha sido mi valor el que nos ha llevado a grandes empresas, que causarán la admiración de la humanidad tan pronto sean conocidas?


  —¡Punto en boca, desdichado!—le interrumpí.—Lo único que tú has hecho siempre han sido majaderías y disparates. Si te doy ese Thibr, no es como premio sino por conmiseración.


  Quiso hablar, pero le ordené severamente que callara.


  Los sargentos recibían el quíntuplo más que los askaris, y a pesar de todo confesaron que desde que estaban en servicio jamás les había correspondido tanta riqueza. ¿Y los esclavos? Se cae de su peso que también por los pobres diablos hice lo que pude, contra la opinión de la tropa, que no tuvo más remedio que conformarse con mis disposiciones.


  ¿Y el reís Effendina Yo no le nombré siquiera, y sus subordinados se guardaron muy bien de traerle a la memoria. En mi concepto, no tenía derecho a exigir nada, y si después hacía reclamaciones me tenía sin cuidado; conmigo había concluido.


  Cuando cada uno se vio en posesión de lo suyo, se acabaron las discordias y la alegría reinó por todas partes. Me ensalzaban en todos los tonos; pero tuve que poner término a su júbilo, pues había llegado la hora de la separación. Nadie quería creerlo, y tuve que echar un largo discurso a aquella gente para hacerles comprender que no tenía la menor intención de volverme a encontrar con el reís Effendina a bordo del “Halcón”. No porque temiera su venganza, pero después del éxito de aquella jornada no era posible que yo conviviera con él.


  Yo me había reservado la Schachtura de Imruk para mi travesía a Kartum y me fui hacia el río para lanzarla al agua, con Ssali Ben Aqil, Abu el Nil. Ben Nil, Hafid Sichar y Selim, el “héroe de los héroes”, que debían acompañarme. Cuando nos estábamos ocupando del velero, se me acercó un hombre que había desembarcado del “Halcón” para ver el Michsbaja sin tomar parte, naturalmente, en el botín. Era Murad Nassir, el turco. Nos había acompañado a Wagunda y vuelto con nosotros. Al principio fue tratado con franca hostilidad por parte del reis Effendina, pero al fin había conseguido inspirarle una opinión más favorable. Y


  daba la casualidad que cuanto más amabilidad le iba demostrando a él, más se apartaba de mí. Estas y otras observaciones me hicieron sospechar que no era sólo la envidia lo que me robaba las simpatías del reis Effendina, sino los manejes de Murad Nassir. Hacía mucho tiempo que el turco no hablaba conmigo más que lo preciso. Sin duda me guardaba rencor por haberle desbaratado sus hermosos planes, y debía volverse con su hermana Kumra, la tierna tortolilla, sin haber conseguido sus propósitos.


  Se acercó a mí para suplicarme que le llevara a él y a las mujeres en mi Schachlura.


  —¿Qué idea te ha dado? —le dije. —El reis Effendina se considerará desgraciadísimo si le abandonas.


  —No lo creas, effendi! ¡Además, me eres tú mucho más querido que él!


  —¿Desde cuándo?


  —¡De siempre!


  —¡No mientas! Te conozco y sé todo lo que te debo. Ahora mismo adivino los motivos que te impulsan a pedirme esto, sin necesidad de que me los digas.


  —No tengo más motivo que la gran amistad que te profeso, effendi.


  —No me engañas. Te voy a decir por qué deseas viajar conmigo.


  Primero, porque tu hermana Kumra te lo ha pedido; ella se siente más a gusto y más segura conmigo que en el “Halcón”, donde se vería precisada a estar como prisionera para evitar a los askaris. Pero el principal motivo es el miedo que tienes al reís Effendi na.


  —¿Miedo? ¡Pero si siempre está muy amable conmigo! ¿Por qué le he de temer ahora precisamente? Yo no le he hecho nada.


  —Tú no, pero yo sí! Y de eso tienes tú la culpa, como sabes perfectamente. Cuando en la isla Talak Chadra suba otra vez a bordo, estará de un humor tan malo, que lo mejor es apartarse antes de su camino. Eso es lo que te hace desear navegar conmigo.


  —¡No! ¡Sólo la sincera amistad me hace desear tu compañía!


  —¿De veras? ¿Esa amistad es tan grande que sea capaz de compartir conmigo los peligros?


  —Sí.


  —Bueno, pues, sea. ¡Ve a buscar a las mujeres! Antes de una hora partiremos.


  Le sonreí con ironía al decirle aquellas palabras. Se quedó confuso, cortado, hasta que al fin preguntó:


  —¿A qué peligros te refieres?


  —A ninguno de los corrientes, pues pasaremos bordeando la muerte. El “Santo” de la isla Aba me quiere apresar, y este velero pertenece a la “mano del Santo” (su hombre de confianza); y como lo conoce, no querrá dejarme pasar. Toda esta parte del Nilo está llena de vigías que acechan nuestro paso. Eso significa para nosotros grandes peligros que el “Halcón” podría sortear, pero que un barco tan pequeño como la Schachtura no podrá eludir. ¡Pero la amistad que me profesas no tomará nada de esto en cuenta!


  —¡No, seguramente que no, effendi'. ¡Estoy dispuesto a compartirlo todo contigo, pero te pido permiso para decírselo antes a mi hermana!


  Se marchó y todavía le estamos esperando. ¡Oh, Murad Nassir, hermano de dos hermanas, una de las cuales debía hacerme feliz! ¡Qué pena me da tu rápida marcha!


  Aunque hablé de partir antes de una hora, lo dije por decir, pues yo no pedía abandonar el Michsbaja antes de saber en seguridad a los El Homr y los Takaleh. Tenían que pasar con los camellos a la otra orilla, para lo cual no se prestaba el “Halcón”, pues el embarque y desembarque de los animales hubiera sido muy penoso. Se hicieron con tal fin grandes balsas, cosa fácil con tantos brazos disponibles. Se transportaron en ellos los camellos, a más de los que se encontraban en el barco, y después empezaron las despedidas que ocuparon bastante tiempo. Yo acorté la parte que a mí me correspondía huyendo del flujo de palabras de gratitud y no volviendo a la orilla hasta que las balsas se encontraron distantes del Michsbaja en medio de la corriente. Una vez al otro lado, no tendrían más que cabalgar hacia el Este para entrar en la ruta de las caravanas de Abu Habble.


  Ya nada me retenía en la península. Reuní a los oficiales y askaris para darles mis últimas instrucciones. Debían llevar los prisioneros y los esclavos libertados a bordo y navegar el corto espacio que mediaba hasta la isla Talak Chadra, donde debían esperar al reis Effendina. Lo que luego hiciera aquél y cómo y cuándo llegaran a Kartum, no me era indiferente, pero debía sérmelo.


  Paso por alto la despedida. No nos fue fácil ni a los unos ni a los otros, pues los peligros de la larga travesía que hablamos corrido juntos nos habían unido.


  —Contigo se nos va la alegría de vivir, effendi—me decía un viejo Onbaschi (cabo de escuadra), que siempre se me había mostrado adicto.—Sin ti no hay gusto para estas correrías. Cuando lleguemos a Kartum desprenderé el sable de mi cinto ¡ Allah sea contigo por tanto tiempo y tantas veces como nos acordemos de ti!


  Se pasó las manos por los ojos y se fue a un lado. Uno sólo de entre aquella gente no quiso estrechar mi mano: Ainz, el “favorito” del reis Effendina, que tantas veces había blandido el látigo por orden de su señor. Cuando le tendí mi mano retrocedió un paso, y mirándome sombrío dijo:


  —¡No esperes de mí que estreche tu mano! Quiero a mi señor y le soy fiel. ¡Tú le has ofendido y no quiero tener nada de común contigo!


  —Me alegro mucho de tu fidelidad, pero eso no te da derecho para aborrecerme —le contesté.— Si tu señor se siente ofendido, él solo tiene la culpa, no yo. Hazle presente mi último saludo, y le dices que no me aparto de él como enemigo.


  Fuimos hasta la orilla, donde embarcamos. Todos estábamos conmovidos, y a mí se me apenaba el corazón. Mi despedida del


  “Halcón” podía y debía haber sido otra. Yo había querido sinceramente al reís Effendi na.


  Mucho, mucho tiempo permanecimos silenciosos. Los golpes de remo precisos se hacían sin desplegar los labios. Allí, a nuestra espalda, quedaba una corta pero accidentada etapa de nuestra vida. Remamos por delante de Mangarh y atracamos en la orilla, para no pasar de día por la isla Aba. ¡Con qué gusto hubiera atracado en ella, sólo por ver al Fakir el Fukara, que tan gran santo se había vuelto! Pero aquello hubiera sido exponernos mucho por una simple curiosidad, y por eso, al hacerse de noche, bajo la luz de las estrellas nos dejamos deslizar por delante de la isla, y cuando apareció la luna y empezó a soplar el aire del Sur desplegamos las dos velas para probar la velocidad de nuestra Schachtura.


  Bien contentos podíamos estar de ella, pues aunque el reis Effendina lograra aquel día embarcar en su “Halcón”, no nos alcanzaría hasta Kartum. De nuestra navegación poco hay que contar; confirmaba parte de lo que dije al reis Effendina: “¡Estaré antes que tú en Karium y en El Cairo!”


  


  


  * * *


  Eran las primeras horas de la tarde cuando llegamos a Kartum, y atravesando por entre una multitud de barcas llegamos a la orilla. Yo me apresuré a ir a una iglesia cercana que estaba abierta, para orar y dar gracias a Dios por habernos librado de tantos peligros.


  Ssali —lo digo con alegría— me acompañó y se arrodilló a mi lado.


  Cuando abandonamos la casa de Dios me dijo:


  —En este cuarto de hora he terminado, también exteriormente, con el islamismo, effendi. Cuando llegue a mi patria visitaré una Medrese cristiana (escuela) para convertirme en un maestro de la doctrina del Amor, así como antes fui un predicador de los errores de Mahoma.


  Omitiré la descripción de esta interesantísima ciudad, de la que más adelante, y en otro libro, haré una cumplida descripción, pues ahora tendría muy poco lugar para ello. Lo esencial ahora era buscar a Bajard el Amin, que, en unión de Ibn Asl, robaron a Hafid Siehar su oro y lo vendieron a él, después, como esclavo. Su casa estaba en las inmediaciones de Hokumdaria. La encontramos habitada, pero no por el que buscábamos. Averiguamos que había sido probado duramente por Allah: el Hawa (cólera) había desvastado toda su familia; nada más que él había sobrevivido, y la pena y el sufrimiento le tenían destrozado; siempre buscando la soledad, le habían ido viendo cada vez menos, hasta que desapareció del todo. Decíase que había puesto fin a su vida, pero nadie sabía dónde había ido a parar su fortuna.


  Hafid Sichar hizo un movimiento con las manos como si rechazase algo de sí, y dijo en tono alegre:


  —¡Fuera el oro! Allah no ha querido que yo lo conserve; pero soy libre otra vez y la libertad vale más que todos los tesoros del mundo.


  ¡Ahora, gracias a Allah, puedo disfrutar de la luz del sol!


  Su alegre resignación me conmovió. Me mostré conforme con él, pero en mi interior no hacía más que pensar qué habría sido de Bajard el Amin y dónde podría encontrarle. El dinero no me pertenecía; pero una suma de ciento cincuenta mil piastras, a más de los réditos y los réditos de los réditos, no la abandonaba tan fácilmente. ¿Adonde había ido a parar la fortuna del desaparecido? Ni había sido robada, ni se había oído hablar jamás de un Illas (quiebra). Se la debió llevar con él, pues no había en todo Kartum un comerciante a quien se la hubiera dado en depósito.


  En todas estas vanas averiguaciones se pasó una semana.


  Conservábamos nuestra Schachtura, que nadie nos había disputado y queríamos bajar en ella por el Nilo. Lo que me extrañaba mucho era que el reis Effendina no se hubiera dejado ver todavía. Según mi cuenta, debía haber llegado sólo dos días más tarde que nosotros. En distintas ocasiones me acerqué al río para ver si llegaba el “Halcón”.


  Un día antes de nuestra partida tuve que entrar en un comercio de granos para aprovisionar nuestra barca, cuando al pasar por el edificio vecino, una de las pocas construcciones de ladrillo de la ciudad, pues todas son de arcilla, la Saraya (palacio del general gobernador), salió de allí tan apresuradamente que tropezó conmigo, el... reis Effendina.


  Dio un paso atrás, para disculparse; pero al verme echó en seguida mano al sable. Un momento nos miramos de hito en hito, frente a frente; hasta que de pronto hizo un movimiento despreciativo con los hombros, y escupiendo dijo:


  —¡Tú eres para mí Hawa, completamente Hawa er raik! (Aire, aire transparente).


  Era tan despreciativo su ademán, que me costó trabajo contestarle con una sonrisa tranquila. Era la demostración más evidente de su derrota el querer ignorarme por completo. Si hubiera tenido una remota esperanza de éxito, me hubiera exigido estrecha cuenta de mi conducta.


  Volvió a escupir, dio media vuelta y se alejó con orgullosa arrogancia.


  Yo me hacía cargo de todo; y hasta el hecho de que escupiera delante de una persona que para él no existía, no me extrañó.


  Busqué con la vista al “Halcón”, pero no logré verle. A la mañana siguiente, poco antes de nuestra partida, averigüé que el barco del reis Effendina hacía ya dos días que estaba anclado al otro lado del Ras (lengua de tierra), frontera al Omm Dermann, en el llamado Schedrah Mahobe, y que el reis Effendina no había permitido que desembarcara ningún hombre de la tripulación; por eso la pasada noche, a excepción de tres oficiales, habían desertado todos, llevándose su bagaje.


  Desgraciadamente no tropecé con ningún askari, ni tampoco pude tener una entrevista con mi fiel amigo Murad Nassir y aquella tortolilla hermana suya; teníamos que marcharnos.


  Con relación al reis Effendina diré que le he encontrado varias veces más. Ya no se llama Achmed el Insaf, ahora lleva otro nombre; tampoco es ya el reis Effendina, sino un alto empleado muy famoso. El también me ha visto, pero al parecer sigo siendo aire para él, aunque en El Cairo no me hizo una demostración tan despectiva. Como obras, traducidas al francés, sin aprobación mía por supuesto, son leídas también en El Cairo, es fácil que llegue a sus manos este volumen, pues lee bien el francés; y en el caso que no considero también al libro como parte de la atmósfera y le haga la merced de hojearlo, quiero que encuentre en él un atento saludo del aire alemán.


  Pero sigamos adelante.


  Después de una feliz travesía, llegó nuestra Schachtura a Maabdah.


  Preguntamos por Ben Wasak, el guía. Nos contestaron que seguía viviendo allí, pero que ya no trabajaba porque se había enriquecido mucho. Haría tiempo que se habría Ido a El Cairo, a no esperar la llegada de un effendi alemán a quien envió a Kartum para averiguar el paradero de su desaparecido hermano.


  Yo supuse que se habría enriquecido con el contrabando de momias.


  Si esto lo leyera un empleado egipcio y tratara en seguida de ir a Maabdah para prender a Ben Wasak, me tomo la libertad de advertirle que no le podrá coger, pues hace tiempo que no vive allí, y como yo no tengo parentesco alguno con las antiguas momias egipcias, he tenido la mala fe de darle un nombre supuesto. ¡Conque tengan la bondad de dejar en paz a Ben Wasak!


  Por precaución, antes de ponerlo en comunicación con su hermano, me fui sólo a prepararle. Me reconoció en seguida y a poco se me echa al cuello. Lo primero era agasajarme y después se lo contaría todo; rechacé los agasajos y accedí a lo segundo. Pero antes de empezar mi relación le dije lo que acababa de oír de él.


  —Sí, ahora soy rico, muy rico, effendi— afirmó.—¿Y sabes por quién? ¡Cuánto te va a extrañar cuando lo sepas!


  —Ea, ¿quién es?


  —Bajard el Amin


  —¡ Maschallah! ¿Él?


  —Sí. Pero ardo en deseos de saber lo que has averiguado de mi hermano. Por eso te lo contaré sucintamente. Bajard el Amin, después de quitarle mi dinero para emprender un comercio de esclavos que le hizo ganar grandes sumas, entregó mi hermano al infame Ibn Asl. Pero Allah dejó caer su mano para castigar a Bajard el Amin, pues su mujer y todos sus hijos han muerto del cólera. El dolor se le adentró tanto en la conciencia que hizo el propósito de expiar su crimen. Toda su fortuna y lo que aun tenía de Ibn Asl para administrárselo, lo liquidó para entregármelo. Al día siguiente de hacerme depositario de tantísimo dinero apareció ahogado en el río. ¡ Allah tenga misericordia de su alma!


  Ojalá se hubiera quedado con su dinero y me hubiera dicho en cambio adonde había ido a parar mi hermano.


  —¿No lo sabía?


  —No. Ibn Asl nunca le dijo el verdadero lugar donde lo llevó.


  —Eso no debe entristecerte, pues yo lo he buscado y lo he hallado.


  —¿El lugar o a mi hermano?


  —Las dos cosas.


  Entonces se levantó y me acosó de tal manera a preguntas que no tuve más remedio que decirle dónde le esperaba Hafid Sichar; enseguida salió corriendo de la casa mientras yo me quedaba tranquilamente sentado, pues la felicidad con testigos es a veces media felicidad.


  Pasamos en Maabdah dos días felicísimos y cuando nos despedimos de los dos hermanos me encontré en las manos un paquete lleno de antigüedades egipcias. Para que la repartiera entre Abu en Nil, Ben Nil y Selim, le fue entregada la suma que me había prometido Ben Wasak en Kartum y también Ssali Ben Aqil fue obsequiado como buen amigo mío.


  Si quería Abu en Nil ir con su nieto directamente a Gubatar a casa de sus parientes tenía que separarse de nosotros a medio camino, pero decidieron acompañarnos hasta El Cairo, donde llegamos antes que el reis Effendina, como yo había predicho. Una vez allí, Selim fue el primero que se separó de nuestro lado, que con el dinero recibido puso una Dikkahn (barbería), donde también se hacía limpieza do oídos, nariz y uñas. Allí podría contar a su gusto las cien mil aventuras que había corrido él solo, de las cuales, como es natural, nosotros habíamos sido simples espectadores. Durante el tiempo que estuve en El Cairo fui su primero y único parroquiano; es decir, me afeitaba yo mismo, pero en su barbería. Mucho auditorio sí tenía, pero ninguno con el suficiente valor para exponerse a ser degollado por su bravo cuchillo.


  Después vendí la Schachtura. Su importe se lo di a Ssali, que carecía de toda clase de medios de vida. Al cabo de dos semanas se despidieron de mí Ben Nil y su abuelo.


  ¡Qué he de decir! Los sentimientos no son fáciles de transportar al papel. Cuando los amigos se despiden dicen siempre: Hasta más ver. Y


  a los dos los volví a ver; a Abu en Nil poco antes de morir, que recibí su bendición, y a Ben Nil en su elemento, el agua.


  Quizá entre mis amables lectores haya alguno que quiera visitar el país de los faraones en el alto Egipcio con tiempo suficiente para renunciar a trenes y vapores y prefiera hacerlo tranquilamente en un buen barco de vela; pues bien, si esa persona se dirige a Bulaq, el puerto de El Cairo y allí pregunta por Dahabijeh “Baraka el Fadl" (velero de la bondad), le mostrarán una graciosa y limpia embarcación cuyo reís (capitán) demuestra especial amabilidad con los pasajeros alemanes. Y


  si el turista le dice que ha leído los libros de Kara Ben Nemsi, el reís le confesará que su nombre es Ben Nil y que el nombre de “Baraka el Fadl” que lleva su velero, es en agradecimiento a la bondad de sus amigos que le dieron los medios para adquirirlo. Es un buen narrador, por eso la travesía hasta la primera Schellal se le pasará rápidamente al viajero, aunque el Dahabijeh no sea precisamente un barco muy veloz.


  ¿Y Ssali Ben Aqil? Fui con el de Alejandría a Jerusalén para enseñarle los santos lugares del cristianismo. Después nos separamos; él para ir por Damasco a su país, y yo por Constantinopla y los países del Donau al mío. Desde entonces hemos mantenido una ininterrumpida correspondencia y hasta nos hemos visto algunas veces. Y si alguien me pregunta si cumplió su palabra de hacerse un apóstol del Amor, diré que sí, que la ha cumplido firme y lealmente, pero que le ha costado mucho, que ha tenido que sostener rudos combates con sus parientes y con toda su raza. Yo he estado a su lado, peleando no sólo con la palabra, sino algunas veces hasta con las armas. Es éste uno de los períodos más interesantes de mi vida de aventuras, el que me demuestra con más verdad las palabras de San Pablo:


  “Aunque hablara de los hombres y de los ángeles, si me faltaba el Amor mis palabras serían huecas como el tintineo de una campanilla de bronce”.


  


  FIN
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